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P R E L I M I N A R 
La personalidad y el reinado de Enrique IV no pueden ser cono-
cidos sin amplia información acerca de Juan II, su padre, y los ava-
lares de la política castellana de su tiempo. Hereda la corona Enri-
que IV cuando cuenta ya veintiocho años, y en el período de su vida 
de príncipe heredero csi'án todos los gérmenes de su futuro destino 
malhadado, que no hace sino desenvolverse y crecer por sendas lógicas 
que le trazan sus desaciertos principescos. Todo el reinado de Enri-
que IV vendrá a ser como grotesca caricatura del de su predecesor y 
padre. 
Cuando Juan II ve partir hacia Aragón a su tío Don Fernando el 
de Antequera, nombrado rey en el Compromiso de Caspe, y mo-
rir a su madre, la arrebatada Doña Catalina de Lancaster, que habían 
sido los dos puntales en que se asentó su minoría, no es extraño que, 
niño de quince años, busque un firme apoyo para su inexperiencia ju-
venil, para su voluntad débil y para su afición escasa a los problemas 
del gobierno del Estado. Este apoyo, esta firme mano la encuentra en 
Don Alvaro de Luna, quien con su simpatía, cordialidad y talento, ha-
bía logrado atraerse el favor del rey desde su niñez. Este favor no 
hará sino aumentar de modo decidido, tenaz e incansable—salvo bre-
vísimos eclipses obligados por la violencia—, hasta un año antes de la 
muerte del rey. 
Las causas de esta fiel inclinación fueron y son buscadas con 
afán por sus contemporáneos y por los modernos investigadores. 
Aquéllos supusieron la existencia de "hierbas", hechizos, "liga-
mientos" o sucias complacencias de orden sexual; los modernos, se-
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gún su posición o afición, han visto, en vez de los maleficios de antaño, 
un caso de sugestión o captación de voluntad, llevada a cabo por un 
hombre enérgico y de una ambición incontenible e insaciable sobre su 
espíritu débil y perezoso, o, por el contrario, la clara intuición en el 
rey de estar rodeado de terribles e implacables enemigos, contra los 
cuales el único valladar vigoroso es la clarividencia y fogoso impulso 
de su Condestable. Con todos sus defectos, es indudable que Don A l -
varo de Luna es la figura cumbre del reinado, el único que posee ideas 
apuntando a los tiempos que se avecinan, en los cuales la atomización 
feudal y caballeresca va a dejar paso a los poderes centrales fuertes y 
a las nacionalidades robustas, poseyendo para la realización de esas 
ideas una voluntad acerada—que no excluye, por lo mismo, la flexibi-
lidad—y una fidelidad a toda prueba. 
Frente a esta pareja, formada por un rey abúlico y un favorito in-
teligente, tenaz y que sabe lo que desea y adonde dirige su esfuerzo, se 
alzan otras figuras no menos interesantes y quizás no estudiadas enca-
jándolas en su verdadero marco: son éstas los "infantes de Aragón", 
los hijos de Don Fernando el de Antequera, que, "muy heredados en 
Castilla", jamás olvidan su tierra castellana, ni aun llegando a reinar 
en otros lugares. Son estos infantes: Don Alfonso—luego V de su 
nombre en Aragón—, el conquistador de Ñapóles; Don Juan, después 
rey de Navarra y, a la muerte de su hermano Alfonso, rey de Ara-
gón también; Don Enrique y Don Pedro, llamados a morir de muerte 
bélica; y aun habríamos de añadir a las infantas Doña María y Doña 
Leonor, la primera, reina de Castilla al casarse con Don Juan II, y la 
segunda, de Portugal. 
Los cuatro infantes—los tres últimos sobre todo—no cejarán un 
instante de su vida en sus empeños sobre Castilla, donde lo eran todo 
durante la Regencia de su padre y de donde han sido desplazados por 
la mayoría del rey Don Juan II y por la privanza de Don Alvaro de 
Luna. Juntos o separados, no se resignarán jamás. Contando con nu-
merosas villas y pueblos en el reino castellano, que la costumbre de la 
época ha hecho suyos, poseerán siempre reductos y posiciones para 
invadir e infernar a Castilla. Contarán con algo más, ya que la mayo-
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ría de los magnates castellanos, por odio a Don Alvaro, por incom-
prensión de los tiempos nuevos que se anuncian, por ciegas ambicio-
nes y envidias y por una medieval concepción de sus derechos, estarán 
en todo momento dispuestos a sumarse a las banderas de uno u ot'ro 
infante, sin perjuicio de cambiar de bando cuando su particular con-
veniencia crean que se lo aconseja. 
Falsos liberalismos de nuestra época han pretendido explicar y 
reivindicar las rebeldías de aquellos infantes y esotros magnates, y con 
más o menos lirismo se ha entonado la alabanza de su amor a la inde-
pendencia y a la libertad frente a la tiranía y despotismo del Condes-
table. En las revueltas de Castilla, originadas por los deudos del rey y 
por los Grandes, no había ni podía haber ideas que aún no estaban 
cuajadas en la mente castellana. 
Lo que sí había—y éste es el verdadero punto de vista en el cual 
es preciso insistir—era un caudal de desviada energía, valor, entereza, 
movilidad, desprecio a la vida reposada y muelle, que, bien guiada y 
conducida por decididas manos, llevará a Castilla y a España a los pi-
náculos de su gloria en tiempos no lejanos a aquellos tan envilecidos y 
rebajados. Piénsese un instante en la fuerza derrochada a manos lle-
nas, con vitalidad incalculable, por aquellos dos infantes Don Juan y 
Don Enrique, siempre en intrigas, siempre en conferencias y tratos, 
siempre a lomos de sus caballos, la lanza embrazada para el combate 
y para la justa, con el alma inflamada y volcánica para el bien y para 
•el mal, desviándose serenamente, al fin, en las renacentistas humani-
dades de la Corte del Magnánimo Alfonso en Ñapóles o cayendo fren-
te al enemigo con la cabeza tronchada por la bala de una bombarda en 
tierras de Italia, como Don Pedro. Agitarse, luchar siempre, no ren-
dirse jamás: ¡qué magnífica fibra de hombres digna de un glorioso 
ideal! ¡ Qué dicha para los moros granadinos la de que hombres de 
este temple sólo desaprovecharan su vida y sus ímpetus en luchas de 
banderías! ¡ Castilla era un crisol en que hervían y fermentaban, in-
conscientes, supremas fuerzas de la raza! 
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Todos los hechos dolorosos de los reinados de Juan II y Enri-
que IV no son sino los últimos eslabones de una cadena de aconteci-
mientos que habían de conducir hasta ellos necesariamente. Y no sólo 
por razones meramente castellanas, sino mundiales, ya que se enla-
zaban de modo directo, irremediable, con la agon'a del régimen feudal 
que había sido médula y fundamento de la Edad Media. 
Pero no se exagere con exceso la paridad y analogía, porque nues-
tro feudalismo no fué un calco del de otros países ni nuestras condi-
ciones de vida las mismas. No debe jamás olvidarse la influencia ca-
pital en nuestro medievo de la empresa de la Reconquista, que es su; 
clave y casi su razón de vida, y muy especialmente en el reino caste-
llano. 
Apenas desarraigada Castilla del anquilosado León, no descansa-
rán sus reyes y sus hombres en el empeño de la guerra contra el infiel. 
La lucha será dura y continua. E l campamento, la espada, la lanza, la 
cruz, razones supremas y realidades viriles. No cesarán el combate-
ni la algara. Son los tiempos heroicos de ir conquistando el terreno 
palmo a palmo, de río en río, de monte en monte, de castillo en cas-
tillo. 
Alfonso V I , con su conquista de Toledo, marcará un hito funda-
mental ; pero no será el entrar en la fuerte ciudad del Tajo la única 
nota a retener nuestra atención, sino las condiciones del pacto, aquel 
furor del rey victorioso contra la reina su esposa y el obispo que fal^ 
sean las cláusulas de tolerancia con los vencidos y su religión. Los 
tiempos no son menos heroicos, pero son más "comprensivos"—di-
ríamos hoy. E l vencedor sabe apreciar la cultura y el refinamiento del 
derrotado y aun se reconoce inferior en dichos aspectos. Cuando mu-
cho más adelante Alonso de Palencia, el amargo cronista, acuse a En-
rique IV de su afición a las costumbres moras y a sus baños, perfu-
mes y molicies, olvidará que ya dos siglos antes iguales acusaciones 
habían existido y que partidas de ajedrez habían sido jugadas entre 
jefes de ambos bandos. 
Vuelven a enriscarse y hacerse más duras las relaciones con la lle-
gada a la Península de aquellas feroces hordas de almorávides y almo-
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hades. Había que luchar muy duro y el castillo de Aledo, Alarcos y las 
Navas de Tolosa son la prueba. 
•Al avanzar en las conquistas, nuestros reyes castellanos, que, cuan-
do lo son típicamente, son más grandes jefes guerreros que monarcas,, 
van cediendo a los caballeros que les ayudan con su persona y sus-
mesnadas grandes porciones del terreno conquistado, acompañado de 
títulos nobiliarios—no olvidemos el origen militar de las denominacio-
nes de marquesados, ducados, etc. 
Cuando el glorioso rey Santo, Fernando III, concluye la inverosímil 
gesta de conquistar para Castilla los vergeles andaluces con un impul-
so gigantesco que no es logrado con una improvisación genial rápida, 
sino con un lento y madurado esfuerzo, va a producirse un hecho tras-
cendental, rico en consecuencias, quizás inesperado: la vin'ud comba-
tiva de los guerreros castellanos se entibia y pierde aliento. La razón 
es muy humana: el esfuerzo de múltiples generaciones ha dado su fru-
to. Desde la estepa se ha descendido al fértil valle; los campos anda-
luces presentan sus ubérrimas cosechas, el esplendor de sus flores y 
de sus frutos, el muelle y voluptuoso encanto de sus cielos y sus ciu-
dades refinadas llenas de fuentes, de jardines, de palacios y misteriosas 
celosías. Ante el guerrero castellano preséntase un nuevo tipo de vida 
más dulce, más suave, más placentero. Casi podríamos decir que se le 
brinda en forma no sospechada el goce de vivir. De un modo na.'ural 
cuando los caballeros reciben el señorío de aquellos pueblos recostados 
entre suaves laderas cubiertas de olivares o llanadas doradas por el 
trigo, entre casas blancas rodeadas de olorosas flores o enmarcadas 
de limoneros, naranjos y otras numerosas frutas desconocidas a sus 
rudos paladares, aquellos hombres que llevan en su sangre, si no el can-
sancio, sí el lastre de siglos de lucha y sangre, sienten la voluptuosi-
dad del descanso, de gozar del bien logrado. Cuando el rey muere y 
le sucede su hijo Alfonso X , contagiado del mismo mal que sus gue-
rreros, aumentado con los sabrosos tóxicos de su afán cultural, la bé-
lica saeta lanzada con robusta mano Guadalquivir abajo por el rey 
Santo perderá su fuerza hasta morir no mucho más allá de donde él 
la dejara. 
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Complícase aún más la situación con el "inteleciualismo" que apor-
tan las aficiones del rey Sabio. La cultura árabe, en su plenitud, aumen-
tada con todas las quintaesencias de otras culturas orientales en ella 
contenidas, adicionadas con lo mejor del saber judío, van a hallar co-
bijo, protección, amparo y admiración en la Corte del monarca. Es pro-
loable que la influencia inmediata de las nuevas ideas, estudiadas y uni-
das al acervo de la cultura cristiana, no sea grande sobre el elemento 
popular y quede reducida al marco de muy select'as minorías. Pero 
toda idea va poco a poco extendiendo su campo de acción y enlazán-
dose a otras roe las antiguas, y si no las derrumba, las cuartea o mo-
difica. 
Preparado, en germen, este ambiente nuevo hay un aparente retro-
ceso por los guerreros bríos de Sancho IV el Bravo y por los nuevos 
peligros de la invasión de los benimerines. Será preciso que Alfon-
so X I venza en el Salado cruenta batalla para que Castilla pueda res-
pirar tranquila. ¿Cuáles hubieran sido los perfiles de la Historia cas-
tellana sin aquella desordenada pasión del monarca por Doña Leonor 
de Guzmán? Es inútil querer adivinarlo; pero allí empiezan los males 
de Castilla, males internos, llagas escondidas, roedoras, que van a ani-
quilar su empuje y a esterilizar su esfuerzo por muchos años. 
Cruel o Justiciero—quizás ambas cosas a la vez—, el rey Don Pe-
dro I ha de luchar contra sus hermanastros, que en su ambición de rei-
nar no vacilan en levantar banderías y aun en dar lugar a que extran-
jeras tropas vengan a Castilla. Conste que no olvidamos a Castros y 
Laras y otros partidos anteriores, pero sus revueltas no tienen la clara 
significación de estas que ahora aparecen y las que han de surgir aún. 
Verifícase la tragedia de Montiel y cae Don Pedro bajo el puñal 
fratricida. Cuando Don Enrique de Trastamara se alza de sobre el 
-cadáver de su hermano y se hace proclamar después rey, ya la realeza 
en Castilla no es la misma. Subsiste la institución; pero está viciada, 
disminuida por el espantoso acto y, sobre t'odo, por las célebres "mer-
cedes", el pago preciso del acatamiento, de la transigencia con el hecho 
consumado. Se han invertido los términos del más sagrado contrato: 
los nobles se sienten más ricos, más poderosos y más firmes en sus 
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derechos. Son en balde las quiméricas gallardías de Juan I ; la mano 
firme, el tesón de Enrique III, doliente de cuerpo y esforzado de es-
píritu. A l llegar al trono Juan II la anarquía nobiliaria está granada. 
E l moro no preocupa, pero sí el debilitar con cualquier pretexto a un 
poder real que apenas se respeta, porque, sobre las razones expuestas, 
las relaciones con otros países extranjeros, y sobre todo Italia, han 
traído a Castilla ideas más laxas, acomodaticias, suaves, frivolas, in-
morales: ni la misma religión escapa al influjo de las nuevas ideas y 
un tono más blando, más displicente, un poco escéptico es caracterís-
tico de estos hombres de comienzos del siglo xv. 
Conviene no olvidar el influjo de las clases medias y populares y 
su apoyo a la realeza como reacción a las demasías de los Grandes. 
Muchos son los hechos que lo prueban, y no es de este lugar enume-
rarlos ni de hacer el estudio de la voz, de día en día más decidida y 
valiente, de los procuradores de las ciudades. Pero bueno será que no 
exageremos este influjo en lo que a Castilla concierne, ni queramos 
generalizar y aplicar aquí teorías de países donde lo popular y lo bur-
gués habían alcanzado valoración mayor por razones muy diversas. 
Si queremos comprender bien los acontecimientos castellanos del 
siglo xv, no podemos dejar de considerar en toda su hondura la trans-
formación del pensamiento y del sentimiento, de las costumbres y de 
los modos, a través de los siglos del x al xv. 
No bastarían, sin embargo, todas estas transformaciones a expli-
carnos hechos capitales del reinado de Enrique IV si no considerára-
mos las especiales condiciones personales del rey dicho y de su padre. 
Juan II, hijo del rey Doliente y de Doña Catalina de Lancaster, 
constitucionalmente débil el primero y de temperamento arrebatado, 
nervioso, quizás epiléptico la segunda, es toda su vida, pese a su cor-
pachón aparentemente robusto, hombre flojo, fofo, de manifiesta abu-
lia y falta de energía en todos sus actos. Es verdad que, a veces, pre-
senta testarudeces y furores que parecen demostrar decisión extraordi-
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naria; pero, en realidad, esos arranques no son sino prueba palpable 
de su voluntad enfermiza, de su timidez, de su complejo de inferiori-
dad—diríamos hoy—, que anhela con estos actos autoritarios probarse a 
sí mismo aquello que más le falta: la energía y el carácter. En una cosa 
sola, y bien importante, mantuvo una posición firme casi su vida en-
tera, y fué en la protección a Don Alvaro de Luna; pero ello no fué 
sino el comodín a que se asió con entereza y por formidable egoísmo 
cuando, clarividente como lo era, se vio rodeado de enemigos; y sólo 
cambió cuando un personaje nuevo en su vida, la reina Isabel, que por 
su atracción femenina supo llevar a su ánimo la confianza en que no 
le traicionaba, se puso en contra del valido, a la cabeza de la coalición, 
y entonces se desplomó en el espíritu del rey todo el antiguo y sos-
tenido afecto al favorito, y con una mezcla de odio, y seguramente 
sobre todo de terror, se lanzó al más espantoso simulacro de proceso 
que culminó en la despiadada muerte del Condestable. Pero aquel po-
bre espíritu no pudo sobrevivir a su sentencia inhumana, y el más te-
rrible tormento de los remordimientos le derrumbó en un año, marcado 
por abatimientos e internas luchas, entremezclados con excesos de lu-
juria y gula que dieron al traste con su organismo, cual lo hicieron con-
la razón de la reina, inspiradora del horrendo e inmerecido castigo. 
Pues que hemos de hacer su historia, poco diremos ahora de su 
hijo Enrique I V ; pero sí, al menos, que hijo de Juan II y de su prima 
hermana María, hija ésta de Don Fernando de Antequera, matrimo-
nio poco feliz, cuyas relaciones se hicieron bajo la presión y amenaza. 
del infante Don Enrique, hermano dt la novia, fué lógico vastago de 
dicha unión y heredó, agravadas, las peores cualidades de ambos, ya 
qus su timidez no fué aquella cortés, dulce y amable de su padre, sino 
que adquirió tintes marcadísimos de hurañía, adustez, aislamiento, 
crueldad reconcentrada y fría y, quizás, desviaciones del instinto se-
xual e impotencia total o parcial; y de la madre, aquella falta de leal-
tad y espíritu de intriga que para con su esposo tuvo, llevándola al' 
partido de sus enemigos e incluso a fomentar o no contener las re-
beldías de su hijo... Y a tendremos ocasión de estudiar los detalles.. 
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Todos los acontecimientos más importantes del reinado de Enri-
que IV ocurren en el corazón de Castilla, es decir, en tierras privativa-
mente castellanas. Desde que el antiguo condado se independizó de 
León y trocóse en reino, alcanzando robusta personalidad, las fron-
teras de éste hab'anse ido extendiendo con velocidad creciente que co-
rría parejas con el esfuerzo de sus guerreros y las virtudes pobladoras 
de sus gentes. Incluidas ya en el siglo xv en el reino las tierras de 
Galicia, León, Asturias, País Vasco, Extremadura y gran parte de 
Andalucía, formaba Castilla un grande y poderoso Estado. 
Mas no ha de creerse que todo él tuviera igual cohesión y en to-
das las comarcas igual fuerza la auJoridad real. Galicia, por ejemplo, 
quedaba muy lejos y muy aislada para que en ella se sintiera la mano 
del rey. En ella, nobles, caballeros y aun las dignidades eclesiásticas 
sentíanse autónomos, casi independientes, e igual ocurría en Asturias 
y otras regiones norteñas. Extremadura, sobre todo la Extremadura 
"baja, resultaba un país en el cual los señores eran casi poderosos e 
independientes monarcas, y en Andalucía los grandes magnates po-
seedores de las tierras cumplían su misión de defender el país contra 
la morisma, siendo el baluarte o escudo protector, el puente, para las 
cada vez más raras expediciones regias; pero, a cambio de ello, vi-
vían a su sabor, en lucha perpei.ua unos con otros, y con gran fre-
cuencia de espaldas a lo que en la verdadera Castilla pasaba, salvo 
cuando de tarde en tarde eran requeridos por el rey para que acudie-
ran con algunas lanzas, mandato no siempre obedecido. 
E l riñon de Castilla, la verdadera, por la cual erraba el rey de villa 
en ciudad y de aldea en pueblo, quedaba incluido en un amplio perí-
metro, en el cual—sin pretender ni por un momento precisión topográ-
fica ni limitativa, sino más bien resonancia evocativa—estaban incluidos 
Burgos, Valladolid, Segovia, Avila, Zamora, Toro, Medina del Campo, 
Piedrahita, Madrigal, Arévalo, Pedraza, Portillo, Olmedo, Simancas, 
Turégano, Cuéllar, Riaza, Sepúlveda, Ayllón, Madrid, Toledo, Ocaña, 
Cuenca, Guadalajara y Sigüenza. Repetimos, con machaconería, que no 
se trata de una delimitación sino de una fijación de nombres que ve-
rán los afanes, las alegrías y las tristezas del rey. 
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Tierras castellanas por excelencia, de la Vieja o la Nueva; de esta 
Castilla tan varia, tan lejos del erial y la estepa de sus detractores 
como del vergel deleitable; Castilla de pedrizas, de riscos, de sierras 
al lado de llanadas vastas, de barbechos y rastrojos, de espigas doradas, 
de trigales, de choperas y alamedas cabe a ríos de menguada corriente, 
de tomillares olorosos y de bravios piornos, de carrascales y encinares 
añosos junto a estepas incultas, de jugosos valles con hortales y frutas 
al lado de páramos; con nidales de gorriones, de cigüeñas y de águilas. 
Tierra de cielo alto y claro y de pasiones recias. ¡ Mal escenario para 
naturalezas débiles y voluntades flojas! 
No escribimos para investigadores ni profesionales de la Historia. 
No se nos pidan datos nuevos ni descubrimientos sensacionales, que ni 
buscamos ni hallan en esta publicación su lugar. Pretendemos mucho 
menos o quizás mucho más: atraer a una visión española de nuestra 
Historia a un público cada vez más deseoso de conocerla, pero al cual 
con gran reiteración le es servida a través de plumas extranjeras. Por 
ello, repetimos, nada de hallazgos científicos sensacionales, sino, a ve-
ces, algún nuevo punto de vista en la exposición o en la consideración 
de los hechos. Y , ante todo, la posible amenidad, que no aleje al lector 
profano en estos estudios. Por ello, ocultación cuidadosa del aparato 
científico—no ausente, sin embargo. No una novela histórica, pero 
tampoco una disertación erudita; no una constante cita de fuentes y 
autoridades en las notas y en el texto, sino al revés, gran pudor de 
conservarlas en secreto, pero siempre conscientes de no haberlas vio-
lentado ni inventado. 
Una última advertencia: hemos escrito estas páginas acerca de una 
época dolorosa de nuestra Historia, no por afán derrotista y morboso 
recreo en épocas de decadencia, sino porque nos sirvan de obligado 
pórtico a otras, ya en madurez de labor, sobre período triunfal y glo-
rioso que demuestre que bajo la podredumbre aparente se gestaba el 
mayor brote de triunfal lozanía de nuestra Historia. 
P R I M E R A P A R T E 
E L PRINCIPE 

C A P I T U L O P R I M E R O 
N A C E U N PRINCIPE 
La meseta castellana comenzaba a encenderse en fuegos de estío. 
En Ocaña, el Consejo del rey Don Juan II debatía, entre sudores, so-
bre propuestas del rey de Aragón Alfonso V , quien mal disimulaba 
sus ansias de entrar en Castilla a liberar de encierros a su hermano el 
levantisco infante Don Enrique. Mientras discutían y acordaban, el 
menudo y vivaz Don Alvaro de Luna, recién nombrado Condestable; 
el infante Don Juan, también hermano del preso; el Almirante mayor 
de Castilla, Don Alonso Enríquez; el Adelantado Don Diego Gómez 
de Sandoval, y otros varios magnates y doctores, los veinte años del 
rey, poco amigo de negocios de Estado, suspiraban por lugares de más 
fresca estancia y más delicado recreo que aquel gran lugarón de Ocaña. 
Acuciábale volver a ver a su esposa la reina Doña María, que, acom-
pañada de sus tiernas hijas Doña Catalina y Doña Leonor, residía en 
Segovia y ya le había hecho partícipe de la nueva de renovado esi'ado 
de esperanza. E l rubio mocetón un algo destartalado que era el rey 
Don Juan, se regocijaba pensando que aquella vez la reina, poco bulli-
ciosa, callada, hermética y aun algo melancólica, pero fiel cumplidora 
de su misión de proveer de infantes a Castilla, daría ahora el ansiado 
varón que recogiera un día el cetro de las manos de su hoy juvenil 
padre. 
Dado por el Consejo acuerdo en el negocio aragonés, la Corte em-
prendió la marcha. La meta era Burgos, que, con todo el prestigio de 
cabeza del reino, no había sido aún visitada por su rey. Pero de Ocaña 
a Burgos son muchas leguas de andar al paso corto de las muías o al 
trote de los caballos. Pueblos y aldeas del tránsito desean festejar al 
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rey, que encuentra mucho más gratas que las tareas del gobierno las 
delicadas charlas sobre poesías y troveros, las dulces notas de las mú-
sicas, las agudezas de las damas, el cumplido corte de una marlota de 
carmesí fino guarnecida de aljófares y perlas o la elegancia de una 
cinta blanca de seda guarnecida con randas de oro que ciñe una gentil 
cabeza. Por ello el viaje es lento y ya hiere el sol con dureza cuando 
se transponen los puertos de Somosierra, camino de Segovia. 
Días familiares los que allí transcurren, que no pasan de una quin-
cena. No sabe el rey que no volverá a acariciar más la cabecita de su 
primogénita y actual heredera, una vez que estos pocos días de intimi-
dad escapen. En las largas horas de charla con la esposa se acuerda que 
por evitarle, en su estado, las fatigas y peripecias del viaje a Burgos, se 
retire a pequeñas jornadas a Madrigal o Arévalo, para allí aguardar la 
vuelta del esposo, en tranquila paz que sea buena preparación para el 
venturoso trance. Las menudas infantas le harán dulce compaña. Y 
el rey marcha por tierras de Riaza, paralelo el camino a los picachos 
serranos que el sol abrasa en los amaneceres en luces anaranjadas de 
oro y cobija en el crepúsculo en cendales cárdenos y amarantos. 
Mas, llegados a las tierras del señorío de Ayllón, fué obligado ha-
cer parada: el poderoso Condestable Don Alvaro, el hombre que po-
seía la voluntad del rey, iba adolecido de cuartanas y le era preciso 
descanso. O acaso le interesara una ojeada a aquellas tierras, recibi-
das tres años antes de manos del rey como una de tantas dádivas que 
ya encrespaban las pasiones y los celos de los nobles, y especialmente 
las de aquellos turbulentos infantes de Aragón, hijos de su fío Fer-
nando el de Antequera. 
E l 20 de agosto de aquel año de 1424 Burgos recibía solemnemen-
te al monarca. Era alma principal de la ciudad su obispo Don Pablo 
de Cartagena. Las casas fueron engalanadas y hubo brillantes feste-
jos, destacando lidias de toros y una justa, en la cual veinte caballeros 
de la ciudad contendieron con veinte "yelmos" de la Corte. Premios 
del lance eran dos magníficas piezas de seda de velludo, carmesí la 
una de ellas y azul la otra. 
Grande era la alegría del rey mozo con tanta diversión y festejo, 
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menudeando las recepciones y banquetes, ora en el recinto del cas-
tillo, en el palacio del obispo o en Miraflores. Pero un correo que 
llegó a gran galope de ¡Madrigal heló los regocijos del rey y de to-
dos con sus noticias: el 10 de septiembre había muerto en Madrigal 
la infanta Doña Catalina, heredera jurada de la corona. 
Trocáronse los bullicios en duelos ante el dolor del rey. Hubo las 
oportunas ceremonias fúnebres de glorias y vistióse la Corte de marga 
y luto. Un grupo de magnates presentes en Burgos juraron como 
nueva heredera a la infanta Doña Leonor, en tanto no se expedían 
ordenes a los procuradores de las ciudades que a ello tenían derecho, 
con objeto de efectuar la jura definitiva. Aunque se susurraba que 
era más la llamada para tomar acuerdos sobre las alarmantes noticias 
de una proyectada invasión de Castilla por los aragoneses. 
Deseaba el rey reunirse con su atribulada esposa, y cada cual por 
su camino vinieron a coincidir en Valladolid. Se estaba ya en los pri-
meros días del mes de noviembre y la gravidez de la reina en avan-
zado plazo. Extrañaba a muchos que no se verificara la solemne ce-
remonia del juramento por heredera de la infanta; pero era de ello 
causa la secreta esperanza de Don Juan II de que el fruto del próxi-
mo alumbramiento de su esposa fuera varón. Quiso la Providencia 
satisfacer aquel deseo, y el viernes 5 de enero de 1425, víspera de la 
fiesta de Reyes, nacía en la calle de Teresa Gil, de Valladolid, aquel 
príncipe que, con el correr de los años, había de ser el infortunado 
rey Enrique de Casitíla. 
E l gozo del rey por ver asegurada su sucesión en línea masculina 
le hizo entregarse a minuciosas disposiciones acerca de las ceremonias 
de bautizo y juramento como príncipe de Asturias. Fueron, ante todo, 
designados los padrinos para el acto de recibir las aguas bautismales, 
siendo los favorecidos el Almirante Don Alonso Enríquez, el Condes-
table Don Alvaro de Luna, el Adelantado Don Diego Gómez de San-
doval y el duque Don Fadrique, que, por estar en Galicia, debía ser 
sustituido por el segundo hijo del Almirante, Don Enrique. Como 
madrinas figuraban las esposas de los tres primeros padrinos; es a 
saber: Doña Juana de Mendoza, Doña Elvira Portocarrero y Doña 
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Beatriz de Avellaneda. Para la práctica del sacramento fué elegido el 
obispo de Cuenca, Don Alvaro Isorno. 
Cortejos y procesiones llenaron las calles de Valladolid con el es-
plendor y el lujo que, a porfía, prodigaron iglesias y magnates por 
ganar el primer puesto en invenciones de modas y galanuras, tanto en 
ropajes y paramentos, tocados, y alhajas, cabalgaduras y rendajes, como 
en orfebrerías sagradas y luces. Y acabadas las bendiciones, la ciudad 
se entusiasmó con las proezas de cien caballeros que justaron en un 
torneo "cincuenta por cincuenta", con gran animación y regocijo. En 
todo el ámbito de Castilla se reprodujeron, en proporcionada escala 
..con los medios de aldeas, ciudades y pueblos, los alboroques vallisole-
tanos. 
La fuerte apariencia del vastago requería pensar en la ceremonia 
de la jura como heredero. Algunos procuradores de las doce ciudades 
acreditadas habían llegado y se albergaban ya en Valladolid; pero sus 
poderes, como escritos de tiempo anterior, venían a nombre de la des-
plazada infanta Leonor, y fué preciso enviar, a gran andadura de mu-
las, a las diversas ciudades la orden de enmienda y renovación de po-
deres. Transcurrió en ello el tiempo, y sólo ya llegada la primavera, 
en el claro abril, estuvo todo presto para el trascendental acontecimiento. 
Habíanse hecho mudanzas y adornos en el refectorio del monaste-
rio de San Pablo, en cuya amplia sala debería desarrollarse la ceremo-
nia. Como el lugar estaba alejado de la casa donde el principito se al-
bergaba, el cortejo para el traslado organizóse en forma ecuestre. E l 
primer padrino, el Almirante Don Alonso Enríquez, montó en una 
muía bien arreada y tomó al niño en sus brazos, sin duda con más cui-
dados y preocupaciones que en otras ocasiones peligrosas la lanza, te-
meroso de que sus brazos de guerrero anciano de ya setenta y un años 
no tuvieran las blanduras precisas para tan graciosa carga, ya que él, 
en su estatura mediana, mostraba en su color "blanco e roxo", en lo 
"espeso del cuerpo" y en su facilidad a la saña, más partes de hom-
bre de batallas que de suave niñero. 
Precedíanle trompeteros y tañedores de instrumentos diversos y 
seguíale lucido cortejo, en el cual figuraba lo más granado de la Cor-
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te, y, en tropel, más atrás, multitud de villanos que por doquier sur-
gían y aclamaban. 
Gran copia de dueñas y doncellas de los más altos y claros linajes 
de Castilla esperaban, ricamente ataviadas y alhajadas, en la sala pre-
parada en el monasterio, en el centro de la cual habíase instalado un 
lecho para que reposara el augusto niño, rodeado de todas aquellas da-
mas. Mas pronto abrióse la puerta, y el portaespada del rey, Garciál-
varez, señor de Oropesa, entró en la estancia seguido del rey y de los 
magnates, entre los cuales figuraba el infante Don Juan, futuro rey 
de Navarra. Hiriéronse mutuos acatamientos y saludos rey, damas y 
nobles, y, todos, al diminuto personaje. Después, el Adelantado de Cas-
tilla, Diego Gómez de Sandovah entregó al rey un cetro de oro que, 
como obligación de su cargo, traía. Avanzó el rey hasta la cuna de su 
hijo e hizo el ademán de poner en sus chiquitas manos el dicho cetro 
en señal de nombrarle Príncipe de Asturias, heredero de sus reinos. 
Sentado en su sitial el rey, comenzó la ceremonia del juramento, 
siendo el primero en hacerlo y besar la mano del nuevo príncipe el in-
fante Don Juan, siguiéndole el Almirante y el Condestable, los prela-
dos y señores, produciéndose uno de tantos enfadosos problemas de 
precedencia entre los procuradores de las ciudades, logrando el ansiado 
primer lugar los de Burgos, siguiendo después los demás, "cada uno 
como mejor pudo". 
Cuando todo parecía ya tranquilizado, alzóse nueva discusión entre 
el obispo Don Alvaro de Isorno y el infante Don Juan. Alegaba aquél 
un mandato del rey, y el segundo tener, por derecho, "la primera voz 
en Cortes". Hubo de terciar el rey explicando que no hablaba el obis-
po ni en nombre propio ni en nombre de la Iglesia, sino en virtud de 
orden real y sólo/para declarar el motivo de la reunión, no perjudi-
cando con ello a la indudable preeminencia del infante. Aquietóse con 
ello ési'e y comenzó el prelado su parlamento parafraseando el tema 
"Puer natus est a nobis" con gran erudición, acabando con incitar a 
todos a prestar juramento al recién nacido príncipe y a colmar de gra-
cias a Dios por la merced hecha a Castilla con tal nacimiento. Habló 
luego el infante Don Juan, prestando gustoso juramento como subdito 
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y como pariente, ya que era primo del rey y hermano de la reina. Tres 
procuradores, uno de Burgos, uno de Toledo y otro de León, dispu-
taron otra vez sobre el orden de su juramento; cedió el de León an.'e 
el derecho de Burgos; pero no así el de Toledo, y entonces el rey dijo: 
" Y o hablo por Toledo, e hable luego Burgos". Todos los procurado-
res expresaron el contento de sus ciudades y el deseo de que los reyes 
vieran hijos y nietos "hasta la tercera generación del señor príncipe 
Don Enrique". 
Ya el fatigoso acto concluía. Tornó el rey a su palacio, y de nuevo 
el Almirante hizo el camino con su delicada carga caballero en su muía. 
E l ajetreado niño fué conducido a la cámara de su madre, y los ca-
balleros y las damas corrieron presurosos a prepararse debidamente 
para las inevitables justas: ellos embutiéndose en las brillantes ar-
maduras, y ellas adobando sus rostros con blanquetes y albayaldes y 
adornando sus cuerpos con coruscantes arrequives y pesados brocados. 
E l triste destino del futuro rey de Castilla comenzaba en aquellos 
instantes en que, bien ajeno al mismo, descansaba en los brazos de su 
madre. 
C A P I T U L O II 
DÍAS D E I N F A N C I A 
La Corte no se asienta y enraiza en lugar determinado. De Sego-
via a Toro, de Madrigal a Avila, de Zamora a Valladolid y Alcalá de 
Henares, el rey se aposenta por horas, por días o por meses en casas 
o palacios seguido por séquitos más e menos numerosos. Corte erran-
te, recuerdo, sin duda, de los tiempos heroicos de la Reconquista, en 
que cada día traía un nuevo campamento, una nueva ilusión y un re-
novado afán. De aldea en villa, de pueblo en ciudad, el príncipe niño 
va viendo transcurrir su nómada infancia por los pegujales y las tie-
rras de pan llevar de Castilla. Soles le curten y nieves le endurecen. 
Como telón de fondo de toda su infancia, que aún habrá de prolon-
garse a la adolescencia, las rudas, enfadosas, complicadas luchas que 
al reino de su padre aportan los bulliciosos infantes de Aragón, sus 
primos, con el pretexto de la privanza del Condestable Don Alvaro 
de Luna. 
Sólo dos años cuenta el príncipe Enrique cuando ya en la Corte 
se fragua una densa conjura para derrocar al valido de su padre. E l 
infante Don Juan, ya rey de Navara, y sus tres hermanos, y con ellos 
muchos magnates, han vist'o claro dónde está el peligro para sus am-
biciones y desmanes. No está, no, en aquel rey "alto, de buen gesto, 
blanco y rubio", que entendía y hablaba latín, le "placían muchos l i -
bros e historias", "usaba mucho la caza y el monte", "sabía del arte 
de la música", "cantaba e tañ'a bien e aun justaba"; pero que "nun-
ca un día quiso volver el rostro, ni trabajar el espíritu en la ordenanza 
de su casa, ni en el regimiento de su reino; mas dexaba todo el cargo 
dello en su Condestable". Y no lo dejaba en malas manos, porque aquel 
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hombre menudo, tan diestro en las armas como en las letras y en las-
artes de la diplomacia más sutil, poseía a raudales los tesoros de vo-
luntad y de energía de que carecía el rey y, con ellos, un concepto só-
lido, entero, de lo que era el poder del Estado que se simbolizaba en 
la realeza. ¡Qué dolor para la Historia patria que aquel Don Alvaro 
.de Luna no hubiera sido el legítimo poseedor de la corona castellana! 
Mucho era, en verdad, el favor real concedido al Condestable; 
pero disculpaba al rey el no ver en torno a sí otros hombres de su ca-
pacidad y altura dispuestos a servirle con fidelidad y eficacia. 
En aquel segundo año de la vida del príncipe Enrique—el 1427 de 
la Era—había, sin embargo, vencido la conjura de nobles e infantes. 
Don Alvaro partía para Ayllón, sonriente, bien acompañado, seguro 
de que el rey quedaba en trance de amarguras y confiado en la anar-
quía que entre sí crearían los diversos bandos. No haríase esperar la 
llamada. 
Tornaba, en efecto, no mucho después el desterrado, en retorno 
triunfal, demandado por sus propios contrarios. Bien dice la Crónica: 
"¡Oh gente non bien acordada! ¡Con él no pueden vivir; sin él no 
saben!" 
Quizás llegaran a oídos del príncipe niño las preocupaciones de pos-
teriores días, aunque sólo contaba cuatro años; con pretextos especio-
sos, los eternos rebeldes, los reyes de Aragón y Navarra con más el in-
fante Don Enrique, invadían tierras de Castilla, y allá iba a contenerlos 
en la extrema vanguardia, en tanto el rey se preparaba, el inevitable Don 
Alvaro, cuya actividad era infatigable. Cuando, rechazados, fueron per-
seguidos por tierra aragonesa, él fué también quien con guerrera ale-
gría saqueó Monreal y entró por fuerza en la villa de Ariza. Y habiéndo-
se retirado los infantes Don Enrique y Don Pedro por la vía de Albur-
querque a sus tierras extremeñas, los siguió Don Alvaro y tomó a Tru-
jillo, después de apresar en singular y pintoresco combate a su alcaide, 
y aceptó el desafío para combate personal con los infantes, que luego 
éstos rehusaron. 
Más difícil es que en el siguiente año supiera de la llegada a la Cor-
te de un caballero guipuzcoano, Mosén Juan de Amezquiet'a, quien, por 
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tener heredamientos en Inglaterra se consideraba natural de aquel reino 
y venía con letra de creencia del rey de aquel país en busca de la alianza 
castellana, con promesas de ayuda en toda lucha contra Aragón y Na-
varra. Tentadora era la oferta, pero la lealtad castellana obligó a res-
ponder con la imposibilidad de acuerdo por la guerra existente entre 
Inglaterra y Francia, siendo esta última aliada secular de Castilla. 
Pero si estos asuntos de alta diplomacia escaparían, sin duda, a la 
atención del príncipe niño, parece probable no ocurriera lo mismo con 
los relatos que altos y bajos harían, cada uno a su modo, de la heroica 
acción que en Colomera, en la vega de Granada, acababa de ganar el 
Adelantado mayor de Andalucía, Diego de Ribera, y en la cual los 
moros habían caído inocentemente en las astutas celadas preparadas 
por el Adelantado, quien con el obispo de Jaén, caballeros y peones, 
se tornaban por Alcalá la Real "muy alegres e victoriosos", cargados 
de botín y con buenas cuerdas de cautivos. 
¿Tentarían ya en 1431—seis de edad—al príncipe los preparativos 
guerreros para la gran expedición que habían de conducir hasta las 
puertas de Granada esta vez su propio padre y Don Alvaro? ¿Vibra-
ría con los relatos del triunfo de la Higueruela: las acequias cortadas, 
las vides maltrechas, los olivos aserrados, incendiados los panes y la 
morisma deshecha? ¿O habría ya en su alma el germen de aquella 
simpatía por la cultura y las costumbres moras que tanto le repro-
charía el implacable Palencia? 
Pronto iba a ser él mismo protagonista de un suceso en la Corte: 
una comitiva de obispos y magnates llegaba de tierras, si no muy dis-
tantes, alejadas por las intrincadas montañas y los difíciles vericuetos 
de sus caminos: Galicia. ¡ Siete años habían tardado aquellos obispos 
y aquellos señores en enterarse de que era preciso venir a Castilla a 
prestar juramento como heredero al príncipe Don Enrique! En pre-
sencia del rey y del príncipe hicieron pleito homenaje en manos del 
Condestable los procuradores y el arzobispo de Santiago, Don Lope 
de Mendoza y otros obispos y caballeros de aquel reino. 
Llenóse el año de 1433 con los relatos del Paso Honroso de Suero 
de Quiñones en el puente del Orbigo. Y fué para el príncipe el más 
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saliente hecho del 1434 su excursión al monasterio de Guadalupe, en 
compañía de su padre, para hacer novenas—tal vez en busca de re-
medio para unas lluvias tan pertinaces que amenazaban inundar a Cas-
tilla entera, rompiendo en Valladolid la cerca de la villa, y en Medina 
derribando muchas casas y molinos harineros, ahogando ganados, im-
pidiendo siembras y produciendo miserias y hambres—. En Guadalupe 
se concedió al príncipe—que andaba ya en sus nueve años—el comer 
en el refectorio de los frailes en una misma mesa con el prior y el rey 
su padre. 
No todo en estos pasados años habían sido rebeldías, desmanes, 
guerras, asolamientos y embajadas. También el rey le había hecho 
asistir como parte integrante de su educación caballeresca, siem-
pre precisa en un rey futuro, a fiestas y ceremonias como aquella 
celebrada en 1435 cuando Micer Bartolomé de Lando vino en nom-
bre del Santo Padre a aportar a Juan II la preciada Rosa de Oro que 
aquél le concediera y que el rey recibió con gran recogimiento, po-
niéndola devotamente sobre su cabeza en señal de sujeción y obedien-
cia y haciendo expresión de besar al Papa pies y manos en señal de 
gratitud. 
Más colorinescas y movidas habrían sido aquellas fiestas de justas 
y empresas que por cualquier motivo se organizaban, compitiendo sus 
mantenedores cada vez más en lujo y bizarría, tanto en sus atuendos 
como en los arreos de sus caballos y perfección de sus armas. Ya no 
eran aquellas justas simples, en que una tela separaba a los conten-
dientes que corrían a quebrar lanzas en el contrario con el afán de 
desarzonarlo, sino que, como se había visto en aquellas organizadas 
por el rey de Navarra y el infante Don Enrique, superadas después 
por el Condestable, se daba comienzo por suntuosos desfiles, en los 
cuales participaban tramoyas e ingeniosos escenarios, como aquellas 
ingentes y temerosas rocas asentadas sobre grandes carretones, entre 
las cuales apareció a caballo el rey de Navarra rodeado de cuarenta 
caballeros armados de arneses de guerra "muy febridos"; o como 
aquellos castillos mandados levantar en la plaza de Valladolid por el 
infante Don Enrique, llenos de pretiles y almenas y "pintados para 
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que paresciesen piedra"; o aquellas otras, en que el rey mantenía el 
reto de la justa con doce caballeros, y en el desfile ante el monarca 
apareció un león muy grande atado con dos cadenas y un oso llevado 
en igual forma, y en torno treinta monieros a pie vestidos de verde 
y colorado, con sus bocinas al cuello y venablos en las manos, cada 
uno atraillando un lebrel; y, en fin, como aquellas otras dadas por el 
Condestable, en que lucharon cien caballeros, cincuenta vestidos de 
blanco y cincuenta de colorado, con todo el primor de la época, y en 
la cual tanto destacó Don Alvaro, "que era sin duda gran caballero 
de la brida, e muy atentado e muy diesi'ro en todos los actos de las 
armas". Aunque quizás las que mejor recordara fueran las peripecias 
de la gran justa que por la empresa del caballero alemán Roberto de 
Balse se verificaron en un llano al pie del Alcázar de Segovia en 1435, 
cuando ya el príncipe contaba diez años. 
¡ Qué triste suceso' aquel anegamiento del conde de Niebla cuando 
valientemente atacaba a Gibraltar! ¡ Con qué fuerza dramática lo re-
cogería el gran poeta secretario de cartas latinas del rey y buen ami-
go del Condestable, Juan de Mena! 
"nin baten las alas ya los alciones, 
nin tientan jugando de se rociar, 
los cuales amansan la furia del mar 
con sus cantares e lánguidos sones..." 
A l fondo del mar se hundían el conde y sus caballeros entre an-
gustias del hijo, que desde tierra contemplaba el desastre, y el rego-
cijo de los moros sitiados, que veían alejado el peligro de la con-
quista de la plaza. La historia fué derramándose por tierras castella-
nas y llegó a las personas reales. 
Para cerrar la infancia del príncipe Don Enrique—¡ya empieza 
a hablarse de desposarlo, aunque sólo cuenta once años en este 
de 1436!—, un hecho emocionante, de aquellos que en la Corte se 
nombran con reverencia: de Francia han llegado embajadores direc-
tos de la Poncella: ¡de Juana de Arco! ¡Vivo milagro que enciende 
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todos los corazones y hace delirar las fantasías más apagadas! Juana 
de Arco pide la ayuda de Castilla, de sus naves guipuzcoanas, para la 
conquista de la Rochela, a la que sus armas sitian. E l Condestable ha 
recibido la carta y la "firma de la qual la mostraba por la Corte a los 
Grandes, como si fuera una reliquia muy reverenciada". ¿Cómo no 
complacer a quien es, más que persona humana, un divino milagro? 
En Vizcaya y Guipúzcoa se preparan veinticinco naos y quince carabe-
las, "las mejores que fallarse pudieron, bastecidas de armas e de la 
mejor gente que se pudo aver". Marcharon los embajadores "muy 
contentos e alegres", y en toda la Corte quedó por unos días como un 
olor a Cruzada, como una irradiación de la santidad de la Doncella de 
Orleáns. 
C A P I T U L O III 
UNOS PROMETIDOS DE DOCE AÑOS 
Aquella reina de Ñapóles, cual verdadera sirena, había dejado llegar 
hasta tierras aragonesas sus más tiernos arrullos. Se aunaban la deli-
cada fantasía y las prácticas conveniencias políticas para encalabrinar 
al decidido Alfonso V de Aragón. Con su cortejo de hermanos surca 
las azules ondas del Mediterráneo en busca de un reino. Castilla que* 
da pacificada y tranquila con sólo su ausencia. 
Carracas genovesas batiendo con brío a las naos y galeras arago-
nesas darán al traste, en breve, con esta paz. E l duque de Milán, ga-
lante y generoso, pone en libertad a sus prisioneros el rey Don Alfon-
so de Aragón, y al de Navarra, Don Juan, y al infante Don Enrique 
caídos en sus manos tras la batalla de Ponza. Y aunque Don Pedro to-
mará a Gaeta, el regreso de los vastagos de Don Fernando el de An-
tequera no se hace esperar. Con ello tornan los nubarrones al cielo de 
Castilla. 
La incansable imaginación del revoltoso rey de Navarra ha fragua-
do un nuevo proyecto para completar el cerco familiar que asfixia al 
rey castellano. No basta que sus reales primos no le dejen un minuto 
de descanso alborotándole el reino, arrebatándole el amor de sus mag-
nates y vasallos, cometiendo tropelías y desmanes fundados en los más 
hipócritas y dulzones pretextos; no basta que la reina María, su herma-
na, ayude, desde el tálamo primero, después desde la oposición más des-
carada, a las pretensiones de aquellos que quieren sojuzgar la corona 
de su esposo y señor. Hay que lograr apretar aún más el asedio en 
tomo a la persona del rey para derribar al cada día más violentamente 
odiado Don Alvaro. Para ello se hace preciso ganar la voluntad del 
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príncipe Don Enrique, que comienza a poder ser ya un buen peón en la 
partida si se le mueve hábilmente por certera mano. 
¿Cómo obtener la pretensión? ¿Cómo lograr las buenas gracias 
de aquel muchacho de doce años que ya anuncia el mismo corpachón 
destartalado de su padre e idénticas flojedad y blandura en su volun-
tad? E l momento es difícil: ha muerto poco ha el ayo del príncipe, 
Pero Fernández de Córdova, y el rey, no conociendo persona mejor, 
más fiel ni más capaz, elige como sucesor suyo al propio Don Alvaro. 
Y aunque éste, ya fatigado, delega sus funciones en s,u hermano de ma-
dre, el recién nombrado arzobispo de Toledo, Don Juan de Cerezuela, 
a quien deberá ayudar Don Pero Manuel de Lando y el mayordomo, 
mayor Ruy Díaz de Mendoza, es de temer que se eduque al muchacho 
en la amistad del Condestable. Para evitarlo, con almibarados conceptos 
de paces permanentes entre Aragón y Castilla y Navarra, se propone 
el matrimonio del príncipe de Asturias con Doña Blanca, infanta de 
Navarra. 
La misión de Doña Blanca será la de, bien aleccionada por sus fa-
miliares, atraer hacia su nueva familia la voluntad vacilante del hu-
raño príncipe, que fácilmente será dominado por sus enriscados pa-
rientes. No le quedará al desdichado Juan II ni un solo familiar de su 
parte. Una de dos: o habrá de entregarse en absoluto en brazos de 
Don Alvaro, en cuyo caso toda agresión aparecerá legítima, o habrá 
de abandonarle, acogiéndose contrito e inerme a la facción vencedora. 
Para el mejor logro se hace el pacto matrimonial con exquisito 
cuidado de asegurar bien los cabos. A cambio de que "el rey de Na-
varra y los infantes Don Enrique y Don Pedro non entrasen en Cas-
tilla sin expreso mandato del rey", Juan II de Castilla se comprome-
tía a entregar como arras del matrimonio las villas de Medina del Cam-
po y Olmedo, Roa, Aranda y el Marquesado de Villena, cobrando las 
rentas de dichos lugares los cuatro primeros años el rey de Navarra. 
Volverían estas villas a Castilla si los contrayentes no tuvieran hijos. 
Pero todos y cada uno de los miembros de la familia de la desposada 
obtenían pingües ganancias a costa del monarca castellano y sin justi-
ficación alguna: el rey de Navarra recibiría diez mil florines oro por 
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año, asegurados sobre las rentas de varios lugares; a la reina de Na-
varra, e incluso a su hijo Don Carlos, se les daría anual y vitalicia-
mente otros diez mil florines a cada uno; cinco mil, también de oro, se 
entregarían por año al infante Don Enrique de Aragón, y a su mujer, 
la infanta Doña Catalina, cincuenta mil florines de su dote, pagaderos 
a razón de tres mil anuales. Se añadía la libertad de las ciudades to-
madas en la guerra, y el perdón y devolución de sus bienes incautados 
a todos los caballeros y escuderos que, alzados contra el monarca cas-
tellano, habíanse refugiado en Aragón. Sólo se exceptuaba al conde 
de Castro y al Maestre de Alcántara, Don Juan de Sotomayor. ¡ Cos-
tosa resultaba a Castilla la "paz perpetua" y el proyecto de matrimo-
nio de su príncipe! 
¿Cómo reacciona el Condestable ante aquel dogal que, al apretar al 
rey, más a él le oprime que al monarca? Lo primero es poner buena 
cara a lo irremediable, y por ello no impide el pacto, y aun lo festeja 
con donaire y galanura; lo segundo, aumentar en lo posible sus fuer-
zas contra la prevista agresión. Don Alvaro sabe bien que una jugada 
no es una partida, y que es preciso, como otras veces, saber, de mo-
mento, perder; pero hay que aprovechar la pausa para lograr el acre-
centamiento, de las fuerzas propias y para conquistar estratégicas po-
siciones. Sin duda, a ello obedece desde poco antes el nombramiento 
de su hermano de madre para el Arzobispado de Toledo, porque el 
cargo lleva anejas riquezas y fuerzas poderosas que más que a su 
decantada codicia tientan a su necesidad de recursos y tropas propios 
que le defiendan a él y a su obra, que en el fondo es la causa de la 
realeza. Y a ello se debe también la petición de la bien situada villa 
de Montalbán, propiedad de la reina, cuya enemistad desafía, no por 
capricho, sino por creerla necesidad. Quizás por la mente del valido 
rondan ya atrevidos planes de golpe de Estado que conducirá en el 
próximo año a una de las medidas más arriesgadas de su privanza. 
En tanto, sale Pedro de Acuña para que en nombre del príncipe 
Don Enrique trate el desposorio con la infama de Navarra. 
E l rey de Castilla, acompañado de su hijo el príncipe heredero, del 
Condestable y de numerosos obispos y magnates, parte de Roa, enea-
32 A. BERMEJO DE LA RICA 
minándose a Burgo de Osma en este mes de marzo de 1437. Queda allí 
el rey y sigue el principe con su cortejo camino de A l faro. Va a cele-
brarse solemnemente la ceremonia de su desposorio con la infanta 
Doña Blanca. 
Cuando el príncipe y su séquito llegan a Alfaro saben que la infan-
ta, que viene acompañada de su madre y de su hermano Don Carlos, 
está en la villa de Corella. Tras dos días de descanso, el príncipe se ade-
lanta a recibir a aquella con quien va a desposarse. Se ,unen ambos cor-
tejos, y al arzobispo de Toledo y los demás obispos castellanos se su-
man el obispo de Pamplona y gran número de caballeros navarros. En 
animada cabalgada llegan a Alfaro y se aposentan todos. 
Cumple el obispo de Osma, Don Pedro de Castilla—nieto de Pe-
dro I—, la realización de las ceremonias del desposorio. ¡Curiosa pa-
reja de desposados de doce años! Cuatro días de festejos se siguen 
y son repartidos numerosos regalos. E l príncipe obsequia a su futura 
con "muy ricos joyeles e cadenas, e asimesmo repartió entre las due-
ñas y doncellas y caballeros que con ellos venían muchas joyas e pa-
ños brocados y de seda; e asimesmo el Condestable dio a la princesa 
un rico joyel, y repartió entre los caballeros y gentileshombres que con 
ella venían caballos e muías". 
Contentos, al parecer, todos, se separaron, camino de Navarra la 
desposada, y de Aranda el príncipe, en busca de su padre, quien, a su 
vez, estaba allí a la espera del regreso de la reina su esposa, que ha-
bía marchado a Molina. 
¿Quién podría decir las escondidas sensaciones que esta primera 
y fugaz entrevista causó en los protagonistas de la venidera boda? 
Pronto pareció que nadie se ocupaba de los tales desposorios, porque 
sucesos graves iban a desarrollarse en Medina del Campo. 
LÁMINA I 
ttmh. catcltiu 
Don Enrique III el Doliente; su esposa, Doña Catalina de Lancas-
ter; sus hijos, Doña María, Doña Catalina y el príncipe de Asturias, 
después Juan II, padre de Enrique IV. (Dibujo en un códice del si-
glo XV de la Biblioteca del Palacio Nacional.) 
LÁMINA II 
Don Juan II y Doña Isabel de Portugal. Esculturas de su sepulcro en 
la Cartuja de Mimflores (Burgos). 
C A P I T U L O IV 
L A G R A N CRISIS 
E l rey, la reina y el recién desposado príncipe se reúnen en Valla-
«dolid y, ya unidos, se trasladan a Medina del Campo, seguidos del Con-
sejo Real y de numerosos caballeros. Crujen los campos castellanos 
bajo el zarpazo cruel del sol de agosto. Medina parece aletargada bajo 
el doble manto de la calina y el polvo. 
E l Consejo Real se reúne, presidido por el rey, con asistencia del 
Condestable, del conde de Benavente, del relator y de diversos doc-
tores. Medidas extraordinarias y rigurosas van a ser tomadas, mante-
nidas hasta el momento en el secreto más impenetrable... ¿Qué pe-
ligro flota en el ambiente que las hace precisas? Sin duda, el Condes-
table ha olfateado una. nueva intriga nobiliaria dirigida esta vez por 
un nuevo y decidido personaje, Don Pero Manrique, Adelantado del 
reino, e incluso Regente del mismo en la época de la ausencia del rey 
en la guerra de Granada, partidario antiguo del rebelde infante Don 
Enrique, pero buen servidor, después, del rey y amigo de Don Alvaro. 
Nada parece probado de su nueva actitud, o al menos hoy no nos es 
conocido; pero deben ser graves las sospechas o los datos que posee 
el monarca cuando se decide a mandar llamar ante su Consejo al in-
quieto personaje. 
Acude a la cita el Adelantado. Muy bajito, delgado, de prominente 
nariz, "muy avisado, discreto y bien razonado", no parece a primera 
vista ser hombre de gran cuidado. Pero este hombrecillo agudo y de 
gran corazón está emparentado con la mitad larga de la nobleza de 
Castilla, y no con flojos lazos. 
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Llegado a la presencia real, es breve la entrevista. E l monarca,, 
lacónico, declara: 
"Adelantado: por algunas cosas que cumplen a mi servicio, yo vos 
mando que vades con el Condestable a su posada." 
Es una orden de detención que no es posible eludir. Don Alvaro de 
Luna lleva a su alojamiento a Don Pero Manrique, y ¡curiosa cortesía 
de la época!, "comió con él aquel día e después de comer, el Condesta-
ble se pasó a otra posada, y dexó al Adelantado en la torre, y en su 
guarda a Gómez Carrillo de Albornoz, que decían Fostón, con ciento 
hombres de armas". 
La noticia de la prisión del Adelantado se propagó con velocidad 
increíble por los campos, villas y ciudades de Castilla. Dos de los hijos 
del preso, cabalgando como centauros, fueron dando la voz de alarma 
a familiares y amigos, probablemente complicados en la abortada intri-
ga. Alzaron gentes y abastecieron las fortalezas de las villas de su 
padre. Buscaron, ayudados por los hijos del conde de Benavente, la 
protección del Almirante de Castilla, Por todas partes hubo "grandes 
bollicios". Medina de Ríoseco se convirtió en el cuartel general de 
los sublevados, capitaneados por el Almirante, que reclamaron la in-
mediata liberación del Adelantado. Para hacer frente al alzamiento re-
unió el rey dos mil lanzas y ordenó la comparecencia del Almirante. 
Negóse éste a acudir ante el rey si antes no se le enviaba seguro o 
salvoconducto. E l rey, "queriendo mitigar los grandes escándalos que 
en el reino se levantaban", accedió al envío. 
Llegó el Almirante a Medina del Campo y "se habló mucho sobre 
la prisión del Adelantado". Las razones del rey no debían ser livianas, 
cuando el Almirante se conformó con que su pariente "estuviese dete-
nido por espacio de dos años sin lo poner prisión alguna". Allá fué ca-
mino de Roa el Adelantado, custodiado por Gómez Carrillo el Feo 
"con doscientos rocines", con encargo de llevarlo a la fortaleza, "don-
de lo toviese sin prisión alguna, y algunas veces lo llevase a caza". 
No debía ser en Roa muy dura la prisión, ya que el Adelantado go-
zaba del consuelo de estar unido con su mujer e hijas. 
Pero no debían creerse muy seguros el rey y el Condestable con 
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tan atenuada prisión y con la red de amistades del magnate, cuando 
a comienzos del invierno se dio orden de trasladar al detenido a la 
fortaleza de Fuentidueña, de mejores condiciones y con mayor guar-
da, de lo cual el Adelantado "hubo dello muy gran sentimiento, e mu-
cho mayor lo demostró Doña Leonor su muger, que estaba con él, la 
qual era hija de Don Fadrique, duque de Benavente". 
La prisión del Adelantado había sin duda desconcertado a los 
principales elementos de la proyectada revuelta y producido desor-
ganización en sus filas. Aunque no por mucho tiempo, porque las pa-
siones eran vivas y la sangre hervía en las venas de los nobles, bien 
atizada su ira, desde fuera, por los eternos infantes de Aragón. 
E l mes de agosto de 1438 ve dos sucesos que conmueven al par-
tido del rey. Es el primero el terrible incendio del palacio del Condes-
table en Escalona, uno de los más bellos de España, debido a un rayo 
que cayó en la mayor de las torres, siendo inútil que durante tres 
días más de mil hombres intentaran "amatar el fuego". 
Más trascendental fué el segundo suceso. Siete días después de 
aquel pavoroso incendio, el castillo de Fuentidueña era teatro de una 
movida escena: Por una ventana, "descolgándose con cuerdas de cá-
ñamo", con la complicidad de algunos guardianes, escapaban Don Pero 
Manrique, su esposa y dos de sus hijas, quienes al galope de caballos 
preparados al efecto fueron a refugiarse a Encinas, en casa de su 
yerno Don Alvaro Destúñiga, hijo del conde de Ledesma. Corrió tras 
ellos el burlado Gómez Carrillo, pero fué inútil su cabalgada y tor-
nóse cariacontecido. E l desafío al rey era ya claro y evidente. Reunió 
éste tropas, dictó bandos a las ciudades dándoles a conocer la rebel-
día y preparó una ofensiva contra los sublevados. Recibió, en tanto, 
la noticia de que uno de sus enemigos aragoneses, el infante Don Pe-
dro, había muerto ante los muros de Ñapóles "por un caso desastrado 
de un tiro de lombarda que hizo tres golpes en tierra, e al quarto dio 
al infante en la cabeza, de que le llevó la meytad". 
Varios meses tardó el rey en reunir sus tropas—mil quinientos 
hombres de armas y los correspondientes peones—. La concentración 
se hizo en Madrigal, figurando entre los adeptos del rey algunos no-
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bles y obispos, aunque algunos se despidieron y juntaron al partido 
del Adelantado y el Almirante poco tiempo después. Reforzaron, en 
cambio, las tropas del rey huestes llegadas de Andalucía al mando, 
principalmente del conde de Niebla y del heredero del condado de 
Medellín. 
Grande era la tensión entre ambos bandos. Los nobles escribie-
ron al rey una carta aparentemente respetuosa, pero en realidad con-
minatoria y autoritaria. En ella aparece la curiosa petición "que ri-
giesedes vuestros Reynos por vuestra persona e con el Señor el Principe 
vuestro hijo, pues la edad gelo da sin impedimento de otra persona al-
guna". Es el primer intento de utilizar ya al hijo, despertando sus am-
biciones, antes de intentar la franca lucha entre padre e hijo, que ya 
no va a tardar en lograrse. 
La respuesta del rey fué digna y reprobatoria, y se ratificó con car-
tas a las principales ciudades, poniéndoles en guardia contra aquellos 
que, alzados contra la autoridad, decían hacerlo "por mi servicio e por 
bien de mis reinos no seyendo ello asi verdad, antes seyendo como es 
lo contrario". 
Religiosos y seglares intentaron una avenencia, que no fué posible. 
Llegaron hasta el rey noticias de haber entrado en Castilla con quinien-
tos hombres de armas el rey de Navarra y su hermano el infante Don 
Enrique. Intentó el rey no agravar la situación, y sin indignarse por 
la violación de su territorio, los llamó a sí. Ambos hermanos se distri-
buyeron los papeles para la próxima farsa: el rey de Navarra, jugando 
con su nuevo parentesco de consuegro futuro, se acercaría al rey cas-
tellano y se daría cuenta de la fortaleza de su campo; el infante Don 
Enrique se iría a Peñafiel y desde allí entraria en contacto con los re-
beldes, que habían puesto su cuartel general en Valladolid. 
Desde este momento, la flaca voluntad del rey va perdiendo poco 
a poco su aplomo. Intrigas y contraintrigas se suceden. Se preparan 
entrevistas que no llegan a realizarse porque nadie se fía del contrario. 
Por fin, tras largos y complicados cabildeos, se acuerdan unas entrevis-
tas en Tordesillas. Para ello ha sido preciso firmar un pacto, conocido 
con el nombre de Seguro de Tordesillas, en virtud del cual la dicha villa 
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y el lugar de Simancas quedaban neutralizados; más aún, separados 
del reino y puestos bajo el mando directo y exclusivo del conde de 
Haro, quien tendría únicamente derecho de permitir o negar la entra-
da en dichos lugares a quien creyera oportuno, con limitación de sé-
quitos y escoltas y previo desarme. E l rey transige con todas las humi-
llaciones para su autoridad real con tal de intentar un acuerdo. 
Pero éste es difícil. Son precisas prórrogas de plazos, se evidencian 
codicias, rencores, traiciones y venganzas entre los del partido rebelde; 
nadie confía en nadie y todos ansian sólo la carnaza del botín. Una sola 
cosa les une: el odio contra el Condestable, que debe ser separado de la 
Corte, desterrado a sus tierras de Escalona y obligado a mantenerse 
por seis meses incomunicado con el rey. No accede aún el monarca; 
se detienen los tratos, reúnense en Medina del Campo los reyes de Cas-
tilla y Navarra, y éste, dueño de la villa, mantiene en disimulada deten-
ción al monarca con el pretexto de temer una asechanza del Condesta-
ble. Ha de venir el conde de Haro a libertad al rey. Nuevas entrevis-
tas y verdadera atmósfera asfixiante para el rey, que se ve rodeado 
constantemente de todos sus enemigos con fingidas caretas amisto-
sas, acosándole con la petición sempiterna: el alejamiento de Don A l -
varo de Luna. ¡ Bien saben ellos que la lejanía de éste supone la total 
sujeción del rey! 
En Castronuño, donde estaba el monarca, se juntaban a diario re-
presentantes del rey con otros del navarro, del infante Don Enrique y 
de los nobles. Por la noche corrían éstos a Alaejos y a Valdefuentes, 
donde estaban sus señores. Por fin, el duro y espinoso cerco impuesto 
a Juan II logró la victoria. En pocas líneas la concreta la Crónica: " L o 
primero, que ante de todas cosas el Condestable saliese de la Corte e 
se estuviese en su tierra por seis meses, e que en este tiempo no escri-
biese al rey, ni tratase cosa alguna en daño del rey de Navarra ni del 
infante su hermano, ni de los otros caballeros de su valía, ni de algu-
nos dellos; e que el rey de Navarra y el infante su hermano fuesen 
restituidos en todas sus villas y lugares y heredamientos que tenían 
en el Reyno, o les fuese dado por ello equivalencia a vista de dos ca-
balleros, el uno por parte del rey de Navarra y del infante; e si no se 
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concordasen, que tomasen por tercero al Prior de San Benito de Va-
lladolid, e que toda la gente de armas que estaba ayuntada así por la 
una parte como por la otra se derramase luego, e que se abriesen 
luego las cibdad e villas que estaban ocupadas por los caballeros, e que 
no entrasen en ellas sin licencia del rey; e que los procesos que fueron 
hechos por mandado del rey contra el infante e los caballeros de su 
valía, e contra sus criados e servidores que le habían servido, que se 
diesen por ningunos". 
En una. palabra, el rey trataba menos que de igual a igual con sus 
subditos rebeldes y reconocía su derrota absoluta con el destierro de 
Don Alvaro, con la devolución de plazas a sus eternos enemigos y per-
donaba a todos los sublevados, con la única ventaja a su favor de que 
se le abrieran las puertas de las ciudades y villas que ilegalmente se le 
habían cerrado. No podía llegar a menos la dignidad de la corona ni a 
más el descaro de los rebeldes. 
E l Condestable, que durante todo est'e tiempo había permanecido 
aparentemente inactivo, tal vez convencido de que no convenía por el 
momento pretender evitar su caída, se retiró, no sin dejar hábilmente 
sembrada una semilla de futuras rencillas entre sus enemigos, al acon-
sejar al Almirante cómo hacerse con las buenas gracias del rey antes 
de que lo dominaran sus reales parientes. 
E l acuerdo de Castronuño no puso fin a la contienda ni fué ver-
daderamente cumplido por los sublevados. Quiso el rey entrar en Avi -
la y le fué negado el acceso por los defensores allí puestos por el rey 
de Navarra. E l rey, acuciado por sus parientes no conformes con el 
aparente favor alcanzado por el Almirante, comenzó una serie de via-
jes, perseguido siempre por los caballeros del ejército contrario, que 
no se había "derramado". Las mejores ciudades del reino estaban 
en poder del partido hostil al rey. Los nobles dirigían a Juan II 
una carta llena de osadías, encubiertas con un tono engoladamente 
dogmático unas veces y otras descarnadamente reveladoras de sus an-
sias. 
Nuevas entrevistas y seguros fueron mermando aún más la auto-
ridad de Juan II. Pero un nuevo desengaño esperaba al rey, más doloro-
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so por provenir la herida de su propia sangre: su hijo el principe Don 
Enrique, hast'a ahora sólo turbio peón en el juego de las ambiciones 
nobiliarias, toma partido contra su propio padre. Nada, sería tan claro 
como las propias palabras del cronista real, que reproducimos textual-
mente : 
"Estando el Rey en Valladolid como dicho es, fueron un día a 
Consejo el Rey de Navarra, y el Príncipe y el Almirante, e todos los 
otros Grandes que a la sazón en la Corte estaban, y estuvieron en el 
Consejo hasta cerca del mediodía. E l Rey se fué a comer, e quedaron 
en el Consejo el Príncipe, y el Rey de Navarra, y el Almirante, e los 
otros Caballeros; e después que el Rey fué salido a comer, salióse el 
Príncipe sin saberlo el Rey e la Reyna e fuese con el Almirante e con 
el Conde de Benavente a la casa del Almirante; e desque el Rey lo supo 
hubo dello gran sentimiento y enojo, e fuese para la Reyna e hizogelo 
saber. La Reyna mostró que le pesaba muy mucho dello e desque se 
supo por la Corte fueron muy maravillados de tan gran novedad, e 
vinieron al Rey muchos Grandes que en la Corte estaban, e desque 
supieron que el Príncipe sin mandamiento del Rey se había ido a la 
casa del Almirante, acordaron que fuesen al Rey de Navarra el Conde 
de Castro e Ruy Díaz de Mendoza, Mayordomo Mayor del Rey, a le 
preguntar si sabía el por qué causa el Príncipe se había ido a la po-
sada del Almiirante sin mandado ni licencia del Rey su padre. E l Rey 
de Navarra respondió que él no lo sabía, pero que él iría con ellos a 
la posada del Almirante donde el Príncipe estaba e trabajaría por sa-
ber del qué era la causa por que allí se había venido. E luego el Rey 
de Navarra y el Conde de Castro e Ruy Díaz de Mendoza vinieron a 
la posada del Almirante, e hablaron con el Príncipe, y él les respondió 
que se había venido a la posada del Almirante su tío, porque entendía 
que así cumplía al servicio del Rey su señor e padre; porque él veía 
que andaban en su Consejo ciertos hombres que no cumplían a su 
servicio ni a pro e bien de sus Reynos que allí anduviesen, los quales 
eran el Doctor Periáñez e Alonso Pérez de Vivero, e Nicolás Fernán-
dez de Villanizar, e que pedía por merced al Rey que los mandase sa-
lir de su Corte, e que luego él vernía a su palacio, e haría lo que su 
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Alteza mandase; e con esta respuesta el Conde de Castro e Ruy Díaz 
de Mendoza se volvieron al Rey. E luego el Rey de Navarra y el A l -
mirante vinieron a hablar con la Reyna, y estuvieron en consejo hasta 
cerca de medianoche, e acordóse con voluntad y consentimiento del 
Rey que por excusar tan grande escándalo como estaba comenzado, 
que el Doctor Periáñez e Alonso Pérez de Vivero e Nicolás Fernán-
dez de Villanizar, salieran de la Corte." 
La comedieta había salido a gusto de sus confabulados autores. No. 
bastaba el alejamiento del Condestable, sino que era preciso limpiar de 
amigos suyos la Corte. E l instrumento elegido para lograrlo había sido 
el adolescente príncipe, que no había dudado en traicionar a su propio 
padre. ¿Fué decisión suya? ¿Fué debilidad de carácter, mero muñeco 
movido por manos más expertas? Así parece lo pensaron la mayoría 
de los contemporáneos y así parecen entenderlo los modernos investi-
gadores. Hernando del Pulgar, en sus Claros Varones de Castilla, dice: 
"Desobedeciendo algunas veces al Rey su padre, no porque de su vo-
luntad procediese, mas por enducimientos de algunos que siguiendo sus 
propios intereses le traían a ello"; y Gregorio Marañón, en su Ensayo 
biológico sobre Enrique IV de Castilla y su tiempo, afirma: " L o segu-
ro es que la juventud de Don Enrique inició ya las dos grandes líneas 
de su psicología: la abulia y la sensualidad anormal. Aquella abulia le 
convirtió en dócil instrumento de sus audaces consejeros, o por mejor 
decir, dictadores, y esta circunstancia da una falsa apariencia de inquie-
tud y rebeldía a la primera parte de su actuación pública. Eran turbu-
lentos los que le manejaban; pero no él, tan blando y débil como su 
padre." 
¿Quiénes fueron esos audaces consejeros en esta ocasión? No está 
claro; pero ya empieza a sonar el nombre de Don Juan Pacheco, su fu-
turo privado; seguramente varios nobles, el rey de Navarra y no debe-
mos olvidar a su propia madre, que en contra de la opinión de Mara-
ñen, no me parece tan "mujer buena, insignificante y melancólica", sino 
mujer francamente entregada al partido de sus hermanos los aragone-
ses y que no vacilará, como veremos, en traicionar a su esposo unida a 
su hijo. 
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Juan II deprimido, desconcertado, sin saber a quién volver la vista, 
no sabemos si para distraer al príncipe de sus andanzas políticas o para 
conseguir el apoyo decidido de su consuegro contra los demás, toma una 
decisión repent'ina: la de que el desposorio de su hijo se convierta en 
boda real y efectiva. Con precipitación es mandada a buscar a Navarra 
la infortunada princesa Doña Blanca. 

C A P I T U L O V 
U N A B O D A INÚTIL 
¡Alegre cosa es una boda y más si la juventud sonríe a los contra-
yentes y el tiempo es tan bellamente hermoso como en un final de ve-
rano de Castilla! He aquí que aquellos desposados príncipes de doce 
años ya han cumplido los quince y van a trocarse en esposos, más por 
razones de buscadas e ilusionadas conveniencias que por impulsos amo-
rosos. 
Con cuidado elige Juan II a los embajadores que han de ir a bus-
car a la casi infantil contrayente. Don Pedro de Velasco, conde de Haro, 
poderoso y ponderado magnate, y el exquisito y culto, aunque voluble 
Don Iñigo López de Mendoza, señor de Hita y de Buitrago y futuro 
marqués de Santíllana, que goza fama por su distinción y refinamiento 
y cuyos versos saben de memoria las damas, representarán a la nobleza, 
en tanto que Don Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, dará a la 
embajada el matiz eclesiástico. 
Con gran séquito empréndese la marcha. Logroño es su término y 
lugar convenido para esperar a la princesa, hija del inquieto antiguo in-
fante y ahora rey de Navarra. No fué larga la espera, ya que al siguien-
te día llegaba la comitiva, compuesta de la reina madre, la adolescente 
princesa Doña Blanca y su hermano el soñador príncipe Don Carlos de 
Viana, acompañados de nobles y prelados aragoneses y navarros. Cam-
biadas las cortesías de rigor y hecho breve descanso, tornóse el de Via-
na a Navarra, y el engrosado cortejo encaminóse a Castilla siguiendo 
el camino de Belorado hacia Briviesca. 
Son estas tierras burgalesas parte de los dominios del conde de Haro, 
•quien galante y rumboso, con acendrado espíritu caballeresco, organiza 
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un curioso torneo que preceda a la entrada en su villa de Briviesca. Cien 
hombres de armas con almetes empenachados, montando caballos de 
guerra encubertados, cincuenta de ellos de color blanco y los otros cin-
cuenta colorados, se sitúan cabe el camino dividiéndose en los dos ban-
dos de sus colores, justando y encontrándose briosamente primero con 
las lanzas y echando mano después a las espadas, con gran regocijo de 
quienes los contemplaban tan bien arreados y tan diestros en el manejo 
de las armas. 
Solemne y pintoresca fué la entrada en Briviesca, donde al lujo de 
los caballeros se unieron las alegres notas del elemento popular. Los di-
versos gremios desfilaron e hicieron acatamiento con sus pendones, mo-
jigangas y danzas con gran derroche de "gran gozo e alegría". Para 
completar la sensación de rendimiento y sumisión a la próxima prince-
sa de Asturias y futura reina de Castilla, acudieron "los Judíos con la 
Tora, e los Moros con el Alcorán, en aquella forma que se suele hacer 
a los Reyes que nuevamente vienen a reinar en parte extraña". La al-
garabía y estruendo por la villa eran extraordinarios, pues a los gritos, 
vítores y exclamaciones de las gentes se unía el sonor estridente de las 
trompetas, menistriles altos, tamborines y atabales". 
Abriéndose paso a duras penas entre el gentío avanzó el cortejo has-
ta el palacio del conde de Haro. Con gusto descabalgarían todos después 
de tan fatigosa jornada, y más que nadie la obesa reina de Navarra. 
Magnífico festín hallábase preparado en suntuosa sala, donde aves, car-
nes, pescados, dulces y frutas mostraban su apetitoso aspecto sobre apa-
radores y mesas suntuosas. Encargados del servicio estaban no vulga-
res criados, sino caballeros y gentileshombres y pajes ricamente ves-
tidos. 
En una mesa principal comieron la reina de Navarra y la princesa 
su hija, y con ellas la condesa de Haro a instancias de la reina. En otras 
mesas repartiéronse damas y caballeros, alternados. Situáronse en otro 
lugar el obispo Don Alonso de Burgos y los prelados y clérigos extran-
jeros y se les sirvió "de tantos e tan diversos manjares como a la Reyna 
e Princesa". A todos aquellos que no tuvieron cabida en el palacio o por 
su rango no debían permanecer en él se les aposentó en diversas casas, 
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y durante los cuatro días que duró el descanso y fiestas en Briviesca el 
conde de Haro se encargó de enviarles de comer "muy abundosamente". 
La liberalidad y largueza del de Haro se confirmó con un pregón, en 
que ordenaba que en toda la villa no se vendiera cosa alguna a cuantos 
a la villa habían llegado, tanto extranjeros como castellanos, corriendo 
él con el gasto. Para regocijo de populares en una sala baja del palacio 
se había instalado una fuente de plata que continuamente manaba vino, 
del cual podían beber y llevar sin límites cuantos lo deseaban. No es de 
extrañar que con tal aguijón se sucedieran los cánticos gozosos y las 
danzas. Y no sólo eran a divertirse los villanos, que también las damas, 
los caballeros y ios gentileshombres no cesaban de alegrar el palacio con 
sus bailes, momos, toros y juegos de cañas. 
Tres días transcurrieron así, y al cuarto dispuso el conde de Haro, 
en su afán de obsequiar dignamente a sus reales huéspedes, un grande y 
nuevo festival que anublara con su esplendor a todos los anteriores. Lu-
gar de la acción iba a serlo un gran prado a espaldas de su palacio. En 
él se había construido una a modo de gran tribuna, a la cual se subía 
por veinte gradas, "lo qual todo estaba cubierto de céspedes así juntos, 
que parescía ser naturalmente allí nacidos". Un gran dosel de brocado 
carmesí realzaba las figuras y amparaba del sol en su ocaso. En lo más 
alto se sentaron reina y princesa, y a mesas más abajo situadas lo hi-
cieron caballeros y damas para la campestre cena subsiguiente. 
No podía faltar la acostumbrada justa en arnés de guerra, que hi-
cieron veinte caballeros y gentileshombres. Mas la novedad de la fiesta, 
que asombró a todos por su originalidad, fué que sin moverse de los es-
trados podían contemplarse a la vez unas escenas de pesca y otras de 
caza, pues el conde de Haro había dispuesto a una parte un gran estan-
que al cual habían sido echados en gran cantidad barbos y truchas muy 
grandes que, al ser pescados, eran llevados vivos a vista de la juvenil 
princesa, quien admiraba sus coletazos y saltos; y a otra parte había un 
bosque en el cual habíanse traído osos, jabalíes y venados, cercándose 
de modo que les fuera imposible la escapatoria. Cincuenta monteros con 
"muy notables alanos y lebreles les daban caza, y, en matándolos, los 
presentaban a la princesa". 
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Transcurrió así la tarde, y acabada, al resplandor de incalculables 
antorchas comenzaron las danzas, cortadas por la oportuna colación y 
continuadas después hasta "casi cerca del día". La fiesta acababa, mas 
antes de separarse el conde "hizo largueza a los trompetas e menistriles 
de dos grandes talegones de moneda" y distribuyó a los invitados ricos 
regalos, consistentes en joyas para la princesa y las damas, en las cuales 
abundaban los diamantes, rubíes, balajes y esmeraldas, y ricas telas de 
brocado o seda y caballerías a los gentileshombres y caballeros. 
Burgos esperaba ya la entrada de las augustas damas. Fué precise* 
partir de la gozosa Briviesca. La capital castellana demostró su grave-
dad y riqueza: los caballeros y regidores de la ciudad acudieron todos en 
ropas largas de grana morada, ricamente forradas en martas, propor-
cionadas por la ciudad y que sin duda harían sudar a quienes las lleva-
ban, dado que el estío aún no era pasado. Entró la princesa bajo palio-
de paño brocado carmesí, muy rico, y se aposentó en casa de Don Pe-
dro de Cartagena, hermano del obispo, quien obsequió con copioso ban-
quete. En los días siguientes hubo justas y toros que se corrieron "por 
medio de la cibdad". 
Siguióse el camino para Valladolid pasando por Dueñas, donde hizo 
una fugaz; aparición el príncipe Don Enrique, y cambiáronse regalos, 
tornando a escape a Valladolid. 
A más de media legua de la ciudad salieron caballeros y nobles a 
recibir al cortejo con las ceremonias acostumbradas, que fueron tan so-
lemnes "quanto más no se pudo hacer en ninguna parte de España". 
Y a en la ciudad fuese la novia al palacio de su padre el rey de Navarra,, 
donde las esperaba la reina de Castilla, tía de la princesa. También lle-
gaba para asistir al enlace el infante Don Enrique, también tío de la no-
via, con gran séquito de caballeros, dispuesto, como siempre, a no per-
der ripio de cuanto pudiera tratarse o intrigarse. 
E l miércoles 14 de septiembre, entre diez y once de la noche, un lu-
cido cortejo, presidido por el rey de Navarra y el príncipe Don Enri-
que, como padre uno y próximo esposo el otro, acompañados de gran 
número de caballeros, fueron a buscar a Doña Blanca a su morada. R i -
camente ataviada les esperaba ésta. Una muía y una hacanea aguarda-
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ban ser monturas, respectivamente, de madre e hija. La cabalgata se 
puso en marcha hacia las casas de San Pablo, donde vivían los reyes 
castellanos, quienes después de recibirlas y departir un rato condujeron 
a sus huéspedes a un aposento ricamente tapizado y amueblado y donde 
había las correspondientes camas para descansar hasta el siguiente 
día. 
¿ Cuáles serían los pensamientos de la novia en aquella su última no-
che de soltería ? ¿ Se sabía víctima inocente de ambiciosas e interesadas 
intrigas ? ¿ Habrían llegado a sus oídos, y turbado sus ensueños, rumo-
res bajos, groseros y burlones, que decían de la escasa hombría del des-
garbado y rubio mocetón que iba a ser su esposo? Nada sabemos. A l 
ser de día vinieron todos en busca de la princesita Doña Blanca "e 
truxéronla a una gran sala que ende estaba muy ricamente tol-
dada". 
Dijo la misa el cardenal de San Pedro y los veló, siendo padrinos 
el Almirante y Doña Beatriz, hija del rey de Portugal Don Dionis. Ter-
minada la ceremonia religiosa pasaron todos a las habitaciones de la 
reina Doña María de Castilla. Mejor dicho, todos no, porque el rey Don 
Juan II de Castilla, según nos dice la Crónica, "se sentía enojado e fue-
se a su cámara, que no quiso comer". ¿En qué sentido debemos tomar 
ese enojo? ¿Se trataba de dolencia o enfermedad, o era disgusto' con 
alguien o por algo ? Si observamos que la noche de la llegada de la prin-
cesa a Valladolid fué sólo la reina Doña María quien espera a las re-
cién llegadas y charla con ellas en el palacio de su hermano el navarro, 
acercando los dos hechos podríamos llegar a sospechar que no estaba 
muy placentero el ánimo del rey, quien si no puede excusarse de asistir 
a los actos oficiales rehuye los de índole algo más particular o afectiva. 
Tal vez ya antes de verificarse el matrimonio tenía el convencimiento 
de sus nulos resultados y de haber sido juguete de una intriga bien lle-
vada para aumentar su desconsolado aislamiento. 
Triste, lamentable, dolorosa debió de ser la noche nupcial de aque-
llos dos príncipes. Escabroso es el íntimo tema, pero imprescindible de 
ser tratado, y lo haremos con cierta extensión al ocuparnos, años ade-
lante, de la anulación del matrimonio de Don Enrique y Doña Blanca. 
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Digamos ahora con palabras del cronista: "e la boda se hizo quedando 
la Princesa tal qual nasció, de que todos tovieron grande enojo". 
Debilidad, traición, impotencia son ya tres hitos que hemos dejado 
señalados en el breve camino de la vida de este príncipe que se acerca 
a los dieciséis años. Aumentados, agrandados hasta lo inverosímil unos, 
poco o nada resueltos otros, serán ya para siempre los estigmas de su 
destino doloroso y de su fracaso como hombre y como rey. 
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C A P I T U L O V I 
VARIOS TRAIDORES Y U N OBISPO 
DIPLOMÁTICO 
¡Triste amanecer de noche de bodas! En los palacios y en las calles 
se supo pronto el viril fracaso del príncipe Don Enrique y las lenguas 
fueron despiadadas en el comentario, que llegó a tomar formas de co-
plas y cantares punzantes y groseros, con mezcla de tosca jocundidad 
por lo ridículo del caso y de apenada, aunque torpe condolencia, por-
que el vulgo, y más en aquellos tiempos, gusta de que quien ha de regir-
le no carezca, sino antes al contrario, posea en ali'o grado las dotes de 
energía y virilidad. 
Pero la consternación mayor correspondió a las más altas esferas, 
y ello por razones bien comprensibles. Se hallaban desolados los reyes 
de Navarra, suegros del príncipe, porque la feliz unión del muchacho 
suponía para ellos su predominio en Castilla hoy y mañana; lo estaba 
asimismo la reina castellana, madre del príncipe, como madre" que ve a 
su hijo envuelto en nubes de chanzonetas y burlas, y también como fiel 
partidaria de su hermano el navarro y de sus intrigas; lo estaban los 
magnates del partido contrario al Condestable, que temían perder, si se 
producía un desacuerdo en la juvenil pareja, todos los beneficios soña-
dos. Más que desolado, desorientado, afligido estaría el rey Don Juan II, 
que con esta nueva peripecia matrimonial de su hijo veía confirmados 
rumores que decían de la poca afición del príncipe hacia los encantos 
femeninos, con las graves consecuencias sucesorias en general; pero 
además, en esta ocasión, por no saber ya adonde volver su esperanza 
en el caso de que el rey de Navarra se disgustara, ya que a derecha e 
izquierda no hallaba un solo amigo fiel. Y no olvidemos a la propia 
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princesa Doña Blanca, quien pese a los pudores de la doncellez, debía 
llorar con recato el que los azahares de la boda no se hubieran marchi-
tado dejándola en situación desairada. 
Quizás tan sólo dos personas destacadas no se sentían abrumadas 
por el hecho y las dos tenían igual nombre: era una el infante Don En-
rique, que muy posiblemente sonreiría satisfecho viendo menos brillan-
te y claro el porvenir de su hermano el rey de Navarra, y era el otro 
el propio príncipe Don Enrique, marido de nombre, huraño, adusto y 
probablemente poco preocupado de semejantes minucias, de las que le 
aliviarían el peso las buenas palabras de su privado Don Juan Pacheco 
y, quizás, las tiernas gracias de algunos donceles de su camarilla. 
Mas como al fin y al cabo bodas había habido, fué preciso que Va-
lladolid las festejara. Ruy Díaz de Mendoza, mayordomo mayor del 
rey, organizó unas justas en duras condiciones, ya que él mismo o al-
guno de los diecinueve caballeros que se adscribieron como ayudantes 
debían enfrentarse con cuantos caballeros lo desearan y justar con ellos 
"hasta ser rompidas cuatro lanzas con fierros amolados en arneses de 
correr". Aquellos fierros afilados, o tal vez la mala ventura que se cer-
nía sobre las bodas, hizo que estas justas fueran trágicas, ya que mu-
rieron dos caballeros, destrozada uno la cabeza al entrarle por la visera 
del casco la contraria lanza y el otro con una tremenda herida en el 
hombro, siendo también gravemente heridos el hermano del Almirante 
en un brazo y un sobrino del conde de Castro, a quien "le fué pasado 
el cuerpo por junto de la silla de parte en parte". Tan cruenta se pre-
sentaba la lucha que el rey dio orden de suspender la justa. 
Por si estas desgracias fueran pocas, hubieron de llevar luto muchas 
familias de la 'Corte, pues falleció por aquellos días el Adelantado Pero 
Manrique, aquel que ocasionó con su prisión el año anterior la gran re-
vuelta. Ello ocasionó retraso en la tradicional salida a misa de la prin-
cesa, quien al fin lo hizo el 7 de octubre en la iglesia de Santa María 
la Nueva, hasta donde fué en brillante cortejo llevando el rey la brida 
a su nuera, formándole séquito la mayoría de la nobleza castellana. 
Hubo banquetes y salas o recepciones dadas por los reyes de Cas-
tilla y Navarra. Pero también se deslucieron éstas porque falleció el 
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conde de Benavente, Don Alfonso Pimentel. Parecía como si un hado 
fatal se ensañara con aquellos regocijos poniendo en ellos fúnebres cres-
pones. 
Acabaron las fiestas con inesperado final. Aquel Don Juan Pache-
co, "al qual el Príncipe tanto amaba, que ninguna cosa se hacía más de 
quanto él mandaba", se puso de acuerdo con los eternos amigos del 
Condestable para dar una última batalla. Se temía que el rey se enten-
diera secretamente con su valido, pese a su destierro, y se pensaba en 
la brevedad del plazo de seis meses de alejamiento. Era preciso evitar 
el peligro de una vuelta al poder. Para ello nada mejor que sumar de 
un modo decidido al partido enemigo del Condestable y, en definitiva, 
del rey, a su propio hijo. La empresa no era difícil, ya que se contaba 
con su indolencia, con su escasa voluntad, del todo rendida al capricho 
de Don Juan Pacheco, con los consejos de su suegro y, en fin, con la 
ayuda poderosa de su madre, dispuesta ya a traicionar a su esposo por 
odio a Don Alvaro de Luna y t'otal entrega a los planes de su hermano 
el rey de Navarra. 
Escapó el príncipe de Valladolid y fuese a Segovia, donde se le 
reunieron todos los cabecillas mayores y menores de la nueva revuelta. 
E l propio autor de la Crónica de Don luán II, francamente hostil al 
Condestable en estos años, no puede por menos de dejar traslucir la 
intriga cuando dice: "Después que el Rey de Navarra y el Infante su 
hermano, e los otros caballeros de su valía, tuvieron al Príncipe por ca-
beza para sus hechos..." Es decir, que el príncipe venía a ser como el 
espantapájaros encubridor de su ambiciones. 
Antes de llegar a las armas los nuevamente sublevados dirigieron 
una carta al rey cuyo resumen nos da también la Crónica: "Que ya Su 
Alteza sabía quantos males y daños e disipaciones y trabajos se habían 
seguido en sus Reynos por la tiránica y dura gobernación del su Con-
destable Don Alvaro de Luna, e que si se diese lugar a que adelante 
oviese de pasar, se seguiría gran deservicio de Dios e suyo, y sería gran 
cargo de sus conciencias; por ende que hacían saber a Su Alteza que 
ellos embiaban a desafiar por sí, y en nombre de la Reyna de Castilla 
su muger y del Principe su hijo al Condestable como a capital enemigo, 
52 A. BERMEJO DE LA RICA 
disipador y destruydor del Reyno, e que desai'aban e desataron, e daba 
por ninguno qualquier seguridad que le hubiesen dado; lo qual hacían 
porque veían y a todos era notorio que siempre su voluntad estaba 
subjeta al Condestable, e que se guiaba y governaba por su consejo, así 
en ausencia como en presencia, lo qual claramente se mostraba porque 
había desechado de su Corte a todos los Grandes de sus Reynos, e tenía 
consigo a los criados y familiares del Condestable." 
En resumen, la carta era poco más o menos una más entre las diri-
gidas al rey por la nobleza y los infantes, pero esta vez con la novedad 
importantísima y capital de unirse al partido contrario al rey sus pro-
pios mujer e hijo con descarada traición. Por mucho que tratemos de 
disculpar a aquélla pensando en sus motivos de agravio con Don Alva-
ro, que pudieran reducirse a los celos por el predominio de aquél en el 
espíritu del rey, sin ver que mal podía ella sustituirle por carecer de las 
brillantes dotes de todo orden que al Condestable adornaban, no pode-
mos menos de mirar con poca simpatía a aquella mujer, que no vacila 
en hacer figurar su nombre junto al de aquellos que eran la tortura de 
las horas todas del rey. Quizás sea más fácil encontrar, si no absolu-
ción, sí atenuantes a la actitud del príncipe, hallándolas en su edad es-
casa, en reiterados consejos y en su heredada abulia. 
MaSj de todos modos, tampoco es amable la figura del hijo rebelado 
contra su padre actuando de cabeza de motín contra el mismo. Cara paga-
rá su actitud más adelante cuando, ya rey, vea alzarse contra él mismo 
a todos aquellos nobles o a sus descendientes con centuplicado brío y 
quizás con más razón, porque él no había entregado su albedrío a hom-
bres como el elegido por su padre, ya que ni el inquieto Pacheco, voluble 
e hipócrita, sin más miras que su medro personal, pronto siempre a cam-
biar de color y de partido y aun a nadar entre dos aguas, guardando, eso 
Ú, bien la ropa, ni Lucas de Iranzo ni todos los demás favorituelillos de 
la carnada podían ni remotamente admitir intentos de comparación con 
Don Alvaro de Luna. 
Lanzado el desafío se produjeron rápidas hostilidades, que no he-
mos de reseñar por ser ajeno a nuestro propósito. Diremos sólo que el 
infante Don Enrique se posesionó de Toledo y no hizo caso de los re-
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querimientos del rey para entregar la ciudad; que fueron atacados los 
territorios pertenecientes al Condestable con no mucha fortuna; que en 
el arroyo Torote, cerca de Alcalá de Henares, fué vencido Don Iñigo 
López de Mendoza, ahora en la facción rebelde; que el infame Don En-
rique fué sitiado en Torrijos por Don Alvaro, yendo en su socorro el 
rey navarro, y que el rey Don Juan, para aliviar la situación del Con-
destable, atacó a Medina del Campo, que pertenecía al de Navarra, lo-
grando adueñarse también, por trato, del castillo de la Mota. 
La toma de Medina hizo olvidar a los rebeldes todas las empresas 
antes de conquistarlas. Acudieron ante la plaza y se supo, con asombro, 
que una noche había hecho su entrada en ella Don Alvaro de Luna con 
sus tropas. Parecía, pues, muy fuerte la posición del rey. Pero la astu-
cia del rey de Navarra negoció con gen fes del interior de la plaza—no 
olvidemos que Medina le pertenecía—y una noche se abrieron desde el 
interior las brechas precisas para que las tropas rebeldes entraran en la 
ciudad. Con brío peleó el Condestable, pese a la sorpresa y a la inferio-
ridad numérica. " E l rey, que estaba aposentado en su palacio, armóse 
de unas hojas e arneses de piernas e un bastón en la mano, e cavalgo 
encima de un trotón, e un paje empós del que le llevaba la adarga e la 
lanza e la celada." 
No le duraron mucho los bríos al ver el avance de los rebeldes, y así, 
"llegando junto a la puente de San Miguel, el rey mandó al Condesta-
ble que se fuese, pues veía que le cumplía de se ir, pues que la villa era 
entrada, y era cierto que la persona principal contra quien el rey de Na-
varra y el Infante y los otros Caballeros que con ellos eran entrados, 
era él, y el Rey no se hallaba tan poderoso para lo defender; e así el 
Condestable tomó licencia e se partió". 
Verdad era que el rey se hallaba poco "poderoso", pues no era sólo 
la traición y la escasez de fuerzas, sino que "vido que había poca gana 
de pelear los que con él estaban" y los jefes le aconsejaban, como el 
arzobispo de Sevilla, que llamara al Almirante y pactaran. 
¡ Pobre rey de Castilla! Vencido apenas sin combatir, traicionado 
por todos, sufre la afrenta de los respetos y homenajes aparentes de 
aquellos que le ultrajan. Echan por tierra las lanzas, doblan la rodilla, 
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le hacen acatamiento, le besan las manos, pero le dejan sólo en su pala-
cio y se vuelven a su campamento después de dejarle con buena vigi-
lancia y de robar las casas de los adeptos del Condestable y del Maestre 
de Alcántara. Pero aún no basta; es preciso apurar aún más el cáliz 
amargo: vienen a visitarle su esposa la reina de Castilla y su cuñada la 
reina de Portugal acompañadas del príncipe Don Enrique, se aposentan 
en su palacio, hablan condescendientemente con el rey y dan órdenes 
por su propia cuenta para que salgan de la Corte todos los deudos y 
amigos de Don Alvaro y todos los oficiales reales "porque estaban 
puestos por la mano del Condestable". 
De allí sale también el tribunal que ha de entender en los debates 
sobre Don Alvaro. Lo han de componer la reina su mujer, el príncipe 
su hijo, el Almirante de Castilla y Don Fernán Alvarez, conde de Alba. 
Con sólo conocer el nombre de los jueces bastaba para saber que la sen-
tencia había de ser de dura condenación. A vueltas de prolija y farra-
gosa literatura venía a acordarse el destierro del Condestable por seis 
años con residencia en San Martín de Valdeiglesias o Riaza, prohibi-
ción de comunicar con el rey sobre asuntos públicos, y en los de carác-
ter privado conocimiento previo de su contenido por la reina o el prín-
cipe ; limitación del número de hombres de armas que podrían tener 
Don Alvaro y su hermano el arzobispo de Toledo, reducidos a cincuen-
ta ; entrega de la mayoría de las fortalezas pertenecientes a Don Alvaro; 
que salieran de la Corto en término de tres días aquellas personas con-
sideradas parciales del Condestable, que serían designadas por los in-
fantes, y que el hijo de aquél quedara en rehenes en poder del conde de 
Benavente. Además, había cláusulas defensoras de los intereses de los 
principales sublevados. 
Queda el rey cercado familiarmente y desprovisto de toda autori-
dad; pero las condiciones impuestas son tan severas y están tan poco 
seguros unos de oíros los vencedores, que todos, bajo cuerda, procuran 
no enemistarse excesivamente con el desterrado tomando posiciones 
para un posible futoro, aunque sin dejar de combatirle. E l favor que el 
rey parecía comenzar a conceder al Almirante inquieta y encela a sus 
primos los aragoneses. E l rey, que observa estas rencillas, adquiere
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gún valor, y acompañado—¡ extraño caso!—de su propia esposa visita 
al Condestable y el matrimonio actúa de padrinos en el bautizo de una 
hija de aquél. 
Poco habían de durar estas gallardías. En Rámaga se rehace la coali-
ción y de hecho pone preso al rey, incomunicándole totalmente y rodeán-
dole de guardianes aun en su propio aposento. Ahora sí que la realeza 
había descendido a abismos de vergüenza, que sólo serán superados en 
el reinado del entonces príncipe Enrique. 
Surge en este momento un obispo voluntarioso, tenaz y emprende-
dor: el obispo de Avila Lope de Barrientos, quien se hace eco del ge-
neral disgusto que en el reino producía la situación del rey. Logra con 
habilidad suma convencer al príncipe y a su camarilla de la triste situa-
ción real; se pone al habla con destacados miembros de la nobleza como 
los condes de Plasencia y Haro y logra atraérselos. E l príncipe juega 
un doble juego simulado y logra engañar al rey de Navarra y a sus 
secuaces. 
Faltaba advertir al monarca de Castilla, y era esta empresa, aunque 
parezca inverosímil, la más dificultosa, ya que el rey tenía constantes 
guardias de vista y no era posible hablarle. Nadie mejor que la propia 
Crónica de Juan II nos relatará la pintoresca escena que fué preciso 
urdir: ". . . al fin por medianero se concertó quel Rey llamase al Obispo 
de Avila, e hablase con él a una parte de la cámara, e hízose así. E 
como el Rey llamó al Obispo, e se apartó a hablar con él dixo el Obis-
po : Señor, esta habla sea corta e de palabras sustanciales. Dixo el Rey: 
Obispo, ¿qué os parece como esto? E l Obispo le dixo que le parescía 
muy mal, pero quel remedio estaba aparejado. ¿El remedio—dixo el 
Roy—qual es? E l Obispo le dixo: Señor, el Principe lo remediará, que 
está concertado con el Condestable. E l Rey le dixo: Obispo, ¿esto es 
cierto? E l Obispo le dixo: Señor, si y vos, Señor, mañana estaos en la 
cama, diciendo que estáis doli'nte y el Príncipe verná a veros, y en 
achaque de catarros, si tenéis calentura, tomadle la mano, y el vos hará 
pleyto homenaje de todo esto que yo digo, e más vos dará una cédula 
de su mano de seguridad para lo cumplir 'e Vuestra Alteza de otra 
cédula de seguridad para lo acrecentar e honrar e fiar del. Y desto 
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quedó el Rey muy alegre, e apartáronse luego. E otro día siguiente 
el Rey se estuvo en la cama, diciendo que se sentía mal, y el Prín-
cipe fuélo a ver, e preguntóle cómo se sentía, e juntóse con el Prín-
cipe, el Obispo y Juan Pacheco. E como el Obispo llevaba ordenadas 
las cédulas, dio al Rey la del Príncipe e firmó el Rey la otra, e diólo 
al Príncipe e tomáronse las manos e hicieron pleyto homenaje el uno 
al otro de lo guardar e cumplir. Hízose esto tan presto y tan secreto, 
que no se pudo sentir de Ruy Díaz, ni de los otros que allí estaban 
por guardas." 
Días después, en Avila, alzaba el príncipe bandera en favor de su 
padre, uniéndosele el Condestable y muchos caballeros. Con pretexto' 
de caza escapó el rey de manos de sus guardianes y se refugió en 
Mojados y después en Dueñas, donde pudo abrazar a su hijo y al 
Condestable. E l efecto fué fulminante: los rebeldes huyeron todos a 
sus villas y Estados. La sola presencia del Condestable en la Corte 
infundía pavor sin límites a sus rivales. 
C A P I T U L O VII 
U N A B A T A L L A POR SORPRESA Y U N A HUIDA 
I N E S P E R A D A 
Las nieves del invierno vestían aún los galayos de la sierra caste-
llana, y ya el rey Don Juan II, gozoso con su libertad y la feliz con-
cordia con su hijo y el Condestable, comenzaba a recibir en Medina 
inquietantes noticias de la frontera aragonesa, donde se reorganizaban 
sus enemigos en torno al rey de Navarra. Pero, ahora, el castellano se 
siente valeroso y optímisJa. No se empereza entre los muros medinen-
ses, sino que escribe al Condestable para que reúna tropas y venga a 
su encuentro, e igual hace con su hijo el príncipe, pese al aire glacial 
que barre los campos en este final de enero del 1445; e, impaciente, 
sale al camino, verificando la unión en el pueblo de Martín Muñoz de-
las Posadas, donde se abrazan rey y condestable. Las noticias son 
graves: el conde de Medinaceli, que tenía la guarda de Atienza, y con 
ella la seguridad de la frontera aragonesa, se ha pasado a los contra-
rios y ha entregado la villa. E l ejército rebelde ha entrado en tierras 
de Guadalajara. 
No bastan las tropas preparadas. Se hace preciso llegar a San Mar-
tín de Valdeiglesias en busca de nueva recluta, que se completa des-
pués en E l Espinar. Allí recibe el rey, sin afectarse mucho, las noti-
cias del fallecimiento de su cuñada la reina Leonor de Portugal, que 
habitaba en Toledo, y la de su esposa la reina María, que muere en 
Villacastín, a bien escasa distancia de E l Espinar y a quien no va a 
ver ni durante su enfermedad ni después de muerta. Escaso era el afec-
to entre los esposos y, seguramente, aún menor desde las intrigas y 
traiciones de la reina. Tampoco, al parecer, acude el príncipe Don En-
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rique junto a su madre. Malas lenguas dirán años después que ambas 
reinas cayeron víctimas de "yerbas" e insinuarán que el veneno proce-
día de la voluntad enemiga del Condestable. Pero es raro—íomo han 
hecho observar historiadores con aguda crítica—que tal acusación no 
se concrete, ni siquiera se aluda, entre los motivos futuros de la con-
dena de Don Alvaro. Pero, sin duda, debió éste respirar aliviado vién-
dose libre de tan poderosas enemigas. 
La hueste real ha descendido al llano y pasa por Madrid, camino 
de Alcalá de Henares. Por un momento parece que allí ha de ser el 
choque; pero los rebeldes no abandonan sus posiciones en las barran-
cadas de la margen izquierda del río, y allí fuera locura lanzar contra 
ellos a la pesada caballería. De la noche a la mañana, los sublevados re-
troceden, cruzan el río, bordean Alcalá, y por Santorcaz se encaminan a 
toda marcha a cruzar la sierra por el puerto de Tablada. 
N i el rey, ni el Condestable, ni el príncipe están dispuestos a aban-
donar la partida. La persecución comienza al instante, apresurada. De 
Madrid al poblado de Guadarrama, las nueve leguas de camino se cu-
bren en una sola jornada. 
Ya la primavera ponía sus colores y aromas por los campos, que 
era aquel día Domingo de Ramos. Cuando el rey y su séquito, en el 
anochecer, llegaban a Guadarrama, ¡ qué alboroto producían los aposen-
tadores reales y qué atrepellarse unos a oL'ros y quitarse la palabra! 
Y no era por lances de su oficio, sino, narrando haber visto "a ojo" al 
rey de Navarra subir puerto arriba al más rápido paso de cabalgadu-
ra, seguido de tan pocos caballeros y soldados, que habían los aposen-
tadores sentido el dolor y la desesperación de no ir acompañados de 
hombres de armas porque "si cinquenta de a caballo llevaran, lo pu-
diesen alcanzar". Y añadían que el infante Don Enrique había pasa-
do antes, muy adelantado, "con toda la gente". 
Espolearon a todos las noticias, y la noche pasó en volandas. A la 
amanecida, ya vencían los zigzags del puerto batidos por los aires 
serranos y no pararon hasta llegar a E l Espinar, y dos días después 
entraba la huesJe en Arévalo. 
Don Juan de Navarra y su hermano llegaban en tanto a Olmedo, 
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y aunque la villa era propiedad del navarro, la mayoría de sus habi-
tantes no quisieron abrirle sus puertas y fué preciso forzarla, no sin 
perder algún hombre herido por certeras ballestas, castigando después 
a los jefes de la resistencia con la degollación. 
No tardaron las tropas reales en dar vista a Olmedo y ofrecer ba-
talla, que fué rehusada, no saliendo de entre los muros de la villa 
sino algún escaramuzados Retrocedió el rey y puso su campamento 
cerca del pinarejo de Almenara, aunque lo avanzó después hasta los 
llamados Molinos de los Abades, junto a las márgenes del Adaja, ocu-
pándose el Condestable en dar fortaleza al emplazamiento. Eran mo-
mentos para unos y otros de recontar y organizar sus fuerzas y ver 
de aumentarlas. 
En Olmedo no estaban muy tranquilos los aragoneses infantes: la 
mayoría de los nobles castellanos comprometidos no habían llegado y 
sólo contaban con mil quinientos de "a caballo". Enviaron mensajes 
a quien constituía su principal apoyo y esperanza: al inquieto Almi-
ran'Je, y éste, tras algunas gestiones, apareció al fin con los condes de 
Benavente y Castro, con Juan de Tovar y Pedro de Quiñones, y unos 
mil jinetes y hombres de armas. Pero, pese al refuerzo, no eran gran-
des los deseos de jugarse el triunfo de la causa a una batalla campal 
contra el rey. Por ello se intentaron fórmulas de fingida avenencia, con 
peticiones que equivalían a la derrota del rey sin combatir. Hubo entre-
vistas entre el Almirante, el conde de Castro y el de Benavente, de una 
parte, y de otra el Condestable, el conde de Alba y el obispo Barrientes. 
Los representantes reales jugaron astutamente con sus rivales, entre-
teniéndolos con dilaciones y aparentes concesiones en tanto llegaba el 
Maestre de Alcántara, que debía aportar seiscientas lanzas de refuer-
zo ; y llegado, rompieron las negociaciones. 
" E l mes de mayo de aquel año de quarenta y cinco era ya más de 
mediado, e el tiempo era ya bien dispuesto para estar en el campo, e el 
año era abundoso, e el real muy bien probeydo de todas las cosas que 
eran necesarias." Olmedo, rodeado de huertas, cabe sus muros, se en-
volvía en el verdor de sus bancales; en los campos, la cebada y el trigo, 
verde aún, alzaban ya altas sus cañas, salpicadas a trechos por la viva 
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nota de las amapolas; y en los pinarejos de pequeños y delgados pinos 
de anchas copas cantaban ya gozosos los pájaros de la tierra llana. Uno 
y otro día desafiaba el ejército real a su contrario, avanzando en orde-
nadas batallas hasta las inmediaciones de Olmedo. Pero el enemigo no 
aceptaba el reto, y preciso era retirarse y descabalgar y desarmarse. 
Mas he aquí que un día, "miércoles, que se contaron diez e nueve 
días de aquel mes de Mayo", al príncipe Enrique le pidió el cuerpo 
acompañar, montado a la jineta, a un grupo de caballeros que solían 
salir a escaramuzar con otros rivales en las proximidades de una ata-
laya que quedaba en un cerrillo entre el campamento y Olmedo. ¡Era 
tan divertido ver a aquellos jinetes lanzarse unos contra otros con tan 
ágiles movimientos, con tan cumplida destreza y tan ardoroso brío! Des-
de muy joven Don Enrique prefirió la contemplación de estos combates 
singulares con aires de justa a las grandes batallas. Mas aquel día, el 
bando contrario decidió dar otro rumbo al encuentro. Alguien debió 
descubrir la presencia del príncipe, dio aviso y con los jinetes habitua-
les apareció un contingente de hombres de armas que avanzó decidido 
con ánimo de apresar al caprichoso príncipe. 
Fuese consejo prudente de los suyos, fuera temor, no esperó Don 
Enrique el encuentro, y girando en redondo "volvió a más andar al 
Real". Preciso era que lo hiciera, porque los enemigos le perseguían con 
empeño y sólo volvieron grupas en las lindes del campamento. 
Montó en cólera el rey con aquello que consideraba un desacato a 
las leyes de la Caballería; se enojó también el Condestable y se indig-
naron muchos caballeros. E l rey dio orden de armarse todos y formarse 
en batalla. Se ondeó el pendón real para poner en movimiento al ejér-
cito, aunque no faltaron consejos de no emprender nada dado que la 
tarde iba de vencida y la noche no sería buena para luchar. Nada po-
día contener el furor del rey. Las i'rompetas tocaban sin descanso y por 
doquier se ve:a embutirse a los caballeros en sus armaduras ayudados 
por sus servidores y escuderos. Formadas las batallas comenzó el or-
denado avance. 
Pero los jinetes enemigos, tan arrogantes en la persecución del prín-
cipe, corrieron a toda brida a dar la noticia a Olmedo. Comenzaron a 
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prepararse allí; mas cuando el ejército real hizo acto de presencia en 
actitud retadora, nadie se movió en la villa. Desalentado el rey, dio la 
orden de retirada, "tanto que se facía tarde, ca era después de hora de 
víspera". 
E l rey y el príncipe llegaban ya al campamento cuando a todo galo-
pe llegaron emisarios del Condestable, que había quedado guardando 
la retaguardia, avisando que el enemigo había salido de la villa y avan-
zaba "e non se podía excusar la batalla, segund el lugar donde se ha-
bían apartado de la villa, e de las huertas de ella, los quales estaban tan 
alexados que podían ser bien acometidos". 
Dieron vuelta los escuadrones. E l grito de "¡Castilla!, ¡Castilla!", 
se escuchó rugido por millares de bocas. Caláronse los cascos, embra-
záronse las lanzas, alzó el rey su espada y la masa de hierro y acero se 
puso en rápida marcha. " E como ya fuese tarde, e el sol los feria de 
través, e los arneses yban limpios, e reluzían las armas parescían muy 
bien todos". ¡ Brillante ejército señorial en postrimerías de medievo y 
de nobiliario esplendor! Los caballeros encubertados lucían divisas, mo-
tes y empresas. De sus cuellos colgaban "cencerras de oro e de plata con 
gruesas cadenas". Y los caballeros sobre las armaduras llevaban relu-
cientes joyas, recuerdos de sus amadas, cadenas de oro de muchas vuel-
tas, bandas, lazos y en las cimeras de los cascos "tinbles de bestias sal-
vajes o penachos de diversos colores é otros avia que llevaban algunas 
plumas, así por cimeras de sus celadas como de las testeras de sus ca-
ballos". 
No hemos de detenernos en el orden de los ejércitos en presencia. 
Se comenzó la lucha por la posesión de un cerro que había ante la villa. 
Soportó el primer choque el Condestable com'ra las fuerzas del infante 
Don Enrique. Embistiendo al galope rompiéronse las lanzas en contra-
rias armaduras, continuando el combate a grandes cintarazos de espa-
das, en tanto que los hombres de a pie desventraban caballos para de-
rribar a los jinetes. Cayó el alférez abanderado del Condestable, pero al 
instante fué alzada la bandera. Corría aquí y allá el menudo y ardoroso 
privado animando a todos y luchando con su valor acostumbrado: "en 
tal manera que todos los suyos le fallaban ante sí, e cobraban coracon 
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e bien fazer, como quier que el Condestable andaba ferido de un en-
cuentro de langa por el muslo; pero encubrió él gran pieca la ferida, 
que no dexó por eso de pelear, nin ge lo entendió ninguno de los suyos 
que estaba ferido". 
No era fácil la victoria para ningún bando, ya que la lucha, tenaz, 
encendía a los combatientes en la cólera de las guerras civiles. De una 
y otra parte comenzaron desbandadas, y hubo momentos de pánicos co-
lectivos que hacían mezclarse en la huida a unos y otros. Mas al fin, 
según la Crónica de Juan II: " E como quedase mucha más gente en 
las batallas del Príncipe e el Condestable que en las del Rey de Navarra 
y del Infante, fueron sobrados de tal guisa, que ovieron de volver las 
espaldas desbaratados fuyendo a diversas panes"; o como con más de-
voto estilo afirma la Crónica de Don Alvaro de Luna: "Pero como la 
victoria es en las manos de nuestro señor Dios, el qual veyendo la jus-
ticia e verdad del Rey de Castilla, e las grandes ofensas que los otros 
avian cometido contra su preheminencia real, e como el Rey de Nava-
rra le avía quebrantado e rompido la tregua, plógole que el Rey de Cas-
tilla fuese vengedor de esta batalla, e que el Rey de Navarra e el ynfan* 
te e todos los que con ellos eran, fuesen vencidos." 
En el campo real resonaban gritos victoriosos. La noche había lle-
gado. Las derrotadas fuerzas enemigas se entraban a toda prisa en Ol -
medo, al amparo de sus muros, o corrian a galope en busca de fortalezas 
y castillos más lejanos. Los vencedores, alzadas ya las viseras, daban 
voces saludándose unos a otros con la alegría del triunfo y de la vida 
salva. Se recogían los muertos, no muy numerosos, y los heridos, mu-
cho más abundantes. Pasaban los escuderos y los infantes conducien-
do prisioneros al real, gozosos con el fuerte rescate; se comentaba la 
astucia de Pero Xuárez de Quiñones, que apresado por un escudero 
del Condestable hab'a logrado escapar por la ingenuidad del aprehen-
sor, que para quií'ar la celada al caballero, que se quejaba de una he-
rida en la cara que aquélla le rozaba, le entregó su propia espada para 
mejor usar de sus manos, recibiendo cruel herida en el rostro en pago, 
más el ver huir al preso. 
En aquella batalla todavía medieval nadie pensó, por el momento. 
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en aprovechar la victoria persiguiendo seguidamente a los rivales ven-
cidos. Tomada posesión del terreno, el rey y su hijo acudieron a la tien-
da del Condestable, porque éste, al fin, había hallado momento para 
cuidar de su herida, que le atravesaba un muslo, y que no había con-
sentido en que le fuera curada hasta el final del combate. Allí íbanse 
dando los nombres de los nobles hechos prisioneros y se presentaban 
y rendían los estandantes del infame y el del Almirante, así como tam-
bién los del conde de Benavente, los Manrique y otros muchos. 
Pese a sus dolores, el Condestable no quiso que dejara de celebrar-
se Consejo. Se planteaba si debía seguirse al ser de día al rey de Na-
varra y su hermano, que parecían haber tomado el camino de Aragón, 
o si sería más útil atacar y apoderarse de las plazas y villas del Almi-
rante, conde de Benavente y otros antes de que las abastecieran y se: 
hicieran fuertes en ellas. Triunfó este último parecer, y levantado a la 
mañana el campamento, el rey siguió hasta Iscar; el Condestable iba-
tendido sobre unas andas, a causa de su herida, pero no abandonaba 
la empresa. 
Fueron cayendo pueblos y castillos. E l nombre real era temido y 
se admiraba su presente fortaleza. Una noticia acabó de afirmar más 
su triunfo: en Calatayud había muerto el infante Don Enrique a cau-
sa de la infección de una herida en una mano, recibida en la batalla. 
¡Qué duro enemigo desaparecía! 
Era hora de pensar en el reparto del gran botín de la batalla a cau-
sa de las incautaciones de bienes de los vencidos. La muerte del infan-
te dejaba, además, vacante el cargo de Maesi're de Santiago, que se-
ría para Don Alvaro como recompensa a su ardor y fidelidad y para 
que con sus rentas y fuerzas constituyera buena reserva para futuras-
posibles luchas. Pero no sólo él iba a recoger la próvida cosecha, que 
a todos llegarían los abundantes y valiosos repartos. 
Todo prometía felicidades sin cuento. Pero nadie había contado con 
los caprichos y las ambiciones del príncipe y de sus secuaces, especial-
mente su privado Don Juan Pacheco. Un día, cuando el real caste-
llano dormía a pierna suelta la siesta de una tarde bochornosa en las 
cercanías de Simancas, el desaforado galopar de un pequeño núme;o 
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de caballos arrancó a todos de su modorra. Dominada la alarma, se 
comprobó que el príncipe acababa de huir con destino desconocido en 
compañía de su privado y un reducido número de amigos. Enfurecióse 
el rey y ordenó la persecución, que fué en vano, pues Don Enrique se 
refugió en su villa de Segovia. 
Insi'ó el rey a su hijo a que se reintegrara al campamento. Contestó 
con evasivas. Llego nueva embajada; Don Juan Pacheco hizo la co-
media de no saber los motivos de la huida del príncipe, que, según él, 
había desaconsejado. Pero, al fin, todo se puso en claro; el principe y 
su valido pasaban la cuenta al rey del favor hecho poco antes libe-
rándolo. No era pequeña la cuenta: Don Enrique pedía la inmediata en-
trada en posesión de las ciudades de Jaén, Logroño, Ciudad Rodrigo 
y Cáceres; Don Juan Pacheco demandaba lo mismo respecto de V i -
llanueva de Barcorota, Salvaron y Salvatierra; y además, y éste era 
curioso caso, se exigía que el Almirante, el más significado rebelde 
después de los infantes, no fuera incluido en los castigos de incauta-
ción de sus villas y lugares, "pues el Almirante se había encomendado 
al Príncipe" y "no había de entrar en cuenta de los otros". Lo cual 
probaba que el AlmiranJe, buen ejemplar de sus tiempos, jugaba a 
los dos paños desde antes de la batalla para inclinarse a una u otra 
banda, según los resultados. 
Estas peticiones, como dice el cronista, eran "muy graves de su-
frir al Rey, e parescían muy feas de demandar al Príncipe"; pero 
una vez más la flaca voluntad de Juan II cede ante la violencia de su 
hijo, "de que nunca el Rey perdió la memoria". Mas al príncipe nada 
le importaba "aquella nota e mancilla", ni se daba cuenta de la simien-
te de traición, de escándalo y de ignominia que a voleo sembraba con 
sus propias manos y que en copiosa cosecha habría de recoger él mis-
mo más tarde. 
C A P I T U L O VII I 
FRUTA VERDE 
Es inútil pretender dominar los hilos del destino. E l más hábil 
fracasa ante las innumerables y caprichosas evoluciones del hado. Las 
meditaciones más hondas, los planes mejor trazados, la lógica más se-
guida se desploman y desbaratan ante una inesperada cabriola de la 
suerte. 
Don Alvaro de Luna, frente a un tropel de enemigos poderosos, 
combatidos siempre con valor y decisión insuperables, desea oponer 
fuerzas que no puede hallar en la continuamente removida Castilla ni 
en la voluntad flaca del rey, siempre vacilante, siempre asustada de 
sus propios hechos, aunque sean victoriosos. No olvida el Condestable 
que los enemigos de su causa—que él considera causa del rey y del 
reino—no son sólo los nobles castellanos, sino que un rey de Navarra 
es su jefe y en discreta, pero temerosa reserva, benévola y llena de 
simpatías por la causa rebelde, figura otro rey, el de Aragón y Ña-
póles, unido por vínculo fraterno al navarro. Frente a esta coalición 
poderosa, llena de medios y de bríos, las fuerzas de Don Alvaro—vale 
decir del rey castellano—son en el fondo escasas: algunos nobles le 
siguen, pero cada vez son menos; en el partido personal del Condesta-
ble, la muerte o la traición han abierto brechas; el príncipe, cada vez 
más enigmático, más huraño, está en las manos de sus privados y és-
tos coquetean con descaro e innoble desgarro con todos los campos, 
moviéndose en medio de un ambiente de intrigas siempre sucias; y el 
mismo Juan II, tan pronto amigo como enemigo de un hijo estrafa-
lario, traidor y desafecto, tiene ya en su interior una lucha cada vez 
más turbia sobre la verdadera utilidad que le supone la fidelidad y 
servicios de su Condestable. 
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¿Es comprensible que éste busque con atención algún apoyo, y 
cuando cree haberlo hallado, se aferré a él con entusiasmo? Ya que este 
apoyo no puede hallarse en la nobleza de Castilla ni en el pueblo—es 
aún pronto para que su fuerza sea dirimente—, ni en el príncipe, ni en 
el rey mismo, frente a los enemigos castellanos y exiTanjeros buscará 
él la compensación en una secreta alianza con Portugal que pueda 
prestar auxilio en hombres, y aun en dinero, que contrabalancee la 
aportación aragonesa. 
Embajadores y emisarios visitan al Regente de Portugal Don Pe-
dro, que gobierna el reino del rey niño, el futuro Alfonso V. E l pacto 
se logra, y en los días de Olmedo una hueste portuguesa de varios cen-
tenares de hombres se adent'ró en Castilla llevando a su frente al Con-
destable de Portugal, hijo del Regente y mancebo de apenas diecisiete 
años, "de gentil cuerpo e gesto, e asaz discreto". Nada tuvo que hacer 
esta tropa, porque ya la victoria de Olmedo se había logrado. Si he-
mos de creer a la Crónica de Don Juan II, la llegada de los portugue-
ses "desplugo" a muchos de los partidarios del rey, que veían, quizás, 
en ellos rivales a la hora del botín o, tal vez, no hadan sino seguir 
gestos muy ibéricos de altanera fobia contra toda extranjería, aunque 
sea en ayuda y, a veces, principalmente si es en ella. 
E l pequeño ejército portugués había venido bien provisto y equi-
pado y formaban en él sin duda, por espíritu de curiosidad y aventu-
ra, "los más hombres mancebos destado de las casas del Rey de Por-
tugal e del Regente", todos "muy deseosos de servir al Rey e de ver 
la caballería de Castilla". Pero, como en. verdad, ya no era preciso su 
auxilio, después de bien obsequiados- fueron encaminados a su país. 
En el ánimo del Condestable podía quedar la satisfacción de que su 
llamada había sido atendida y que la alianza funcionaba de modo de-
bido. 
Todo hubiera ido bien hasta aquí, salvo unas joyas menos en ma-
nos del rey, invenidas en regalos a los portugueses más significados 
y algunas caballerías de las cuadras reales que habían tenido el misma 
empleo. Pero la mente incansable del Condestable quiso afirmar más 
aquella alianza, y con perfecta lógica pensó que nada mejor para lo-
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grarlo que concertar un matrimonio que uniera a las dos Casas rea-
les. Don Juan de Castilla había enviudado hacía poco más de cinco 
meses y contaba cuarenta años, edad muy oportuna aún para nuevo 
enlace, y más contando con el temperamento del rey, muy dado a las 
damas, pese a que su salud no fuera de robustez envidiable. Pero la 
boda había de ser con quien al matrimonio aportara un refuerzo de 
poder para la realeza. Don Alvaro pensó que nadie podría reunir las 
condiciones apetecidas como la infanta Isabel, hija del infame Don 
Juan de Portugal. La ya existente alianza se remachaba poderosamen-
te, y era indudable que la princesita portuguesa, muy joven aún, sin 
picardear en achaques de intrigas, agradecería al Condestable caste-
llano el que hubiera puesto en ella su mirada para traerla a compartir 
el trono de Castilla con hombre ligeramente maduro, pero reputado por 
su galantería y buenas maneras y modales. La razón, la fría razón, 
parecía estar de parte de los empeños y deseos del Condestable. 
Por ello, antes de que el jefe de la expedición portuguesa saliera 
de Castilla, Don Alvaro mantuvo con él largas charlas de las cuales 
salió concertado el enlace. Es verdad que por la Corte se rumoreaba 
que el rey andaba enamoricado platónica y fantásticamente de Regun-
da, la hija del rey de Francia, cuya fama de hermosura había llegado 
a tierras castellanas; pero nunca Don Juan la había visto, y amor sus-
tentado en tan débil base no podía ser obstáculo, y más cuando la no-
via propuesta reunía también bellas prendas, acrecentadas en la balan-
za por las conveniencias. 
Nos dice la Crónica que al rey le "desplugo mucho cuando lo 
supo"3 dando a entender que nada había sabido el rey de lo pactado 
hasta su realización. No es creíble esta afirmación, pues por mucho 
que fuera el dominio del Condestable, no resulta verosímil negocia-
ción de tanta importancia sin conocimiento real. No debe olvidarse 
que la Crónica de Juan II, que es quien hace la afirmación, la conoce-
mos a través de la redacción de Galíndez de Carvajal, hecha en tiem-
pos del emperador Carlos V , después de múLiples retoques e interpo-
laciones, todos ellos hechos por declarados enemigos de Don Alvaro. 
Es sensible que la Crónica del Privado silencie toda esta parte. 
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E l caso fué que el pacto de boda quedó concluso y firme y que el 
rey "mostró que le placía el casamiento". Más de un año había de 
pasar hasta la realización de éste, que el rey invirtió en duras y con-
tinuas luchas que culminaron en el ataque y toma de Atienza, y que 
no hemos de relatar por alejarnos de nuestro objeto. 
En agosto de 1447 1 I ega a Madrigal la infanta Isabel y allí la está 
esperando el que ha de ser su esposo en compañía del Condestable, 
negociador de la boda; el inquieto y delicado poeta marqués de San-
tularia, el conde de Benavente y el Maestre de Calatrava Don Gutierre 
de Sotomayor. Nada dice la Crónica real acerca de la presencia en la 
boda del príncipe Don Enrique ni de ninguno de sus más afectos, y no 
debieron asistir a ella. ¿Acaso rencor hacia la madrastra en recuerdo 
de la madre muerta? No parece muy probable, y ya vimos la poca di-
ligencia del hijo en acudir junto a ella en sus últimos momentos. 
Alonso de Falencia, en sus Décadas, afirma en cambio categóricamen-
te que el matrimonio se efectuó "sin oposición de Don Enrique", indo-
lente por naturaleza; aunque resalta que el consentimiento se logró 
comprando a su favorito Don Juan Pacheco, a quien se dio el mar-
quesado de Villena, y a su hermano, a quien se hizo contra viento y 
marea maestre de Calatrava. 
Nada sabemos de las fiestas de la boda, y sí que los recién casados 
se encaminaron a Soria, donde estuvieron algún tiempo por necesida-
des de la política aragonesa, siempre agresiva y peligrosa. 
¿Qué ocurrió entre el galán maduro y la adolescente esposa? Pe-
ligrosa es la fruta verde... Siempre había cuidado el Condestable de 
contener en moderados límites las alegrías sexuales del rey, que al 
igual que los excesos en comer y beber mucho perjudicaban a su frá-
gil salud. Pero ahora, ¿cómo impedir dulces solaces entre marido y 
mujer, que parecían bien entendidos, y el rey, sobre todo, en plena 
pasión? E l aludido Palencia nos dice con aguda frase: "ya próximo 
a la vejez, se apasionó por la tierna doncella", y con su acerada y 
desenvuelta pluma nos dice de la "no interrumpida serie de goces del 
soberano". 
Poco de extraño tiene que el rey fuera cavendo en las dulces redes 
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de la juvenil esposa, que pronto dio muestras de mucha mayor ente-
reza de la supuesta. La perspicacia de Don Alvaro no dejaría de ad-
vertir, con turbación, que aquel apoyo y ayuda que él buscó en la 
compañera del tálamo real no había de encontrarlo en la joven esposa, 
que quería ser dueña y señora del alma apocada de su marido, y para 
ello empleaba las seducciones de su sexo: quizás ya antes de llegar a 
Madrigal había sido informada y aleccionada. 
Es, desde luego, absurdo el creer, como dice la Crónica d? Juan II, 
que desde este tiempo se tramó ya por el consejo de la reina, ante con-
sulta del rey, la forma y manera de prender al Condestable por in-
termedio de la condesa de Ribadeo, los Estúñiga y el conde de Pla-
sencia. Coincidimos plenamente con la opinión de César Silió, quien 
en su obra Don, Alvaro de Luna y su tiempo rechaza la autenticidad 
de la Crónica en esta parte, y después de agudo análisis afirma que 
la acción de la reina contra el antiguo favorito del rey debió de ser 
lenta y sagaz. No se explicaría si no que entre el consejo de prisión del 
Condestable y su realización transcurrieran seis años. N i tampoco pa-
rece admisible que en el corazón de la reina germinara tan súbitamen-
te un odio tan hondo y decidido, hasta que tiempo después fué gana-
da por la nobleza y por un deseo de que nadie le arrebatara la volun-
tad de un esposo que se rendía a sus caprichos con facilidad creciente. 
Lograda la boda, pero no los efectos deseados con ella, Don A l -
varo prepara el último zarpazo, con el que pretende afirmar su posi-
ción, ya un poco a la desesperada. E l plan era difícil y expuesto. Se 
trataba de llegar a una inteligencia con Don Juan Pacheco, el favorito 
del príncipe, para, unidos los poderes de ambos, dar batalla definitiva 
a la nobleza, que volvía a alterarse y conspirar de modo indudable. 
Se logra el pacto por intermedio del obispo Fonseca, aunque con to-
das las inseguridades y falsías de la época, y la audaz medida que am-
bos privados toman es adelantarse a la acción de los conspiradores, 
con la detención de la más granado de la nobleza castellana. Aunque 
escapan el conde de Castro y el Almirante, son apresados, entre otros, 
el conde de Benavente, el de Alba, el hermano del Almirante, Don En-
rique y Suero de Quiñones. La repercusión de la medida fué enorme, 
70 A, BERMEJO DE LA RICA 
ya que los presos estaban emparentados con los más poderosos caba-
lleros de Castilla. No hemos de detallar las consecuencias del suceso, 
no favorables a sus realizadores, y menos al Condestable, ni la curio-
sa escena a que dio lugar, en la reunión de procuradores, con la pro-
puesta atrevida de mosén Diego de Valera sobre que se escuchase a 
los reos en causa pública, pues nada de ello corresponde a nuestra 
misión. 
Ya tenía el rey persona que le hiciera dulce compaña, pusiera mu : 
letas a su voluntad y le aconsejara ayudándole a tomar decisiones. E l 
favorito no era tan imprescindible como antes. A l rey le comienza 
a gustar—quizás sea a la reina—no verle siempre a su lado, y así, ya 
en 1448, cuando decide realizar una expedición contra la. Laguna de 
Negrillos, da una previa licencia al privado para que pueda marchar 
a su villa de Escalona y dedicarse algún tiempo a la vida familiar. 
Aunque el Condestable porfía y se ofrece, lo hace sin convicción: 
comprende muy bien su nueva situación; se da cuenta de que en su 
cielo hay una densa nube y de que todos sus cálculos certeros, razo-
nables, lógicos, han sido desbaratados por el lindo cuerpo y las gen-
files gracias de una mujer. ¿Adonde irá su obra, de tantos años, de 
robustecimiento del poder real? No debió entrar en su palacio de Es-
calona con gran contento en el ánima, pese al recibimiento alegre de 
los suyos, que de tanto tiempo no le veían, y de la admiración de las 
gentes de la tierra, que "oyan continuamente sus grandes fechos, e 
avian gran sabor de lo ver e de contemplar en un solo hombre tantas 
fazañas e parte de virtud y bienaventuranza". 
Mas no era el temperamento de Don Alvaro de aquellos que se 
amilanan y empequeñecen. Pronto comenzó a cavilar los modos de 
atraerse el favor de la reina, y aumentó el propósito al saber que el 
rey le anunciaba su pronta llegada con su regia consorte para hacerle 
visita en las tierras de Escalona, que la reina aún no conocía. La men-
te del Condestable dióse a urdir las más suntuosas y galanas fiestas 
para distraer a la adolescente, de quien tanto podía depender su des-
tino. Todo había de hacerse con la mayor suntuosidad y boato. 
Mieníras los reyes pasaban unos días en Valladolid y se trasladaban 
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después a Avila, Don Alvaro aprovechó el tiempo. Fueron días llenos 
de agitación y actividades. Fué preciso convocar a los caballeros de su 
facción y servicio para que acudieran ellos y sus hijos mancebos, ves-
tidos y alhajados con la máxima esplendidez, para demostrar a los re-
yes la brillantez y el poder de los suyos. Necesario fué instruir a cada 
uno en sus obligaciones galantes o caballerescas, determinar jerarquías, 
precedencias y etiquetas para prevenir cualquier error o disputa. Se 
determinaron los puestos que cada uno debía de ocupar en las justas, 
torneos y cañas, así como se acordaron motes, empresas y divisas que 
deberían lucirse. Los salones y los grandes patios del castillo se tro-
caron en verdaderas academias de caballería y aun de buen decir. 
Tocóle el turno a las operaciones preparatorias para una gran mon-
tería. E l rey era aficionado a la caza, y habla de contentársele el gusto 
con ,una partida venatoria variada y próvida: no en balde en los pinares 
de La Adrada y los términos cercanos a San Martín tenía mandados 
reservar buenos cotos, donde, al lado de osos y puercos o jabalíes, po-
dían gustarse los placeres de abundante caza menor. Pero, a la vez que 
se satisfacían las aficiones del rey, debía buscarse el agrado de la reina 
y de sus damas: por ello mandó alzar en un otero tribunas bien instala-
das para que con toda comodidad pudieran ver correr los venados y 
fieras montaraces y serles presentadas y ofrecidas recién muertas y aún 
palpitantes. 
Mientras el Condestable se ocupaba con febril actividad de estos 
detalles, no holgaba su esposa, pues la preparación de salones, vajillas, 
viandas, especies, licores, vinos, ropas y alojamientos no le dejaban 
vagar, ayudada por verdaderos ejércitos de servidores, doncellas y due-
ñas, que desde los corrales a las bodegas, de los apriscos a las cocinas 
y de las salas a las alcobas no tenían un minuto de descanso. 
Anuncióse al fin la proximidad de los reyes, que habían ya pasado 
los puertos de Avila. E l frío era intenso, como de mediados de diciem-
bre, en plena serranía. A l frente de sus caballeros acercóse el Condes-
table a la real pareja y les hizo reverencia y besamanos. " E l Rey ovo 
mucho plazer quando vido al Maestre... e ovieron mucha alegría los 
¡unos con los otros". Pero, en medio de este regocijo, Don Alvaro no 
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dejaría de observar que ningún noble verdaderamente representativo 
llegaba con el rey, y que sólo el arzobispo de Toledo tenía una signi-
ficación elevada. E l rey y él se iban quedando solos y, ahora, además,,, 
separados. 
Corrióse la montería, pródiga en lances y alboroto de damas, sonar 
de trompas y trompetas y ladridos de canes. Después cabalgaron todos y 
llegáronse a Escalona, ganosos de cobijarse junto a buenas lumbres 
de encina. 
¡Qué hermoso palacio tenía el Condestable! Reparados ya tiempo 
hacía los estragos del fuego que ocasionara el rayo, sus salones reunían 
la quinta esencia del lujo de la época. Ya desde la entrada se anunciaban 
las originalidades con aquella gran piel de león "con sus uñas e dientes 
blancos" clavada en el pórtico, regalo de un rey moro africano. Por 
todas partes los muros de las salas estaban cubiertos por tapices o pa-
ños franceses de brocados, de muebles trabajados e incrustados con pri-
mor, y braserillos moriscos esparcían suaves y gratos olores por doquier.. 
E l viaje y las movidas aventuras cinegéticas habían despertado el 
apetito de todos. E l comedor estaba debidamente preparado con unas 
gradas que daban subida hasta una plataforma donde se hallaba una 
mesa aderezada para los reyes, con su cielo y respaldo de brocado de 
oro. Sentáronse a ella, además de la real pareja, el arzobispo de Tole-
do y Doña Beatriz, hija del rey Don Dionis de Portugal, que venía 
con la reina. En mesas más bajas acomodáronse todos con arreglo a 
jerarquía, y alternándose damas y caballeros para mayor animación y 
alegría. 
Todos los invitados comentaban la riqueza de los aparadores y va-
jillas, en los cuales podían admirarse verdaderas piezas de arte labra-
das en oro y plata, y copas con piedras preciosas incrustadas, y las más 
finas cristalerías. Fué objeto de atención especial la copa de oro des-
tinada al rey, cuajada en la sobrecopa de pedrerías, obsequio de la ciu-
dad de Barcelona al anfitrión. 
Cortáronse los coment'arios con un son de trompetas: pajes porta-
dores de aguamaniles circularon junto a las mesas vertiendo el agua 
con cantarillos de plata sobre recipientes del mismo o más preciado 
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metal. Y una nueva tocata de tamborines, menistriles y trompetas anun-
ció la entrada de los maestresalas precediendo a los mozos que aporta-
ban los manjares del primer servicio, y así se repitió cada vez que un 
nuevo plato llegaba. 
Duró el banquete largo rat'o, y, acabado, hubo divertido baile, sus-
pendido para contemplar en el patio delantero del alcázar el torneo-
preparado, que fué prueba de la maestría y destreza de los caballeros, 
durando breve rato para evitar, con el acaloramiento, violencias como 
aquellas del duro torneo de las bodas del príncipe Don Enrique. 
Como aquel primero deslizáronse los ocho días que el rey prolon-
gó la estancia en el palacio de su condestable y maestre, con las varian-
tes de celebrarse los torneos, a veces, a pie y dentro del gran salón, 
alumbrado con antorchas, "e la claridad ,era tan grande de las achas por 
t'oda la sala que páresela que fuese de muy claro día; e porque las 
achas alumbrasen mejor, e non empachassen estando baxas, estaban 
altas colgadas del cielo de la sala por unos filos de aranbre assi sotiles, 
que las calaban a la larga, que parescía que en el aire se tenían". 
La Pascua de Navidad estaba cercana, y el rey deseaba pasarla en 
Madrid. Era hora de despedirse. ¿Esperaba el Condestable que el rey 
le invitara a seguirle? ¿Prefería quedarse en su casa celebrando en 
reposo con los suyos las fiestas familiares del divino natalicio? Ello es 
que permanecó en Escalona y despidió a la comitiva, que tomaba el 
camino de Madrid. En el lugar donde dijo adiós a la regia comitiva,, 
quizás detuviera un momento su caballo, y con la cabeza baja meditara 
si todo aquel fastuoso esplendor dedicado a conquistar el afecto de 
una mujercita a quien él había traído a ceñir una corona y lo olvida-
ba, había sido contraproducente, como prueba del poder y riqueza de 
aquel a quien ella ya consideraba como un rival a quien sería preciso 
dominar o abatir. 
Tal vez nunca se sentiría más melancólico el privado: era preferible 
correr por montes y por llanos, sitiar fortalezas y reñir batallas cam-
pales, que competir con los ojos cariciosos de una mujer; y ¡cuánto más 
suaves a su oído los rudos gritos de mando y de guerra que las entona-
ciones melgueras de la niña portuguesa dedicadas a su marido y señor t 
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Pocos días duró la separación. A la primera dificultad, el rey no 
sabe a quién volver los ojos si no es a su Condestable. Quizás ya no 
hay afecto, pero persiste aún la necesidad. I-a causa de la urgente lla-
mada era la fuga de su prisión del poderoso conde de Benavente, Don 
Alfonso Pimentel, por cierto cuñado del Condestable como hermano 
de su mujer. Como se está seguro de la rebeldía de las villas del fu-
gado, y sobre todo de aquella que le da el título, es necesario llegar 
a rápidas decisiones. 
Una vez más Don Alvaro no vacila en acudir en ayuda de su señor. 
Dejemos dicho de pasada, pero con firmeza, que esta lealtad del Con-
destable a su rey no falla una sola vez y permite establecer un para-
lelo con el privado del príncipe, Don Juan Pacheco, luego marqués de 
Vilíena, que no dejaremos de considerar más adelante, pero que desde 
ahora podemos afirmar en considerable ventaja para Don Alvaro. 
E l parentesco con el conde de Benavente aconseja que el Condes-
table no vaya con el rey en la hueste de castigo; pero se encarga, en 
cambio, de la defensa de las fronteras de Murcia, amenazadas por los 
aragoneses. Ello prueba que aún la confianza dura en el ánimo del rey. 
Pero no puede ser cumplida la misión encomendada porque un hijo 
bastardo del rey de Navarra ataca a Cuenca. Realiza Don Alvaro una 
larga y penosa jornada en noche cruda de lluvia, viento y granizo, que 
hace murmurar a sus hombres, con objeto de ayudar a los sitiados. 
Pero los cercadores, al solo anuncio de que se acerca el activo Maestre 
de Santiago, que aunque sexagenario ya, no teme al frío ni al cansan-
cio y cabalga como un mancebo, salen huyendo sin atreverse a espe-
rarle. 
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Respira, satisfecho, Don Alvaro. Pero le dura poco el descanso. 
Llégale la noticia de cómo la ciudad de Toledo quiere huir de la obe-
diencia al rey y entregarse, por maquinaciones de su gobernador Pero 
Sarmiento, al príncipe, a quien se considera aún más manejable que 
a su padre. Difícil situación para el Maestre, colocado una vez más 
entre padre e hijo en un momento en que mantiene una delicada po-
sición de equilibrio, ya menos querido del rey y tan sólo tolerado por 
el príncipe y sus privados. Pero la conciencia del Maestre-Condestable 
no vacila: avisará al rey de aquello que se está urdiendo en su men-
gua y menoscabo del reino; el consejo será abandonar si es preciso eí 
cerco de Benavente o al menos arrancar de él la presencia real, más-
necesaria en Toledo. 
E l consejo parece bueno y el rey lo cumple. Llega ante Toledo,, 
donde le son cerradas las puertas. Establécese el cerco. Pero las eter-
nas intrigas y la perenne debilidad del rey malogran todo: "el Príncipe,, 
por dar alguna color de honestidad a su fecho, el qual de largos días 
tenía cementado—e lo avía bien sentido e conoscido el buen Maestre e 
Condestable, segund que ya de suso se fizo dello mengión—enbió a 
suplicar al Rey su padre que le ploguiese mandar lebantar el real que 
tenía puesto sobre Toledo, por quanto aquella cibdad se quería dar al 
mismo Príncipe, la qual el temía al servicio de su Alteza; ca los que 
en ella eran se temían mucho del Maestre, e mucho más Pero Sar-
miento. En efecto, las cosas subcedieron e los tractos andobieron por 
tal vía, que finalmente el real se algo a veynte e quatro días del mes 
de mayo en que fué asentado". 
La debilidad del rey no tenía remedio ni la falsía del príncipe tam-
poco, pues como era de prever, cuando más adelante quiso el rey en-
trar en Toledo le fué negada la entrada, pese a la promesa del prín-
cipe de tener la plaza en "su servicio". Y en cuanto a la calidad moral 
de aquel Pero Sarmiento; que tanto temía al Maesfre, baste saber 
que luego fué arrojado de la plaza y castigado por sus escándalos por 
el príncipe y el rey. 
Aún tuvo gusto el rey en pasar unos días en Escalona, obsequiado 
por Don Alvaro, quien acompañó a su señor después hasta Avila, Aré-
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valo y Valladolid: "E, allí vino la Reyna, que en mucho deseo estaba 
de ver al Rey, que avía asaz largo tienpo que no le avía visto; e estu-
vieron allí fasta, en fin de año (1449) s i n turbación alguna." 
Pero ¡ ay!, que una palabra, una sola palabra deslizada en la Cró-
nica de Juan II nos dice de malos tiempos venideros para el Condes-
table. Considerad el párrafo: "No cesando enpero el Maestre de en-
tender todavía en los fechos del reyno, por lo sosegar e lo pacificar a 
todas e por todas partes, como aquel de quien cargaban todos 
los mayores e más principales negocios que en Castilla eran e ocu-
rrían, e sólo en el qual eso mesmo se descargaba e se descuydaba de 
todos ellos el Rey." ¡Qué revelador y qué melancólico resulta ese to-
davía que escapa de la pluma del redactor de la Crónica! Todavía, 
pero para poco; el poder se escapa y hay que sostenerlo a fuerza de 
eficacia y de fatigosa actividad: hoy será traer a la obediencia al re-
belde cuñado conde de Benavente, mañana intervenir con habilidad 
en la riña escandalosa del príncipe con su favorito Pacheco y su her-
mano, "por juveniles movimientos e livianos arrebatamientos, que a 
los que son en no madura edad de ligero suelen venir; cá el Principe 
era mancebo—ya no tan mancebo, veinticinco años—e con juventud 
movíase algunas bezes a algunos fechos e cosas que le debían ser 
excusadas". Y sobre todo, no olvidar entretener a la reina, que a veces 
pasa por raras crisis de melancolía, quizás saudades o añoranzas de 
su patria, y por ello urdir fiestas y viajes como aquel realizado en el 
florido mayo a las ferias renombradas de Medina, donde aparte de 
poder contemplar las más variadas mercaderías de todo género, inclu-
so traídas de Portugal, y que podrían ser gratas de ver a la reina, ha-
bría gran multitud de gentes y placeres. Por cierto que allá se hizo ir 
sin duda, para darle un poco de honesto recreo, a aquella pobre prin-
cesa Doña Blanca, mujer de nombre del príncipe Don Enrique, aban-
donada de su esposo en Olmedo, sola y triste, siendo una sombra en 
medio del bullicio del reino, y como a parienta pobre a quien se pone 
buena cara, un día "le fueron por todos ellos dadas grandes dádivas 
segund la real liberalidad e la magnificencia lo requería". 
Duro trabajo el del Condestable para mantenerse y no decaer. Más 
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que nunca era preciso estar en todo y obrar con acierto. Dice el cro-
nista: "¡Oh trabajado valeroso Maestre! Que ansí como de la can-
dela se puede decir y es assi verdad, que alumbrando a otros se que-
ma a sí mesma, semejantemente por el quitar de enojos al Rey su 
señor, los apesgaba sobre sí, e se consumía en ellos." 
Había la posibilidad de abandonar el puesto, retirarse a Escalona, 
desaparecer del mundo político. E l ya citado Silió escribe: "Prefirió 
correr todos los riesgos a una jubilación con honores, que le habría 
sido fácil conseguir y hasta se le ofreció a última hora." ¿Pero era de 
verdad una jubilación "con honores" la que podría obtener? Los po-
derosos y abundantes enemigos que durante toda una vida dedicada a 
un ideal y a una empresa se había hecho, ¿le hubieran permitido "re-
tirarse, gozar vejez descansada", como insinúa dicho autor? Probable; 
seguro, no. Don Alvaro continúa en su puesto hasta el fin, porque 
comprende que aparte arruinarse toda su labor política, su vida no es-
tará segura un solo momento ni su hacienda, ni su tranquilidad, tan 
pronto como deje su alta privanza para pasar a rango de un particu-
lar. Y sin desconocer los peligros, sigue en la brecha confiando en su 
energía, en su talento y quizás en la gratitud del rey, ya que no en su 
afecto. 
Aquella gratitud, pese a los provechos y ambiciones del Condesta-
ble, se la debía bien el rey por sus trabajos pasados y por los presen-
tes, que nunca se acababan: "Escriben muchos escriptores e cuentan 
de aquel gran Ercoles el metano, del qual ya de suso ovimos hecho 
mengión e dicen del que mató una serpiente llamada Hidra, e que 
aquélla tenía siete caberas, de las cuales cortándole una le nascían lue-
go otras siete en lugar de aquélla. Lo semejante por cjerto se puede de-
zir de los fechos de aquella sazón en los reynos de Castilla; cá acabado 
de pacificar e de sosegar un fecho, nascjan e recresqían luego otro y 
otros en grand muchedumbre." Nunca más claramente expresada una 
realidad. La obediencia y sumisión, ni siquiera esto, el concierto y 
respeto a lo tratado entre padre e hijo, rey y príncipe, no se cumple 
jamás, y son en balde pactos como el de Tordesillas, uno más entre 
tantos, porque a los favoritos del mancebo les acucia la prisa por te-
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ner en sus manos todo el gobierno, y si no hacen desaparecer al rey,, 
no por otra cosa es sino por temor. ¡Qué sufrimiento para el tem-
peramento decidido, autoritario, arrollador de Don Alvaro estar en 
continuo trato que de antemano se sabe no ha de ser observado! 
Nueva preocupación: la reina se halla en estado de embarazo y en 
su retiro de Madrigal se hace más exigente y dengosa. Se adivina el 
nuevo poder que la maternidad podrá darle con el esposo maduro, pa-
dre de un solo hijo rebelde y poco bienquisto, pese a los términos de 
"bien amado" de tantos documentos protocolarios. Pero ocurre raro 
fenómeno: al dar a luz a la infanta—la que después ha de ser la glo-
riosa reina Isabel la Católica—la madre adolece de un mal extraño: 
" L a Reyna cayó en profunda tristeza, y contra lo que todos pensaban, 
después del parto felicísimo, apoderóse de su ánimo un horror a toda 
alegría que sólo lograba mitigar la compañía del esposo, sin que pu-
diese disminuirle la variedad de espectáculos que se discurrían ni el 
regocijo que con toda clase de fiestas se buscaba. A todas ellas prefe-
ría la Reina la soledad, y apenas si las palabras del amado consorte 
conseguían interrumpir alguna vez su profundo silencio. Por fin los 
médicos, investigando con solícita diligencia las causas de tan hondo> 
pesar, y no hallando por los síntomas otra sino los efectos del tósigo, 
pudieron aplicar adecuados antídotos, que juntamente con los cuida-
dos del Rey, lograron luego se reconociese cierto alivio en la violencia 
del mal y ya empezó a conversar algunos ratos y a asistir a las fies-
tas ; por lo cual imagináronse otras nuevas, y durante algún tiempo 
todo se pospuso a este cuidado. Más solícito que nadie Don Alvaro, 
para alejar de sí toda sospecha, afanábase en la disposición de los re-
gocijos, demostrando en ello consumada pericia, pues a su natural fle-
xible le era facilísimo pasar de uno a otro empeño, empleando el poder 
donde no alcanzaba la astucia y cuidando de compensar el temor con 
la esperanza." 
Larga es la cita de Palencia—usamos la conocida traducción del 
latín de Paz y Meliá—, pero era necesaria. Procedamos ahora a su 
análisis, no sin recordar la afición extremada, inextinguible del cro-
nista a ver el veneno en todas las manos de modo constante. Los sin-
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tomas que expresados quedan de la enfermedad de la reina, ¿son los 
de un envenenamiento? Confesamos no ser la Medicina nuestro fuer-
te; pero parecen raros efectos de un tósigo los apuntados, y en cambio 
sí mucho más acordes con una aguda neurastenia y quizás algo más, 
tal vez un precoz ramalazo de perturbación mental, Aquel desapode-
rado "horror a toda alegría", aquella afición a "la soledad", sobre 
todo aquel "profundo silencio", no es preciso ser un gran psicólogo ni 
psiquiatra para incluirlos dentro de un cuadro clínico francamente es-
pecífico. Para nosotros es más fácil hoy el diagnóstico, porque cono-
cemos los hechos posteriores y sabemos que cuando un choque grave 
se produzca en la vida psíquica de la reina—la muerte por su sugestión 
y empeño del Condestable—llegará la locura completa en forma de 
alucinaciones, remordimientos insuperables que apagarán poco a poco 
la luz de su cerebro en su refugio del castillo de Arévalo, entre la 
conmiseración y la angustia de sus hijos y en especial de la pequeña 
Isabel, nacida en este abril de 1451. 
Si no hubo envenenamiento, huelga defender a Don Alvaro de ser 
el sujeto del mismo. Pero aun suponiendo su existencia, se renovarían 
los argumentos apuntados al tratar de la muerte de las reinas Doña 
Leonor y Doña María. ¿Cómo continuó aún Don Alvaro dos años al 
lado del rey, acudiendo éste incluso a su casa de Escalona? ¿Cómo 
cuando más tarde es llevado al patíbulo, tras un simulacro de proceso, 
en ningún momento entre las causas de su detención y condena se alu-
de siquiera a tan horrendo crimen ? Palencia es con frecuencia certero 
cronista y hombre político y de acción, malhumorado y severo censor, 
y con motivo, de una época indiscutiblemente más que inmoral abyecta, 
a la que fustiga sin piedad, con razón y con verdad general, pero no 
puede olvidarse que es hombre de su tiempo, arrebatado, apasionado 
y crédulo, que igual considera ciertísima la influencia de un cometa 
como causante de una desgracia nacional que acepta sin reparo las más 
criminales suposiciones. 
No puede, en cambio, negarse que el Maestre-Condestable salva la 
vida al rey en el cerco de Palenzuela, plaza del hijo del Almirante. En 
una escaramuza, el enemigo se da cuenta de la presencia del rey, con-
ENRIQUE IV Y LA BELTRANEJA 81 
templando a escasa distancia, acompañado de Don Alvaro, y montados 
ambos en caballos ligeros y sin armaduras, y carga sobre ellos con 
ánimo de apresarlos. Entonces, "como el Maestre lo viera así venir, 
como era caballero mucho esforzado, puso el manto en el brazo e me-
tió mano al espada, e púsose en defensa como caballero de gran cora-
zón, e así lo hicieron todos los otros que con él estaban, en tal manera 
que no pudo haber efecto el propósito de Fernando de Temiño". Es-
tas palabras son de la Crónica del rey, francamente hostil al Condes-
table. Y no se conformó con esto, sino que no dejó de combatir hasta 
que se rindió la plaza, pese a haber sido herido fuertemente en un 
brazo por una ballesta contraria. No olvidemos que el valido pasaba 
ya de los sesenta años. Por ello, son explicables aquellas coplas que el 
gran poeta Juan de Mena, su amigo, le dedicara y de las cuales sólo 
citamos breve fragmentos: 
"En fecho do vos fallastes 
aver quedado sangriento, 
si; pero nunca sacastes 
feridas sin vengimiento, 
Ca tomastes corno oficio 
de vos dar con gran bondad 
a virtud e lealtad 
vuestro cuerpo en sacrífigio. 
Animo siempre derecho 
por que vos -pueda ser 
más notable que lo fecho 
lo que queda por faser." 

C A P I T U L O X 
L A G R A N TRAGEDIA 
Se descorre el telón sobre el último acto ele la tragedia del Condes-
table. Las dramatis personae están a punto para la representación. En 
el entreacto que ha supuesto el final del año 1452, se han afirmado 
los puntos de vista y las situaciones, aunque aparentemente nada tras-
cendental haya ocurrido, antes al contrario, los sucesos han fluido en 
el eterno compás de desplazamientos, cercos, pequeñas rebeldías y par-
tidas cinegéticas. E l Condestable, casi siempre junto al rey; el prín-
cipe, casi siempre alejado de su padre, rodeado de su camarilla y con. 
su remedo de corte acechadora y vigilante. 
Pero si en los hechos externos ha habido escasas variaciones, no 
así en las almas, donde han madurado, cuajado procesos que venían 
elaborándose. Ya no son los mismos ni la reina ni el rey, ni el Condes-
table ni la mayoría de los personajes que les rodean. 
La última represión, ordenada por el acuerdo momentáneo del va-
lido del príncipe y el Condestable, ha hecho cambiar de actitud a la no-
bleza. Ya no están los infantes de Aragón para ponerse al frente de 
los rebeldes y dar un matiz de alta causa a sus ambiciones; tampoco 
el príncipe Don Enrique está en esta ocasión en vena de alborotos, y 
sus mentores prefieren mantenerse a la expectativa, observando el 
interesante y subterráneo juego, dispuestos a no intervenir hasta el 
momeni'o preciso. La nobleza no se siente con fuerzas para lanzarse al 
campo como otras veces, porque sabe que le falta un caudillo y que 
no goza de la confianza del pueblo, que no la secundará. Mas no quiere 
decir esto que permanezca inactiva y reconozca su derrota. A l contra-
rio, nunca obra con mayor actividad, sino que cambia de táctica: á 
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la rebeldía en campo abierto, a la lucha por las armas, sucede una so-
lapada, mañosa, artera guerra no sangrienta, que consiste en alejarse 
del poder real, dejando a la Corte en una soledad casi absoluta para 
hacerle ver adonde le conduce la privanza de Don Alvaro. A la par se 
suaviza el lenguaje, se adoptan aires melancólicos, se hacen protestas 
de amor a aquel rey tan querido y tan ciego para los verdaderos inte-
reses del reino. Se procura ahorrar todo gesto hostil y todo dicterio. 
Parece flotar en el ambiente un dolorido gemir, una suave compasión 
por aquel rey tan bueno, tan elegante, tan culto, sin otro defecto que 
el de estar hechizado por los malos oficios de un monstruo. A la vez 
discretas y hábiles personas se acercan de cuando en cuando a los re-
yes y les hacen saber cuánto es el amor de los fieles nobles y, sobre 
todo, cuan dispuestos están todos ellos a ser los mejores apoyos del 
rey en cuanto éste se decida a alejar al Condestable o a permitirles 
obrar contra él haciéndole desaparecer de modo seguro, que sería lo 
más práctico. A la reina se le hace ver en cuánta mengua está su real 
persona sometida, humillada ante los caprichos del captador de la vo-
luntad del real esposo. 
Esta campaña sutil y venenosa produce más seguros y fuertes 
efectos que una rebeldía en armas. Nada puede obrarse contra ella. 
No hay motivos de sanción. No se puede castigar una piadosa y suave 
simpada y una cortesísima compasión desesperanzada. 
La voluntad del rey, débil siempre, naufraga. Años de confianza 
en el Condestable no han servido sino para una lucha continua, sin 
que un rotundo triunfo haya sido logrado. Es verdad que el Condes-
table, ocupándose con fortuna de todos los asuntos del reino, le ha 
dejado vagar para dedicarse a sus viajes, cacerías, escarceos poéticos 
y galantes. Es verdad que, gracias a Don Alvaro, aquellos infantes, sus 
primos, no se han quedado con la mitad de sus plazas de Castilla o tal 
vez con el reino entero. Es verdad que le ha hecho vivir jornadas glo-
riosas, como aquellas de la Higueruela u Olmedo. Es verdad que le 
ha salvado unas veces el honor y otras la vida arrancándole de ver-
gonzosas prisiones en que le pusieron sus opresores o escudándole con 
su cuerpo en guerreras acciones. Todo ello, y mucho más, es verdad. 
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Pero ahora..., ahora el rey ve su Corte tan amable, Corte antaño pic-
tórica de poetas, de cantores, de damas y de caballeros, no muy segu-
ros ninguno de ellos, pero tan corteses y encantadores, tan buenos go-
zador'es de sus estrofas de aficionado poeta y de sus fiestas dispendio-
sas ; ve que aquella Corte ha empalidecido y está a punto de verse ex-
tinguida. Ahora que la madurez ha llegado, que más que nunca sientíe 
horror por las pesadas tareas gubernamentales, ¿tendrá que seguir lu-
chando? ¿Tendrá que languidecer sin amigos, rebeldes, sí, pero a 
quienes es tan fácil conquistar con el regalo de una villa o unas rentas 
sobre un perdido lugar? Además, ahora él tiene una mujer joven, 
encantadora, que ya le ha dado una hija y que seguramente le dará 
un heredero varón para la corona; una mujer melguera y mimosa, un 
poco triste a ratos, pero sin duda por celos del Condestable, que cree 
se apodera demasiado de la voluntad del real esposo, que ella quisiera 
toda suya, porque sin duda, a pesar de la diferencia de años, ella le 
adora, le adora. 
La flaca entereza del monarca se va cuarteando con todas estas 
razones. Además, ¿no le dice a diario aquel buen Alfonso Pérez de 
Vivero las demasías que comete Don Alvaro, sus extralimitaciones de 
poder, sus mercedes y dádivas, sin contar con la autoridad real y sin 
que las agradezcan al rey? ¿No le cuenta, acaso, las enormes riquezas 
que el Condestable atesora, robándolas a nobles y a pueblo e incluso 
a la Corona? ¿ No le insinúa la diferencia que existe entre la estrechez 
regia y el despilfarro del privado? ¿Y no estará bien informado este 
buen Pérez de Vivero, que precisamente es uno de los hombres que 
el Condestable ha sacado de la nada para elevarlo hasta los más altos 
cargos de su propia casa? ¡Cuando él lo dice!... 
En el cerebro del rey se libra una lenta batalla que roe y desmo-
rona sus ya escasas reservas de entereza. Desaparece primero la fe; 
luego la confianza; por último, el afecto hacia su Condestable. Y como 
sucede en las voluntades débiles, al cuartearse el ligamen que le unía 
al hombre que hasta entonces había sido todo en su vida, la antigua 
sumisión voluntaria, el rendido afecto, egoísta, pero afecto al fin y 
al cabo, la suprema dejación de sí mismo se convierten de pronto, sú-
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hitamente, desesperadamente, en un odio capital, irrefrenable, incon-
tenible, que se adueña del pequeño espíritu, de la voluntad floja, a 
la que hay que dar apariencias de energía. Todas las antiguas razones 
de los nobles rebeldes, rechazadas por absurdas, parecen ahora eviden-
tes, claras, razonables. Cuanto antes era perfección es ahora ponzoña; 
cuanto era virtud es hoy abuso cínico e intolerable. Y en este lóg"co 
proceso de un abúlico acosado se produce un nuevo fenómeno, tam-
bién bien acordado con el cuadro casi clínico de determinadas psicolo-
gías: al odio fulminante sucede la sensación de no querer luchar, de 
no mantener por mucho tiempo encendida en el corazón y en los ner-
vios la hoguera de la indignación contra la persona antes amada, con 
la fatal consecuencia de ello: esa persona debe desaparecer, no irritar 
con su presencia la sensibilidad aguzada por aquella reversión de afec-
tos. Ha de desaparecer por medio de una lejanía eficaz o, mejor, por 
la muerte, que es la lejanía más segura. 
Desde el momento en que este proceso se fragua en la mente del 
rey, la pérdida de Don Alvaro es segura. Pero esta pérdida no tomará 
al principio caminos claros. E l rey quiere verse libre de su privado; 
pero su cobardía, mejor: su debilidad, no le permitirá dar la orden que 
emanaría de una persona normal: la detención a la luz del día, el pro-
ceso en averiguación y detalle de culpas, la severa sanción legal, si 
procedía. Por nada del mundo haría esto el rey: hay para ello una im-
posibilidad de su alma. Prefiere recurrir a medios indirectos, a orga-
nizar estratagemas, alborotos, frampas en las cuales pueda caer muer-
to el Condestable sin que pueda serle atribuida a él la causa. 
Cuando ya la trama psicológica ha llegado a esta sazón, interviene 
puntualmente el elemento decisivo, el que echará a rodar las vacila-
ciones reales, el que prescindirá de meandros y desviaciones para lle-
gar a la eficaz línea recta. Este elemento es la juvenil personalidad de 
la re'na. También sus cortos años han sido puestos a prueba por las 
sutiles redes nobiliarias; constantemente se le ha representado el cua-
dro de aquel hombre, aborto infernal, que labora para situarla a ella, 
¡a la reina!, en la sombra; que deja sin amigos a la Corona; que quie-
re monopolizar su propia vida y recreos; que pretende regular hasta 
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las relaciones 'intimas del matrimonio con pretextos de salud del rey; 
que, sin duda, ha intentado ya y volverá a intentar envenenarla. La 
reina, ya lo hemos visto y lo confirmarán sucesos posteriores, no tie-
ne muy seguros sus nervios; tiende a la hipocondría y a terrores per-
secutorios ; observa hechos que confirman algunos de los supuestos de-
nunciados, y, sobre todo, no cesa de recibir oleadas de consejos sua-
vísimos, de admoniciones, de ofertas. La condesa de Ribadeo se avie-
ne a servir de enlace con noble tan decidido como el conde de Piasen-
cía, cuyo odio al Condestable es tan bárbaro y tenaz que llega a los 
límites de lo gigantesco y patológico. 
Sí, sí, es preciso acabar con el Maestre-Condestable; pero acabar 
de una vez, rápidamente, sin escape posible. Pero la inquieta concien-
cia del rey tiene aún un sobresalto. Quizás no sea precisa la muerte: 
¡Que se aleje! ¡Que se esconda en sus tierras y no aparezca nunca 
más en la Corte! Con un esfuerzo de toda su alma se atreve a acon-
sejar al antiguo favorito' que se retire. Por única causa le dice: "agora 
me han ynviado a dezir muchos caballeros de los mismos reynos míos 
que partiendo vos de mi Corte, todos ellos vernán a me servir, e esta-
rán a mi servicio e mandamiento". 
Pero Don Alvaro no parte. No es que no conozca su acl'ual situa-
ción ; no es que ignore que hay incluso cuervos criados por él mis-
mo—Alonso Pérez de Vivero y otros—que gozarán sacándole los ojos 
y que, lanzados por una pendiente, no pueden ya retroceder; sabe bien 
el odio que anida en el corazón de la reina y, a veces, le traicionan 
sus propios nervios y aun le inspiran pequeñas fallas de cortesía; y 
está, sobre todo, seguro del cambio del viento en el corazón del rey. 
¿ Por qué Don Alvaro no se retira, abandonando la lucha ? ¿ No ve que 
en ella la vida está siempre en juego? 
¡ Bah! La vida la ha arriesgado muchas veces el Condestable, tan-
tas, que ya las ha puesto en olvido, aunque en su cuerpo queden seña-
les indelebles, profundas cicatrices, y en el alma un regusto de felo-
nías, traiciones y miserias morales. En el fondo, pese a la huraña y 
torva actitud actual del rey, Don Alvaro confía recordando las veces 
que sus rivales lograron victoria momentánea acompañada de destie-
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rros seguidos de vueltas triunfales. Tal vez ahora sea idéntico el caso 
y en la conciencia real haya un retorno. Olvida o desvaloriza el Con-
destable el poderoso influjo de aquella agraz "fruta verde" portu-
guesa, que ya ha logrado esplendores de dulce lozanía con la prime-
ra maternidad. 
Mas, tal vez, lo que más afirma al Maestre-Condestable en su pues-
to es la tranquilidad de su limpia conciencia. Sin duda ha hecho apre-
tado examen acerca de su vida de privado. En los platillos de la ba-
lanza ha dejado caer aciertos y faltas. De éstas, sobre todo, ha inten-
tado no olvidar ninguna, procurando que sus pecados aparezcan a cla-
ra luz sin subterfugios: es verdad que ha procurado con labor tenaz1 
e incesante dar a sus allegados, parientes o amigos, los mejores cargos 
y las más pingües rentas; no es menos cierto que para sí mismo ha 
acumulado títulos, villas, castillos, tesoros, con codicia al parecer in-
saciable ; es notorio que en muchas ocasiones mercedes y nombramien-
tos han sido hechos o en su propio nombre o a su dictado, sin cono-
cimiento o sin elección del rey; es indudable que con sostenido impulso 
ha perseguido, debilitado, aniquilado, a la mayoría de la nobleza cas-
tellana; admit'e sin reparo que ha dirigido, influido, casi esclavizado en 
muchos aspectos, algunos muy importantes e íntimbs, la voluntad 
del rey. 
Estos son sus más graves pecados, y a su peso baja de golpe y con 
fuerza el platillo donde los deposita. Mas para equilibrar de nuevo la 
balanza y llevar al fiel de la misma a inclinarse hacia su lado, el Maestre, 
en honda meditación, recuerda y comienza a rebatir, a disculpar, a jus-
tificar sus errores. Dio cargos a parientes y amigos, ciertamente ; ¿y qué 
gobierno no sitúa a los suyos, a los que cree suyos, en los puestos de 
confianza ? E l no era nada en Castilla cuando el rey, aún niño, le dis-
tinguió con su afecto y le encumbró a lo más alto. De la noche a la 
mañana, rodeado de enemigos de toda laya, poderosos todos: príncipes 
de la sangre, nobles de alcurnia, fuertes guerreros, hubo de crearse un 
partido que fuera a la vez suyo y del rey. No fué fácil la labor de atrac-
ción : no podía contar con la mayoría de la nobleza, que no le conside-
raba de los suyos y le echaba en cara la baja alcurnia y aun la ligereza 
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de su madre, amén de no poder compartir su política de favorecer y 
robustecer al poder real, que era contra toda tradición, costumbre y con-
veniencia. ¿ A quién nombrar sino a los de su sangre o a hombres crea-
dos por su mano, sin otra selección que su capacidad y energía, ni ot'ro 
norte que lograr su fidelidad? 
De acuerdo con las riquezas y poderío que a sí mismo se ha hecho-
conceder o se ha procurado con habilidad, con imposición y, a veces, 
muchas menos de las que creen sus enemigos, forzando algo los pre-
ceptos morales. Mas a esto puede oponer dos razones: ¿Desde Enri-
que II, por no ir a buscar ejemplos más lejanos, no es Castilla coto 
abierto de codicias, y las mercedes logradas en buena o mala forma no 
son pan cotidiano, y en la mayoría de los casos, en vez de pago de fide-
lidades, no han sido y son sino resultado de claras amenazas al rey,, 
compensaciones de sumisiones transitorias y vacías? Y además, si su 
poder, su fortuna, no hubieran sido tan fuertes, ¿ de dónde sacar y man-
tener fejs lanzas precisas, los apoyos necesarios para sostener su puesto?' 
La mayoría de sus tesoros no han sido nunca en puridad suyos: han 
servido al esplendor de su cargo, a la potencia de su mandar, al es-
fuerzo de su combatir; en una palabra, han sido los medios de cum-
plir su misión. Y cuando algunos lo comparan con los recursos del rey, 
que se complacen en representar modestos y ruines, él podría contestar 
que no eran tan modestos, pero, además, que el rey no cumplía, des-
graciadamente, otro oficio que mariposear con las musas, coquetear con 
dos o tres pecados capitales y, en el fondo, consumir estérilmente una 
vida sin otros signos que la más frivola esterilidad. 
Ha abusado de la autoridad real dando cargos y órdenes en su 
nombre, sin dar cuenta muchas veces al monarca. Ciertísimo, y no le 
pesa, porque entre indecisiones y recelos, recomendaciones y chichis-
beos, se hubieran malogrado infinitas decisiones que requerían rapidez 
y energía; aparte de que, ocupado el rey en sus placeres, no quería, la 
mayor parte de las veces, entender en aquellos fastidios del gobernar. 
I Que ha procurado debilitar a la nobleza ? Muy cierto: cuando esa no-
bleza se alzaba contra el rey y cuando disminuía sus atribuciones y pre-
rrogativas, cuando constituía un poder superior al regio, cuando quería 
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tener en sus manos los destinos del Estado. Esta culpa que le achacan 
es su mayor timbre de gloria y de sano orgullo. Mil veces volvería a re-
comenzar la labor si preciso fuera. Para él, en el Estado hay—debe ha-
ber—un solo poder: el del rey; todos los demás han de estarle someti-
dos. Y si le reprocharan que él ha sustituido al rey, quizás no lo ne-
gara, pero podría presentar el ejemplo de una fidelidad a toda prueba, 
constante, permanente, invariable; tal vez, en cuanto al poder, llega a 
una. confusión curiosa de cuerpos y almas: el rey y él son una sola per-
sona, porque realmente no son personas, sino un principio: el nuevo Es-
tado que el mundo es.'á engendrando y que, sin definirse con palabras ni 
teorías completas, toma, sin embargo, claras formas. 
Y si en más de una ocasión ha intervenido, al parecer, indiscreta-
mente en las intimas y conyugales relaciones del rey, lo ha hecho por-
que conoce bien que aquel hombre corpulento está muy lejos de ser 
fuerte y acusa en su salud los excesos. 
Siente limpia su conciencia; no tiene miedo por su vida; aunque 
toma las precauciones precisas para evitar tra'ciones, no quiere, por 
ello, huir, abandonar la obra de toda su vida a los caprichos de un abú-
lico entregado a las eróticas delicias de una reina manejada hábilmen-
te por los nobles. Prefiere caer en la lucha o^  al menos, dejar dispuesto 
antes de su partida un nuevo gobierno—valga la frase—, hechura suya, 
que continúe la trayectoria propuesta. 
Todo ello va a fracasar. Las decisiones respecto de su pérdida son 
ya firmes. Cabalgan por Castilla mensajeros preparando la trampa en 
que ha de caer tan excelente pieza; se aprietan las traiciones. Un día 
llega hasta el Condestable una proposición extraña: los favoritos del 
príncipe le invk'an a abandonar la Corte y al rey para reunirse con ellos; 
unidas sus fuerzas militares, se alzarán y conquistarán por las armas 
el poder junto al nuevo monarca, que será el príncipe Enrique. ¿Qué 
ha ocurrido? Sencillamente, que ante el cambio que se avecina con la 
caída del Condes'.able, de la cual están bien informados Pacheco y Gi-
rón, la camarilla del príncipe tiene miedo a perder su poderío si algu-
na mano firme sustituye en la Corte a la del privado, y se prefiere la 
-aventura del brazo de Don Alvaro. Pero ¿manchará éste su limpia 
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ejecutoria de fidelidad? La oferta no es aceptada, y el Condestable se 
lanza decidido hacia su trág'co destino. 
Los acontecimientos se precipitan y son bien conocidos: la irrevo-
cable decisión del rey de apartar de la privanza al Condestable, como 
sea; las lanzas del conde de Plasencia recorriendo de noche y a escon-
didas los caminos de Burgos, donde ha de ser preso el Maestre; el cas-
tillo de la ciudad preparado para recibir a estas fuerzas. A la vez llegan 
a manos de Don Alvaro las cartas de Pérez de Vivero, que prueban de 
modo indudable sus intrigas y su traición a quien lo sacó de la nada. 
Crece la intranquilidad en el bando del Condestable, pero no es me-
nor el nervosismo en el ámbito de la Corte. En la Iglesia Mayor, du-
rante una ceremonia religiosa, un fraile, impulsado no se sabe bien por 
quién, clama a gritos destemplados en un sermón de color político por 
lg destrucción de "uno;, uno que todos conocéis e aquí está dentro en 
la iglesia"; el mismo rey se asusta y hace seña de suspender el sermón, 
en tanto que Don Alvaro se encara con el obispo preguntándole quién 
es aquel fraile y quién le inspira, obteniendo sólo evasivas. 
Los leales del Condestable, temerosos de irremediables males, le 
afean que no tome decisiones enérgicas con el traidor Pérez de Vivero. 
Este acude a diario a casa del Condestable con semblante al parecer tran-
quilo. En el día de Viernes Santo se desarrolla la atroz escena del des-
enmascaramiento del traidor, a quien se exhiben las cartas cambiadas 
con el rey, que no puede negar; la escena se hace violenta y feroz, y los 
íntimos del Maestre empujan al traidor hasta el balcón de una torre, 
que ha sido preparado adecuadamente para que se desprenda y despeñe 
a Pérez de Vivero, que, según algunos, es antes herido de un mazazo 
en el cráneo. 
La cruel sanción, y más en el d"a sagrado en que se realiza, pone 
espanto en el ánimo de los más templados: el mismo rey sólo acierta a 
balbucear, separándose de un brasero, al contestar a un mensaje que 
Gonzalo Chacón, hombre ele confianza del Condestable, le lleva; y el 
mensajero, al retirarse, recoge la frase de Pedro de Luxán, que le in-
dica : "Dec'd al Maestre, mi señor que plegué a Dios que mañana ama-
nezcamos con las cabecas, e que esto le ynvío yo a decir." 
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En la noche, el rey se decide a la acción final: la casa donde mora 
el Condestable es sitiada; sorprendido sin apenas defensores, sus amigos 
le invitan a que huya; con gran repugnancia está por un momento 
dispuesto a ello, pero al ver que ha de hacerlo disfrazado por entre in-
mundas callejuelas y estercoleros, renuncia a la fuga y vuelve a la casa. 
Se suceden los mensajes del rey para que se dé preso; hay un conato de 
resistencia, con algunos heridos, y, por último, el Condestable se avie-
ne a entregarse mediante la palabra del rey de haber la vida salva, que 
le es concedida. 
Don Alvaro es puesto en prisión en su propia casa; llega el rey a 
la misma y satisface su codicia husmeando personalmente por gavetas 
y arcones, y lleva su indelicadeza hasta ordenar una comida en aquella 
casa en la cual aún está el Condestable. 
Todo es alegría en la Corre y en la real pareja—sencillo cálculo so-
bre las fechas del probable engendramiento del futuro príncipe Don 
Alfonso—. No faltan tampoco groseras alharacas del pueblo húrgales* 
que, al ser trasladado Don Alvaro a su prisión, grita en las calles la 
conocida copla: 
"Esta es Burgos, 
Cara de mona; 
Esta es Burgos, 
Que no Escalona." 
Las villas del Condestable son sitiadas y saqueadas en busca de sus 
tesoros; Escalona es cercada y acude al campamento el propio rey. 
Nada es bastante para calmar la intranquilidad del rey, que rechaza 
cualquier entrevista con su antiguo privado; se hace precisa, para su 
descanso, la muerte del Condestable, sin verdadero proceso y cuanto 
antes. 
E l ex favorito es sacado de su cárcel de Portillo y llevado a Valla-
dolid; en el camino unos frailes se le acercan y le exhortan a bien mo-
rir. Don Alvaro comprende que no hay remedio para su desventura, y 
con nobleza acepta la religiosa charla, y con serenidad los insultos de 
sus enemigos de Valladolid. 
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Después, ya, es el tablado trágico; su entereza ante la muerte; 
aquella cinta que él mismo desciñe de su escarcela para que le aten los 
pulgares de las manos, en evitación de cualquier gesto indigno debido 
a la flaqueza de la carne; la mirada al garfio cruel, de donde ha de 
pender su cabeza durante nueve días, como lección y ejemplo. La muer-
te, por fin, entre un silencio espani'able. 
E l cuerpo del Maestre es "sepultado extramuros de la ciudad; en 
el cementerio destinado para los cadáveres de los bandidos". Dos me-
ses fueron necesarios para que, "a ruegos de ciertas personas", fuera 
trasladado a la célebre iglesia de San Francisco. Y algo más tarde se 
escribiría la frase perdurable de uno de sus más claros y duros ene-
migos, Alonso de Palencia, que reprobaría la maldad del rey y su poca 
moderación. 
Con la muerte del Condestable se abría en Castilla un largo perío -
do de más de veinte años, en que toda anarquía y bajeza iba a tener 
su asiento junto al trono. 

C A P I T U L O X I 
U N DIVORCIO VERGONZOSO Y U N A M U E R T E 
V E N G A D O R A 
Sobre Castilla había caído como una oleada de estupor. Los más 
acérrimos enemigos del Condestable ejecutado no recataban su opinión 
acerca del excesivo rigor del rey. La sucesión del valido preocupaba a 
todos, pues se daba por supuesta la incapacidad del monarca para go-
bernar personalmente. 
Ningún dato se halla en los cronistas ni en los documentos que 
pruebe intervención alguna del príncipe Don Enrique, ni aun de sus 
partidarios, en la tragedia de Valladolid. Quede dicho en su honor, 
ya que tan pocas veces se puede alabarle. 
Pero antes de acabar aquel triste año de 1453—el año en que los 
turcos ponían a la Cristiandad en el aprieto de la toma de Constanti-
nopla—,un nuevo suceso iba a llenar de lodo la Historia castellana: 
el divorcio del príncipe heredero de su esposa Doña Blanca. Si meses 
antes el rey Don Juan había sido el sombrío agente de la muerte de 
Don Alvaro, el hombre que más fielmente le había servido, ahora el 
príncipe Don Enrique repudiaba de modo crjuel y vergonzoso a una 
esposa que no había hecho sino sufrir a su lado la humillación más 
afrentosa que a su rango de princesa y a su cualidad de mujer pudie-
ra infligirse. 
Escasos y oscuros datos poseemos sobre los años de vida conyugal 
de la principesca pareja. Espigándolos aquí y allá se deduce que durante 
ocho años, de los once largos que duró el ma¡.'rimonio, Doña Blanca 
estuvo separada de su esposo, viviendo apartada y oscurecida, lejos 
de la Corte y sin ejercer la más mínima influencia. Sabemos, en cam-
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bio, que los otros tres años hubo convivencia matrimonial. No está tan 
claro cuáles fueron estos años, si los subsiguientes al enlace o algunos 
posteriores. 
Estos tres años de vida íntima son algo doloroso y asqueante que 
con toda claridad y realismo nos desvela el proceso de divorcio, docu-
mento que es conocido en su totalidad. La pluma parece resistirse a tra-
tar determinados temas, pero es necesario hacerlo para el debido cono-
cimiento de los personajes y la época que historiamos. Con el mayor 
recato que la crudeza de los hechos nos permita, expondremos aconte-
cimientos que si no hubieran dado lugar a decisiones históricas sería 
mejor dejar en el más recóndito olvido. 
Dijimos ya cómo al día siguiente de la boda había quedado la novia 
"tal cual nasció, de que todos ovieron grande enojo". Aquel fracaso 
marital del príncipe no iba a reducirse a aquella sola noche. Sus más 
decididos defensores, los que, al tratar más adelante, del fruto del se-
gundo matrimonio, rechazarán con más o menos vehemencia la impo-
tencia del príncipe, ya convertido en rey, no pueden, ni intentan de-
clarar consumado el matrimonio con Doña Blanca. Pero si el silencio 
-o la opinión de los contemporáneos no fuera bastante, la sentencia del 
solicitado y obtenido divorcio es terminante cuando declara: "que con 
la dicha señora Princesa durante el dicho tiempo, ha cohabitado por 
espacio de tres años e más tiempo dando obra con todo amor e volun-
tad fideliter a la cópula carnal con la dicha señora Princesa, que así 
estaba legado en cuanto a ella aunque no quanto a otras que en ma-
nera alguna nunca avía podido conocerla maritalmente". Aún más lo 
confirma la declaración de la princesa, que, coincidiendo con los tér-
minos anteriores casi a la letra, los remacha afirmando: "Que la dicha 
señora Princesa estaba virgen incorrupta como avía nascido." 
Imaginemos la situación derivada de estos hechos: Durante más de 
tres años una princesa joven yace con un esposo de nombre que repe-
tidamente intenta cumplir sus deberes conyugales sin lograr jamás 
sino tristes parodias. No se trata de un abandono por desvío o desamor 
desde el primer encuentro, sino del lamentable fracaso varonil del es-
poso, que una y otra noche pretende alcanzar una imposible victoria, 
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acudiendo a remedios y toda clase de expedientes: "e dicían los dichos 
señores que aunque avían procurado remedios para desatar el dicho le-
gamiento, asi. por devotas oraciones a nuestro Señor Dios fechas, como 
por otros remedios, nunca avían podido aver remedio nin lo desatar, 
a que siempre non embargante los dichos remedios se falló e estaba le-
gado con la dicha señora Princesa". 
Los redactores de la sentencia no hallaban mejor razón que explicara 
los hechos que la dada por el mismo príncipe: el legamienio o hechizo 
que le impedía la cópula carnal con su esposa. Razón ésta muy de la 
época, en la cual encantamientos, brujerías, maleficios y demás zaran-
dajas análogas estaban a la orden del día. Pero aun sus mismos contem-
poráneos sonreían o se indignaban, según su humor o su conveniencia, 
sobre tales razones, y apuntaban que las causas de la impotencia se de-
bían a razones aún menos confesables, que ya más adelante recoge-
remos. 
Repugna a nuestra conciencia médica actual el término de lega-
mienio, pero no en el fondo la cuestión, y conocido y estudiado está el 
hecho de ocasionales impotencias por motivos psíquicos que, a veces, 
pueden quedar circunscritos a determinados momentos o personas. 
¿Existía alguna especial razón de éstas en la ingrata reacción nega-
tiva del príncipe ? ¿ Sería hombre normal para otras mujeres y sólo 
fracasaría con la princesita navarra? Así pretendía hacerlo constar 
Don Enrique, y los redactores de la sentencia escribían: " E visto como 
por mayor información nuestra e por mejor saber la verdad, Nos man-
damos a una buena, honesta y honrada persona eclesiástica y de bue-
na conciencia so virtud de juramento que primeramente en forma de-
bida de derecho del recibimos que inquiriese e sopiese verdad secre-
tamente de algunas mujeres en la ciudad de Segovia con quien se decía 
quel dicho señor Príncipe avía ávido trato e conocimiento de varón 
a muger, e sobre juramento que primero dellas recibiese, se informse 
dellas si el dicho señor Príncipe las avía conocido, e ayuntándose con 
ellas como orne con muger, e como después declaró la dicha persona 
eclesiástica ante Nos so virtud del juramento por el fecho que él avía 
inquerido secretamente de ciertas mugeres, con quien era fama pública 
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en la dicha cibdad que ei dicho señor Príncipe trataba sobre juramen-
to que primero dellas recibió, que avían declarado quel dicho señor 
Prínr\pe avía ávido con cada una dellas tracto e conoscimiento de 
orne con muger, e asi como otro orne potente e que tenía su verga 
viril firme, e solvía su débito e simiente viril como otro varón, e que 
creían que si el dicho señor Príncipe no conocía a la dicha señora 
Princesa, que estaba fechizado, o fecho otro mal, e que cada una dellas. 
lo avía visto, e fallado varón potente como otros potentes." 
Algunos autores, como Sitges, dan a esta afirmación un valor ab-
soluto, resultando, para este autor, probada la no impotencia de Don 
Enrique fuera del caso de su esposa; pero la autoridad médica del doc-
tor Marañón en su Ensayo biológico sobre Enrique IV y su tiempo,. 
"sin rechazar de modo terminante la posibilidad de alguna de estas re-
laciones extraconyugales, no acepta el testimonio de estas mujeres a. 
través de un clérigo interesado", sino con muchas salvedades, y aun le 
inclinan más a ello las numerosas opiniones en contrario consignadas 
por diversos autores, entre los cuales la de Hernando del Pulgar, que 
copiamos: " N i menos se halló que lo oviese en todas sus edades pasa-
das a ninguna otra muger, puesto que amó estrechamente a muchas, 
ansí dueñas como doncellas de diversas edades y estados, con quien 
había secretos yuntamientos e las tovo de continuo en su casa, y es-
tovo con ellas solo en lugares apartados, e muchas veces las hacia dor-
mir con él en su cama, las quales confesaron que jamás pudo haber 
con ellas cópula carnal. E de esta impotencia del rey no sólo daban 
testimonio la Princesa Doña Blanca, su muger, que por tanto tiempo 
estovo con él casada e todas las otras mugeres con quien, como habernos 
dicho, tovo estrecha comunicación, más aun los físicos e las mugeres 
e otras personas que desde niño tovieron cargo de su crianza." 
Lo que no dudan ni Sitges, ni Marañón, ni nadie, es del estado vir-
ginal—dolorosa y pro fañadamente virginal después de tantos fallidos 
intentos—de Doña Blanca, pues aparte hacerse constar en la tantas 
veces aludida sentencia en la forma indicada, se repite de manera com-
probatoria cuando dice: "e por saber mejor la verdad mandamos a dos 
honradas dueñas, honestas e de buena fama e opinión e conciencias, 
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matronas casadas espertas in opere nuptiali so cargo de juramento que 
en forma de derecho dellas recibimos, que mirasen e catasen a la dicha 
señora Princesa, si avía sido conoscida maritalmente por el dicho señor 
Príncipe, o si estaba virgen incorrupta como avía nascido. E como des-
pués las dichas dos dueñas matronas parescieron ante Nos, e declara-
ron por sus dichos que avían visto e catado a la dicha señora Princesa, 
e so cargo del dicho juramento que avían fecho, que avían fallado e 
fallaron que la dicha señora estaba virgen incorrupta como avía nas-
cido". ¡Vergonzosas prácticas a las cuales fué sometida la desdichada 
princesa! 
Pero aún más tristes que todas estas lacras físicas y morales ex-
puestas en la sentencia eran los rumores que se hacían circular por Cas-
tilla, ya que el documento que nosotros conocemos no era de dominio 
público, como lo prueba que no lo conocieron ni Hernando del Pulgar 
ni el cura Bernáldez, entre otros, ya que en sus Crónicas sólo reco-
gieron andando el tiempo el rumor que había sido cuidadosamente ex-
tendido por el reino, o sea que el divorcio se efectuaba por la incapa-
cidad para, engendrar que "se achacaban mutuamente", y otras veces 
—y esto era lo más difundido por los secuaces del príncipe—por la de 
Doña Blanca, solamente por lo cual el príncipe quería, contraer nue-
vo matrimonio ""para haber generación". Claro que esto, qtte era bue-
no para la propaganda, no podía servir para la sentencia de divorcio, 
y por eso allí se dijo la verdad, más o menos rebozada con los eufe-
mismos del legami.'nto. 
Es algo documentaímente comprobado que antes de producirse la 
sentencia de divorcio ya el príncipe, con el permiso y ayuda de su pa-
dre, intrigaba en Portugal y celebraba entrevistas con Alfonso V para 
tantear la posibilidad de un matrimonio con la hermana de dicho rey, 
Doña Juana; gestiones, llevadas a cabo a espaldas de las Cortes y que 
caminaron con inusitada rapidez y paralelamente a la concesión del di-
vorcio y nulidad del primer matrimonio. 
Y cabe preguntar: Si el príncipe estaba convencido de su falta de 
virilidad, ¿como tiene el valor y la desvergüenza de pensar en un nue-
vo matrimonio? Dos hipótesis se presentan a nuestra consideración: 
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¿Admitimos con Marañón el carácter eunucoide, pero no de total y 
absoluta impotencia constante del príncipe, que podía ilusionarle sobre 
la posibilidad de un mejor éxito con la princesa de Portugal, reputada 
como bellísima mujer, o hemos de aceptar que el nuevo matrimonio era 
una unión meramente política, sin trascendencia sentimental ni erótica 
alguna? ¿Estaría en lo cierto Alonso de Palencia cuando escribía las pa-
labras que siguen: " Y aunque es cosa bien averiguada que la impoten-
cia de Don Enrique, ya de todo el mundo conocida, no podía ocultar-
se a Don Alonso, soberano de una nación frontera de Castilla, y primo 
de la repudiada y del repudiador, persuadióse, no obstante, sin trabajo 
de que aquella farsa de matrimonio podría procurarle ensanche de te-
rritorio, debiendo pensar que antes acarrearía aumento de ignominia. 
Gustaba, por tanto, de conversar con aquel cicerón, que torpemente le 
explicaba los intentos de Don Enrique, y cuando por fin creyó llegada 
la oportunidad, dícese que instó con gran impaciencia a su hermana a 
que declarase si aceptaría un enlace infecundo, satisfecha con sólo el 
nombre de reyna, y que ella había respondido, entre otras razones, que 
prefería serlo de un Estado poderosísimo, a lograr dichosa sucesión con 
otro esposo"? 
¿Era que se buscaba la alianza con Portugal contra Aragón como 
la había procurado Don Alvaro de Luna ? ¿ Se deseaba separar a Don 
Enrique de la amistad con su suegro el rey de Navarra, como insinúa 
Sitges? ¿Reforzar el partido de la reina Isabel, mujer de Juan II de 
Castilla, que aquellos días precisamente andaba en lo más granado de 
sus empeños contra el Condestable? Quizás de todo un poco, y de ello 
la gran víctima resultaba Doña Blanca, pues aparte sus humillaciones 
como mujer y como princesa, iba a recoger la furia de su propio pa-
dre. Sitges, en su citada obra, dice: "el rey de Navarra fué un padre 
desnaturalizado para la pobre Doña Blanca", y no intenta la explica-
ción del hecho; pero es posible que sus malos tratos y hostilidades, apar-
te las cuestiones navarras, para con la hija tuvieran un punto de ex-
plicación en el fracaso de su política castellana, en la cual la princesa 
su hija era la pieza principal del juego, y al verla arrojada de Cas-
tilla virgen... y mártir, sin posible acomodo en otro lugar, después 
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de aquellos tres años de lamentables probatorios, la espantosa vio-
lencia de su carácter cometió la injusticia de no ver que la falta no 
correspondía a su hija, sino a aquel mozallón estólido y degenerado 
que le había sido dado por esposo, y al salir de Castilla la infeliz 
princesa, no hizo sino ver aumentados sus dolores con prisiones y 
malos tratos, hasta llegar a una muerte sospechosa. Y quizás no fue-
ra, comparado con la crueldad de sus familiares, el peor recuerdo, el 
de su blando esposo, que, al menos, había protegido por razones po-
líticas, al también desventurado príncipe de Viana, hermano de Doña 
Blanca, y por ello al morir transmitió sus derechos a la corona na-
varra a quien había sido una sombra de marido. 
En tanto que Don Enrique se liberaba de los vínculos matrimo-
niales preparándose para nueva coyunda, ¿qué había sido de su padre 
el rey Don Juan? Muerto Don Alvaro, la principal tarea había sido 
apoderarse de la mayoría de las plazas pertenecientes al privado. Es-
calona misma había sido sitiada, y un pacto con la esposa de Don A l -
varo lograba la entrega de la plaza. Nada nos dice la Crónica de Juan II 
sobre los finales del año de 1453; pero sí sabemos por la misma Crónica 
que "ya desde Escalona venía mal dispuesto", y Fernán Pérez de Guz-
mán, en sus Generaciones y Semblanzas, afirma: "OS si después de 
muerto el Condestable algún vigor e voluntad se mostró en él, no fué 
salvo en cobdicia de allegar tesoros, a la qual se daba con rodo deseo, 
mas no de regir sus reynos, ni restaurar ni reparar los males y daños 
en ellos venidos en quarenta y siete años que tuvo nombre e título de 
r e v " , y también: "porque muerto el Condestable, el Rey se quedó en 
aquella remisión y negligencia que primero: ni hizo auto alguno de 
virtud ni fortaleza, en que se mostrase más ser hombre que primero; 
e ansí resta que debamos creer que esia fué obra de sólo Dios, que, se-
gún la Escritura, él sólo hace grandes maravillas". 
A l comenzar el año 1454 el rey va a Avila, y convencido de su in-
capacidad como gobernante, llama a su lado a Don Lope de Barrientos, 
obispo de Cuenca, y a Fray Gonzalo de Ulescas, prior de Guadalupe, 
que debían ser los pilares del nuevo sistema gubernamental. E l rey o 
sus consejeros tienen dos o tres proyectos que desean llevar rápida-
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mente a la práctica: es el primero crear un pequeño ejército perma-
mente—8.000 hombres—, que ampare a la autoridad real; el segundo es 
dar la sensación a las ciudades de que se va a una reforma administra-
tiva, encomendándoles el cobro de las contribuciones en sus términos 
respectivos. 
Pero el rey no tiene bríos para acometer ninguna empresa: su sa-
lud se ha perdido desde la muerte de Don Alvaro. ¿ Son remordimien-
tos ? ¿ Minan su naturaleza una serie de excesos en el comer y beber, 
que antes eran frenados, igual que los lujuriosos, por el cuidado y la 
estricta vigilancia del Condestable? Ello es que en aquel hombre que 
no llega a los cincuenta años se desmoronan las fuerzas, aquejado de 
cuartanas. Abandona Avila y pasa a Medina del Campo; de allí a Va-
lladolid, donde estaba la reina en compañía de su nuevo hijo el infan-
te Don Alfonso, aún en pañales. ¿Cuáles serían los pensamientos del 
rey y de la reina ante la cuna de aquel niño engendrado durante las 
torvas alegrías subsiguientes a la prisión de Don Alvaro ? ¿ Tuvo, como 
dice la Crónica, la intención de dejar heredero de la corona al pequeño 
infante en lugar de a Don Enrique? ¿Sería ello la última int'riga de 
aquella su segunda esposa, la reina Doña Isabel, temerosa de caer 
bajo la autoridad de su hijastro? Si tal pensamiento tuvo el rey, no 
lo realizó al fin, quizás "salvo por que vio consideración que, según el 
gran poder que el príncipe Don Enrique tenía, pusiera gran turbación 
en estos reynos". 
Hizo su testamento nombrando heredero a Don Enrique, "mi 
legítimo e muy caro e muy amado fijo", y previendo el caso de 
muerte de éste sin hijos, agregaba: " E si acaesciere, lo que Dios 
non quiera, quel dicho Príncipe mi fijo pasare desta presente vida sin 
dejar fijo o fija o oíros descendientes legítimos e de legítimo matrimo-
nio nascidos, ordeno e quiero e mando e es mi voluntad que en tal caso 
aya e herede todos los dichos mis regnos e bienes que yo dejo al dicho 
Príncipe mi fijo., el dicho Infante Don Alonso mi fijo, el qual mando 
que en tal caso sea Rey e Señor de los dichos mis regnos e señoríos1, e 
sea luego recebido e ávido por Rey e Señor de ellos, e fallesciendo el 
dicho Infante mi fijo, lo que Dios no quiera, antes de la edad complida 
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de los dichos catorce años o después della sin dejar fijo1 o fija o otros 
descendientes legítimos e de legítimo matrimonio nascidos, ordeno e 
mando que en tal caso aya e herede los dichos mis regnos la dicha 
Infanta Doña Isabel mi fija e sus descendientes legítimos e de legí-
timo matrimonio nascidos todavía el mayor, la qual dicha Infanta quie-
ro e mando que en el tal caso sea ávida e recebida por Reina de los mis 
dichos regnos e señoríos." Y dejaba dispuestas las acostumbradas ce-
siones de villas y derechos para su esposa y los dos infantes. 
En Castilla no faltó quien relacionara el escaso plazo mediado en-
tre la ejecución del Condestable y la muerte del rey; y aún más se co-
mentó cuando la reina viuda, retirada a su villa de Arévalo, dio pronto 
muestras de evidente trastorno mental, que la leyenda atribuyó a vo-
ces y ecos del nombre de Don Alvaro, que en el silencio de los cam-
pos aledaños a su castillo creía oír resonar de continuo, causándole gran 
espanto. 
Don Enrique pasaba a ceñir la corona de Castilla. 

SEGUNDA PARTE 
E L R E Y 

C A P I T U L O XII 
EL R E Y 
Cuando "la muerte natural que a todos hace iguales, aquella que a 
ninguno perdona, e a los más poderosos priva del mando, y los quita el 
señorío, transportó del mundo, y agenó del estado al segundo Rey Don 
Juan en la villa de Valladolid", su hijo y heredero el príncipe Don En-
rique contaba veintinueve años de edad. Pese a la malévola sugerencia 
con que el cronista Alonso de Palencia abre su primera Década, parece 
indudable que gran copia de rasgos morfológicos del rey se habían trans-
mitido al hijo, amén de, aumentados y deformados, algunos de los mo-
rales, y no de los mejores. 
En los solemnes actos fúnebres realizados en el Monasterio de San 
Pablo y en aquellos otros del alzamiento o proclamación por los Gran-
des, el pueblo de Valladolid logró ocasión, no fácil antes, de contemplar 
al nuevo rey de Castilla, poco amigo en todo momento de actos corte-
sanos y mayestáticos, afanoso siempre de rehuir todo bullicio y más 
aún representación, ganoso solo de soledad y alejamiento con sus no 
siempre elevados amigos. 
Mas en aquellos días no era diplomático, cortés ni posible hurtarse 
a las miradas de nobles y plebeyos. Todos pudieron contemplar a su 
sabor la elevada estatura del rey, que recordaba—quizás un tantico me-
nos—la de su padre, y en cuanto al tipo y planta había discusiones, pues 
mientras unos le hallaban mejor compuesto y conformado que a su pro-
genitor y alababan la fortaleza de sus miembros, otros le consideraban 
asaz achaparrado de aspecto y otros "mal tallado". 
No tera, sin embargo, en la envergadura del cuerpo donde radicaban 
las mayores disidencias en la apreciación de los curiosos observadores, 
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sino que el rostro era el centro de todos los comentarios. La primera im-
presión era francamente ingrata a causa de la imperfección claramente 
notoria: la nariz "aplastada, rota en su mitad", resultaba deforme, 
"roma y muy llana", dando la sensación de un hundimiento en el centro 
de la cara que se acusaba aún más en la cabeza, "grande e redonda", de 
ancha y alta frente, conjugándose con las "sienes sumidas y las quixadas 
luengas y tendidas a la parte de ayuso". Disimulábase la anormalidad 
visto de frente, pero de lado "hacía parecer cóncavo el perfil de la cara, 
cual si se hubiese arrancado algo de su centro". Y aunque almas com-
pasivas recordaban que la ingrata forma de la nariz era debida a una 
caída en su niñez, no por ello cambiaba el resultado. N i los cabellos 
rubios, ni los ojos garzos, ni la color blanca de las carnes, bastaban a 
dar agrado al conjunto. Se comentaba, sobre todo, la rara expresión 
de su mirar; parecíales a unos que su mirada era fija, dura, obsesio-
nante, en tanto que otros la hallaban dispersa, inquieta, a ratos tími-
da, recogida y buscaban la razón éstos y aquéllos en causas morales o 
aún en la forma de las cejas, alzadas en su extremo interno en extra-
ñas curvas, que contribuían a la errática expresión de los ojos. 
Los que le conocían de antiguo decíanse asombrados del aliño de 
su persona en aquellos días, acostumbrados como estaban a contem-
plarle no sólo envuelto en toscos trajes de "lúgubre aspecto, sin collar 
ni otro distintivo real o militar que le adornase" y cubriendo sus pier-
nas con "toscas polainas y sus pies con borceguíes u otro calzado or-
dinario y destrozado", no pudiendo por ello realzar su apostura ni me-
nos mostrar sus pies finos y delicados, aunque no faltó algún frecuen-
tador de la antigua Corte principesca que afirmara no ser tan perfec-
tos sus pies como se decía, ya que los tenía "a las plantas muy corvos 
y los cálcanos volteados afuera". 
Aquellos que querían ver bellezas en el nuevo señor no dejaban 
de mencionar que las piernas eran "muy luengas e bien entalladas" y 
que su no correcta cara daba sin embargo una impresión majestuosa, 
"casi a semejanza de león"; pero aquellos otros aguafiestas que en 
todo gozan de hallar máculas, no descansaban en señalarlas adicionán-
dolas en no escasa retahila: las manos grandes y toscas, los párpados 
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"encarnizados", los dientes '"espesos y traspellados", y cuando escu-
chaban la comparación con el león reían y sustituían al rey de la selva 
por el mono, que decían ser imagen más acordada con la del nuevo rey. 
Mas si las físicas prendas allí estaban al alcance y posible catadura 
de todos, facilitando un acuerdo entre los diversos pareceres, más di-
fícil era hermanar las encontradas razones de quienes discurrían con 
vivacidad bien hispánica sobre las morales dotes y habituales costum-
bres del recién coronado monarca. Desde aquellos que analizando su 
vida de príncipe, sus inquietudes, deslealtades, comportamientos, pla-
ceres y andanzas le diputaban casi de monstruo, hasta aquellos otros 
que en él ponían toda esperanza de fortaleza, energía, amor a los hu-
mildes, generosidad de corazón para con los culpados y honrador de 
altos linajes, podía recorrerse un largo camino de anécdotas, rumores, 
cominerías, hablillas, dicharachos y sátiras. Se recordaban hechos, se 
aducían frases y se traían a colación coplas y cantares. Pese a la en-
cendida defensa de aquellos que en él ponían su propio interés o el 
optimismo de esotros para quienes toda novedad encierra placentera 
virtud, era la realidad que en conjunto más sumaban las faltas que las 
virtudes en los recuentos, alcanzando desde simples aficiones y pasa-
tiempos, poco acordes con la alcurnia de un príncipe, hasta graves y 
vergonzosos vicios nefandos. Mas como para t'odo veneno existe su 
triaca, para cada acusación hay una defensa, y las discusiones se alar-
gaban y se entretejían de afirmaciones y deniegos apasionados. 
Casi todos andaban conformes en asegurar que "compañía de muy 
pocos le placía y que toda conversación de gentes le daba pena"; que 
"estaba siempre retraydo"; que "tenía aficiones a la rusticidad salva-
je"; que "comía, bebía, vestía y oraba a la usanza morisca"; que "su 
mayor deporte era andar por los montes y en aquéllos hacer edificios 
e sitios cercados de diversas maneras de animales, e tenía con ellos 
grandes gastos"; que prefería siempre en el cabalgar "la gineta, pro-
p:a para algaradas, incursiones y escaramuzas, a la más noble brida, 
usada por nosotros y por los italianos, respetable en la paz e imponen-
te y fuerte en las espediciones y ejercicios militares"; que procuraba 
alejar a la gentes de los lugares donde se recreaba con sus fieras y 
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aun tal vez con más feos vicios, por medio de "hombres rudos e fero-
ces que mientras él se encerraba allí con algunos malvados, recorrían 
con armas y a caballo las encrucijadas ahuyentando a los que preten-
dían saludarle". 
A quienes esto decían contestábanles otros que era tranquilo y 
manso y suave de carácter, y si bien tardo en conceder amistades, muy 
fiel en las mismas y confiado y franco, "tan alegre para dar, tan libe-
ral para lo cumplir, que de las mercedes hechas nunca se recordaba" ; 
que era clemente y generoso, piadoso, limosnero y cortés. No sóio, 
decían, se recreaba con las gracias feroces de las bestias salvajes 
—diversión que no negaban le placía—, sino que había de considerar-
se su acendrada afición a la mjúsica y al canto, que él mismo practi-
caba con voz dulce y suave, prefiriendo las melodías tristes que "le 
daban deleyte" y el tañer del laúd, que había aprendido. Y si era cier-
to que no le gustaban ceremonias ni pompas ni siquiera las alegres 
fiestas de la Corte de su padre, ello era debido a un natural sencillo 
y llano, y aunque era verdad que en el comer era, más que glotón, des-
ordenado, no resultaba menos cierto que jamás bebía vino ni se le vio 
nunca embriagarse. 
Estas y otras muchas razones se cruzaban de unos a otros, tanta 
nobles como hidalgos y populares. En tanto, el marqués de Villena 
D. Juan Pacheco, preparaba la aclamación del monarca procurando la 
asistencia de buen golpe de Grandes para la mayor solemnidad del acto. 
Reuniéronse en Valladolid las más subidas jerarquías de la Iglesia 
castellana y los más sonoros títulos nobiliarios. Como favoritos indis-
cutibles e indiscutídos aún de la nueva Corte se hallaban el expresado 
marqués de Villena y su hermano Don Pedro Girón, Maestre de Ca-
latrava, desempeñando cada uno su bien concertado papel en la celosa 
e interesada guarda del nuevo rey: el marqués, dúctil, sutil, maleable, 
astuto, hipócrita redomado, encargándose de los asuntos de gobierno; 
el calatravo, impetuoso, violento, impidiendo excesivos accesos al rey 
y procurando, como en su época de príncipe, su diversión y recreo. 
Girando en torno se hallaban Don Pedro Fernández de Velasco, 
conde de Haro; Don Alfonso Pimentel, conde de Benavente; Don 
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Juan Manrique, conde de Castañeda; Don Alvaro de Estúñiga, conde de 
Plasencia; Don Rodrigo, Don Diego y Don Gabriel Manrique, condes, 
respectivamente, de Paredes, de Treviño y de Osorno; Don Pedro de 
Acuña, conde de Valencia; Don Pedro Alvarez Osorio, conde de Tras-
tamara; Dbn Pedro de Aguilar, señor de esta villa; Don Diego Fer-
nández, señor de Baena, y Don Juan de Silva, alférez del rey, quien 
andando el tiempo sería conde de Cifuentes. Por la iglesia se encon-
traban Don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo y Primado de las 
Españas; Don Rodrigo de ¡Luna, arzobispo de Santiago, y Don Alon-
so de Fonseca, que lo era de 'Sevilla; Don Alonso de Cartagena, Don 
Pedro de Castilla y Don Luis de Acuña, obispos, respectivamente, de 
Burgos, Falencia y Segovia; Don Iñigo Manrique, obispo de Oviedo; 
el muy famoso Don Alonso de Madrigal, obispo de Avila, conocido 
por su sobrenombre de " E l Tostado"; Don Pedro Vaca, obispo de 
León, y aun algún otro menos destacado; pero eso sí, descollando en-
tre todos el de Cuenca, Fray Lope de Barrientes, a quien, temeroso de 
su habilidad, preparaba ya el alejamiento el turbio marqués de Villena. 
Numerosa y lucida era la lista nobiliaria, consignada, pero faltaban 
en ella dos importantísimas figuras cuya ausencia era debida al obli-
gado destierro o prisión en tiempos de Juan II; tratábase del conde de 
Alba, Don Fernando Alvarez de Toledo, preso en Segovia, en cuyo 
favor trabajó con denuedo Don Iñigo López de Mendoza, marqués de 
Santillana, y también el Almirante de Castilla Don Fadrique Enríq.uez, 
refugiado en Aragón con varios caballeros, entre los cuales destacaba 
Don Juan de Tovar, señor de Berlanga. Fuera natural impulso del 
recién coronado monarca, como pretende su amable cronista Diego 
Enríquez del Castillo, cálculo de Villena o petición insistente de la 
mayoría de los nobles, aprovechando para impresionar al rey la cir-
cunstancia de ser tanto el de Alba como el Almirante buenos guerre-
ros y temidos de los granadinos, sobre quienes se susurraba había de 
emprenderse pronta marcha, el caso fué que el rey dio orden de liber-
tar a unos y alzar el destierro a otros, con lo cual se granjeó simpa-
tías y dejó abiertas posibilidades. Bien decía el mentado Castillo: "¡Oh* 
singular excelencia la virtud del perdón, que dondequiera que mora,. 
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siempre roba los corazones y gana las voluntades para mayor afi-
ción!" 
Robusteció esta primera grata impresión la confirmación inmediata 
en sus cargos de los servidores y criados de su padre, que natural-
mente estaban inquietos considerando perdidos sus empleos y granje-
rias. E l estilo repulido y retórico del capellán cronista pone en boca 
del rey estas palabras a sus servidores: "Quiero que todos quedéis en 
vuestros oficios, según los teníades con el Rey mi Señor (que Dios 
haya) sin novedad alguna que en ellos se haga. Y aquesto por dos ra-
zones: la primera, porque sintáis que si en él perdisteis señor, en mí 
tenéis señor e defensor; la segunda, para que con aquel mesmo amor 
me sirváis que servíades a su Señoría cuando era vivo, e por ello me-
rezcáis otras mayores gracias e mercedes." 
Si a estas dos medidas se agrega el comienzo de gestiones para 
mantener buenas amistades con Aragón y Navarra, llegando a adqui-
rir por dinero contante las villas que el navarro conservaba aún en 
Castilla, y que tantos pretextos habían dado en el pasado y podían 
dar en el futuro de intempestivas intervenciones en el reino, se com-
prenderá que todos, altos y bajos, consideraran que, pese a los sínto-
mas poco gratos de la época de su principado, el nuevo rey comenzaba 
con acierto y firmeza su reinado, y como Castilla era, por su exten-
sión y riqueza, la mayor y más fuerte corona peninsular y el monarca 
poseía buenas rentas personales, las esperanzas de buen 'gobierno y 
prosperidad nacieron en muchos corazones. 
Por si algo faltara para encumbrar más aún la figura de Enri-
sque IV, causó general alegría el anuncio lanzado a todos los vientos 
de que en breve término se reanudaría la olvidada y decaída empresa 
reconquistadora con una gran expedición contra los moros granadi-
nos. ¿Sería, al fin, el término de la odiada y peligrosa vecindad con 
aquellos inquietos infieles, orgullosos siempre de su cultura refinada, 
.poderosamente encastillados entre sus serranías andaluzas? 
LÁMINA V I I 
Retrato de Enrique IV. (Dibujo de un códice del si-
glo XV de la Biblioteca del Palacio Nacional.) 
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C A P I T U L O XIII 
JUGANDO A LA GUERRA 
Era deseo general de la nobleza la reanudación de la guerra con-
tra el reino granadino, que habían interrumpido las luchas internas 
durante gran parte del reinado de Don Juan II. Es probable que más 
que un gran impulso patriótico o religioso guiara a los Grandes un 
ansia de adquirir nuevos bienes y mercedes en las regiones que se con-
quistaran. Coinc'dieron, pues, los deseos de los favoritos de Don En-
rique, que anhelaban comenzar el reinado con una política exterior 
triunfal que apartara las miradas de los asuntos interiores y justificara 
su privanza, con las apetencias nobiliarias, y así se dieron al rey no 
sólo toda clase de facilidades, sino que recibió consejos e incitaciones 
de no demorar la empresa más allá de lo preciso para preparar las hues-
tes necesarias. 
Pomposas palabras y razones pone la Crónica de Enrique IV en 
boca del rey en el recompuesto discurso que al parecer pronunció a los 
tres Estados de su reino, reunidos en la villa de Cuéllar, entre las cua-
les destacan aquellas encaminadas a la fijación de las esperanzas en 
el éxito de la campaña: "Para lo qual tres cosas señaladas son que nos 
ayudan: la primera, que nos mueve justa causa; la segunda, que te-
nemos clara justicia; la tercera, que nuestro propósito es sancto, y el 
celo de Dios nos guía, cuya causa es la que se hace. Así que guerrean-
do contra ellos, nosotros pelearemos por la verdad y ellos por la men-
tira; nosotros por glorificar a Dios, los otros por ofenderle. Por don-
de espero en la infinita bondad de nuestro Redentor, que nos dará 
vencimiento de ellos tal, e de tal manera, que tornaremos con honra 
e recobraremos lo que nuestros antepasados perd.eron." 
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Los Estados escucharon con atención al rey y aprobaron sus pala-
bras, que quizás fueron menos bien adobadas que como nos las trans-
mite la Crónica, y alzándose en nombre de todos Don Iñigo López de 
Mendoza, marqués de Santillana y conde del Real de Manzanares, ma-
nifestó el contento del reino por la empresa y dio prudentes consejos 
de índole general, recomendando "es necesario que con maduro seso 
se piense e que con deliberado acuerdo se haga; porque adonde as: se 
aventura la vida, donde así se pone la honra, e donde peligro cuelga, 
no quiere razón ni consiente que con liviandad sea. Pues así, Señor, se 
comience la guerra e así la llevemos adelante sin pereza, que por ella 
alcancemos la victoria, destruyamos los enemigos e merezcamos ser co-
nocidos". 
Si entre los coruscantes párrafos de los discursos—de los cuales 
sólo citamos breves frases—examinamos con ai'ención su contenido, 
vemos que, envuelto en su retórica, el rey prometía una lucha en la 
que se habla de tornar con honra y 'se hablaba de recobrar lo que los 
antepasados perdieron; luego se trataba de una guerra decidida de con-
quista. Y al contestarle el marqués de Santillana, como si tuvieran él 
y sus representados algún oculto temor—que luego había de demos-
trarse no infundado—, insistía y remachaba que el asunto deba lle-
varse seriameni'e, sin permitir—la frase es gráfica, certera y proféti-
ca—"que liviandad sea", ni ser llevada la lucha con "pereza". Y ma-
nifiesta un claro deseo de victoria y de destrucción del enemigo. 
Pareció el rey aprobar tan jugosas palabras y se disolvieron las 
Cortes después de acordar la primavera de 1455 como fecha para co-
mienzo de la campaña. Cada uno de los señores volvieron a sus tierras 
a preparar sus tropas y equipos para la próxima campaña, en tanto 
que el rey con Villena tomaba las oportunas medidas para el gobierno 
del reino mientras durara la campaña, pues era cosa decidida que el 
monarca partiría al frente de las tropas camino de Andalucía. En su 
ausencia, el arzobispo de Toledo, Don Alonso Carrillo, y el conde de 
Haro, Don Pedro Fernández de Velasco, actuarían, unidos, como vi-
reyes, instalándose en la ciudad de Valladolid. 
En tanto, el contador del rey, Diego de Arias, abría las bo'sas de 
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los subditos en busca de recursos para la campaña y aconsejaba que 
se solicitara del pontífice Nicolás V la concesión de bulas de indulgen-
cia, cuyo producto habría de ser aplicado a la cruzada contra los gra-
nadinos, y se prometía al Papa que obtenido el triunfo sobre Gra-
nada los castellanos se volverían contra el turco con más brío que los 
venecianos, que sólo usaban de fuerzas mercenarias y poco entusias-
tas, así como los genoveses, que no eran sino unos "negociantes en 
drogas y en cambios", que no "negociaban perfectamente en el mer-
cado, manejaban mal las armas, pues cada uno es maestro en su ofi-
cio". Parece que esi'as y otras razones no pudieron llegar a tiempo de 
convencer al Papa Nicolás V , que falleció; pero sí, más adelante, a 
su sucesor, Calixto III. 
"Venido el mes de abril del año siguiente de su reynado, que se 
contaron mil e quatrocicntos e cincuenta e cinco años del nascimiento 
de nuestro Salvador, en que la guerra se había de comenzar en el An-
dalucía con los moros, el Rey se partió para Córdoba, donde los gran-
des del Reyno, e las otras gentes, así de a caballo como peones, se ha-
bkn de juntar." Por todos los caminos que conducían a la antigua ca-
pital de los califas se encaminaban tropas lucidamente armadas y equi-
padas inflamadas con la ilusión de la conquista. Parece ser ésJe un 
buen momento para Castilla: hay una tregua en las luchas entre la 
monarquía y la nobleza y esta última parece encaminada a lograr sus 
ambiciones en las tierras del sur. 
Se hace difícil calcular el volumen exacto del ejército castellano 
dada su heterogénea formación, en parte de tropas reales, huestes no-
biliarias con sus jinetes y hombres de armas, y peones y milicias de las 
ciudades y villas. La Crónica de Enrique IV da cifras rotundas: "Así 
que entre la gente del Rey e de los caballeros serían por todos catorce mil 
de a caballo y ochenta mil peones", pero la cuantía parece exagerada. 
Figuraban en el ejército los más ilustres títulos de Castilla, y al-
guno como el conde de Haro, que no pudo asistir por haber quedado 
obligadamente en Valladolid como virrey, envió en su lugar a su hijo 
primogénito, y otros como el duque de Medina Sidonia fueron dispen-
sados de asistir y de hacer donativos porque, en cambio, se les enco-
116 A. BERMEJO DE LA RICA 
mendaba la misión diplomática de pasar a Badajoz a recoger a la prin-
cesa Doña Juana de Portugal, que debía venir a efectuar el desdichado 
enlace con el rey castellano después del i'riunfo de las gestiones del ca-
pellán mayor del rey, Ferrán López de Lorden o de la Horden, en 
tierras lusitanas, pues ya en Segovia habían sido firmadas las capitula-
ciones matrimoniales con la conformidad de muchos nobles. 
En el ejército castellano figuraba, con no mucho agrado de to-
dos, un numeroso grupo de jinetes moros, escolta de Enrique IV, per-
tenecientes algunos a notables familias granadinas, y a quienes el rey 
concedía de tiempos atrás su amistad y favor. Discutían muchos las 
posibles traiciones de dichos moros; pero algunos recordaban que no 
era nuevo el intercambio de guerreros de ambos bandos en los decaídos 
últimos tiempos, menos robustos y briosos que otros más lejanos y me-
nos acomodaticios. La verdad era que aquellos moros de la guardia 
real no gozaban de buena fama, pues la protección decidida del rey les 
hacía provocativos, arrogantes y poco severos en sus costumbres, lle-
gando en ocasiones a francos desenfrenos. 
En Granada la noticia de la campaña había producido gran preocu-
pación en los primeros instantes, pues no era tan fuerte como apare-
cía su situación militar; pero no llegó a producir verdadero pánico, 
tal vez por conocerse por conductos secretos fidedignas noticias acerca 
de los verdaderos planes del rey castellano, que no eran como para 
crear graves inquietudes, pese a las hinchadas palabras de su discurso 
en las Cortes generales; planes que ya se rumoreaban por Casilla y 
que es muy posible que hubieran dado lugar a las puntualizadoras pa-
labras del marqués de Santillana. 
Córdoba desbordaba de tropas, pues a las reales y nobiliarias se 
habían unido las milicias de gran parte de Andalucía. Se cursaron órde-
nes disponiendo en lugares estratégicos gran cantidad de provisiones 
y marcóse lugar de reunión y fecha precisa a los ciudadanos de Baeza, 
Ubeda y Cazorla que debían sumarse al ejército. Las tropas de Sevi-
lla, Jerez y Cádiz debían quedar en reserva, dispuestas a acudir cuan-
do fuera atacada Málaga, ya que de momento el plan de campaña 
consistía en una impetuosa entrada hacia la vega de Granada. 
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La táctica de los moros ante el peligro que les amenazaba fué fran-
carrfeni'e acertada: rehuir toda batalla, encerrarse en sus villas amura-
lladas y defendidas por fortalezas bien situadas en las agrias alturas 
de sus sierras y aparecer sólo en pequeños grupos de jinetes dispuestos 
a los singulares combates de las llamadas escaramuzas, en los cuales 
parece probado que eran superiores a los castellanos, si no en bravura, 
sí en habilidad y acertado manejo de sus fogosos y ágiles caballos. 
Quedaban reducidos los castellanos a hacer la devastadora guerra 
de talas en los campos, en las cuales había sido tradicional la quema de 
las mieses en el verano y del mijo y maíz en el otoño, aparte el corte 
de los olivos y árboles frutales. 
Instalados frente a Granada, se planteó en toda su crudeza el pro-
blema guerrero. Se dieron pronto cuenta los nobles y capitanes que en 
ningún momento había pensado* el rey en una campaña en la cual se 
pudiera intentar la destrucción del enemigo y apoderamiento de sus 
plazas como había sido dicho por el propio monarca. No; se trataba 
todo lo más de una de aquellas rápidas y vistosas algaras en las cuales 
se causaba daño en los bienes del enemigo cortando o destruyendo mie-
ses, incendiando casas y robando o matando ganado para después tor-
narse a los puntos de partida. 
Coinciden los cronistas amigos y adversos en que el rey prohibió 
las escaramuzas, conteniendo con gran trabajo a sus guerreros, mal 
avenidos con su inacción y humillados con el concepto del rey de que 
eran inferiores en tal género de lucha a los granadinos.< 
Parece ser que a quienes le incitaban al asedio y conquista de pla-
zas exponía el rey ahora, ya de modo franco y terminante, que '-'su 
voluntad era solamente hacer la tala por tres años, para ponellos en 
mucha hambre e mengua de vetuallas e luego poner su cerco y estar 
sobre ellos hasta tomarlos". 
Encendían en cólera estos propósitos a los Grandes, que habían he-
cho gastos y pasado trabajos en la ilusión a la vez patriótica e intere-
sada de la conquista de posesiones territoriales enemigas. Pero aún 
mas se recrecían e indignaban al considerar que ni aún las talas les 
eran permitidas con la intensidad que el castigo de un enemigo tradi-
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cional demandaba, pues el rey "llevaba tan a mal las talas, que no 
sólo reprendía colérico, sino que castigaba por su mano a los que sus 
palabras no habían logrado contener. Para cohonestar de algún modo 
tamaña infamia, fingía ciertos sentimientos de bondad y alegaba el 
menoscabo de los suyos, diciendo que cuanto de las talas se arrasaba 
era un robo que se le hacía a él, que al cabo había de vencer en todas 
partes. Exigía que, al menos en algún tiempo, se respetasen los árboles 
frutales, que tanto tardan en arraigar y en crecer y tan poco en mo-
rir con el más ligero daño". Era, en efecto, una donosa manera de 
hacer la guerra, con sentimientos bien en desacuerdo con la dureza y 
crueldad que necesariamente aquélla exige si ha de ser eficaz. 
¿A qué se ai'ribuía en el campamento cristiano aquella disparidad 
entre las prometedoras palabras del rey en las Cortes y su actitud ac-
tual? Indiscutiblemente, la explicación que corría de boca a oído era 
sólo una: el rey sentía una sospechada simpatía e inclinación por 
los moros, cuyas costumbres y usos practicaba ya en sus retiros sego-
viancs, y no quería causarles ningún mal. Los rumores de secretas en-
trevistas con jefes enemigos tomaban cada vez más incremento. Se de-
cía que "con insolencia y avidez saboreaba cuantos manjares le ofre-
cían los infieles, recibiéndolos al uso de la seci'a de Mahoma. Conoci-
das así sus costumbres por los moros, lejos de querer abreviar su vida 
con el veneno deseaban dilatarla con toda suerte de atenciones, y en 
las marchas, puestos previamente de acuerdo con su escolta de jinetes 
moros, salíanle al encuentro con higos, pasas, manteca, leche y miel, 
que el Rey saboreaba con deleite sentado en el suelo a la usanza mo-
risca, pues en esto, como en todo, se acomodaba a los gustos de aque-
lla gente". 
Descartemos la posible exageración del siempre rudo Palencia; pero 
es indudable que el rey no empleaba a fondo su ejército, que había 
partido lleno de ilusiones. ¿Desconfiaba de su fortaleza y eficacia? A 
este parecer se inclina el moderno historiador Sitges cuando dice en> su 
obra, muchas veces ya citada: "Vio más claro Enrique IV que sus 
rnagnai'es, pues si los moros eran bastante débiles para obligarles a ha-
cerse tributarios, no lo eran tanto que pudieran ser totalmente vencí-
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dos y expulsados de España, como lo prueba que los Reyes Católicos, 
con más medios, más energía y unos subditos más sumisos que los de 
Enrique IV, necesitaron diez años para conseguirlo—estando los mo-
ros más debilitados—y haciendo grandes sacrificios de hombres y di-
nero." Pero entre ese "totalmente vencidos y expulsados de España", 
que enarbola el autor y una campaña dura con la conquista de algu-
plazas que hubieran ido preparando la futura aludida empresa de los 
Reyes Cai'ólicos, ¿no había un campo de magníficas posibilidades si 
en el rey hubiera existido un mínimo de esa energía que después derro-
charon a torrentes los gloriosos Isabel y Fernando? Sin olvidar que 
los subditos de Enrique IV no eran al iniciarse la campaña los anár-
quicos y rebeldes que precisamente comenzaron a ser al observarle tan 
manso y parado y tan blando sentidor de los afanes, si no nacionales, 
sí tradicionales del reino. 
Que el hecho de la escasa o nula belicidad del rey era cierto, así 
como el elevado espíritu de su ejército, nos lo prueba su panegirista 
Castillo cuando afirma: " E puesto que los caballeros mancebos así 
generosos como hijosda1go e otras personas señaladas iban ganosos de 
hacer algunas cosas hazañosas, famosas de varones, para ganar honra 
e alcanzar nombradía segund la costumbre de la nobleza de España, 
quando los moros sal:an a dar las escaramuzas, jamás el Rey daba lu-
gar a ello, porque como era piadoso, e no cruel, más amigo< de la vida 
de los suyos que derramador de su sangre, decía que pues la vida de 
los hombres no tenía prescio, ni avía equivalencia, que era muy grand 
yerro consentir aventuralla, e que por eso no le plascía que los suyos 
salieran a las escaramuzas, ni se diesen batallas ni combates." Lo cual 
no deja de ser un curioso y pintoresco punto de vista en el caudillo 
de una hueste guerrera que ha salido a combatir a un enemigo tradi-
cional sobre el cual deseaba obtener honra y lograr destrucción. 
La consecuencia inmediata de la actitud real fué un rápido y po-
sitivo descontento entre la nobleza, y muy especialmente, en sus ele-
mentos más jóvenes, que no veían con tranquilidad que la guerra se 
condujera a compás de juego. Parece haber sido cabecilla de los des-
contentos Don Pedro de Velasco, el primogénito del conde de Haro, 
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quien con viva y fogosa palabra arengaba a sus pares diciéndoles no 
comprender "qué especie de locura impulsaba a todos a ensalzar tan 
entusiasta y unánimemente y a prestar humilde acatamiento a un hom-
bre encenagado desde su más tierna niñez en vicios infames, y que con 
sin igual audacia se había atrevido, no sólo a relajar y destruir la dis-
ciplina y el orden militar, recomendados por los antiguos, sino que 
hasta en el vestir y en el andar, en la comida y en la manera de re-
costarse para comer, y en otros secretos y más torpes excesos, había 
preferido las costumbres todas de los moros a las de la religión cris-
tiana, de la que no se descubría en él el menor vestigio, pero sí, en 
cambio, todo linaje de torpezas contra el honor, para mengua de la 
religión, vituperio de su nombre, oprobio de los vasallos y corrupción 
de la humanidad entera". Tuvieron éxito sus palabras, y en el campa-
mento cristiano se fué formando una conjuración que pretendía nada 
menos que la prisión del rey, y que contaba con la complicidad de tan 
destacados elementos como el propio Maestre de Calatrava Don Pedro 
Girón, hermano del favorito marqués de Villena y no menos favorito 
él mismo, y los condes de Alba y de Paredes. ¿ Se limitaban los planes 
de los conspiradores a la prisión del rey? Alonso de Patencia consigna 
claramente que "unánimes decidieron que sólo con la muerte de aquel 
hombre execrable, puesto que nada de hombre tenía, podría evitarse 
la ruina universal y vergonzosa que amenazaba". 
Pero alguien velaba por la seguridad del pacífico rey, y Castillo 
afirma fué Don Iñigo López de Mendoza, tercer hijo del marqués de 
Santillana, quien "sin descubrir el caso de la traición al rey le dixo el 
mesmo día que le avían de venir a prender, que le parescía que si su 
Alteza quisiese, que sería muy bien partirse luego e pasarse a dormir 
a Córdoba, donde podría estar de mayor reposo". 
Descubriérase al rey o no la conjuración con todos sus detalles, el 
caso fué que se apresuró a emprender el retorno a Córdoba, y una vez 
allí "anduvo siempre receloso de los jóvenes nobles y los mantuvo ale-
jados de su persona", lo cual demuestra que alguna indicación concreta 
le había sido hecha, y lo confirma el que "llegado el Rey a Córdoba, 
porque la hueste venía fatigada, mandó que les pagasen todo el sueldo 
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que les era debido, e se fuesen a sus tierras con tanto que estuvieran 
apercibidos para el año venidero". 
Así acababa aquella primera expedición guerrera que con tani'a ilu-
sión había sido emprendida. Pero al rey le aguardaba en Córdoba otra 
batalla, de amor ésta, aunque al parecer tan vana como las otras. 

C A P I T U L O X I V 
OTRA VEZ DE BODAS 
No habían pasado muchos días desde que Córdoba viera partir al 
ejército, que marchaba a la conquista, y ya le veía tornar cariacontecido 
y mohíno, enfurecidos sus componentes con el fracaso y sin haber dado 
desahogo a su pasión guerrera. Eran muchos los nobles que partían 
directamente a sus tierras por los caminos de la sierra sin querer es-
perar en la ciudad, recostada junto al río, la celebración de las fiestas 
que se anunciaban para solemnizar las nuevas bodas del rey con la 
princesa Doña Juana de Portugal. Muchos eran los que contestaban 
despectivamente, y sin recato hacían profecías poco gratas para aque-
llas nupcias. Era en balde que se adujeran por algunos las razones de 
la nueva coyunda, recordando las palabras que el rey pronunciara en 
aquella misma Córdoba al tiempo de organizarse la embajada que de-
bía pasar a Portugal en busca de la princesa, y en las que expresa 
"quanto sea cosa justa e debida que los Reyes hayan de ser casados..., 
porque cuando en ellos falta la sucesión, crescen muchas divisiones y 
hay grandes escándalos y trabajos". Pero el humor de los Grandes 
no estaba para bellas palabras después de la absurda retirada, y con 
feroz ironía y grandes risas eran acogidas frases como aquellas del 
conde Don Gonzalo de Guzmán cuando decía que "había tres cosas 
que no se bajaría a coger si las viere arrojadas en la calle, a saber: la 
virilidad de Don Enrique, la pronunciación del Marqués (de Villena) 
y la gravedad del arzobispo de Sevilla". 
Pero si gran cantidad de nobles partían sin interesarse en los bo-
das, dispuestos a rumiar en sus castillos el fracaso de la expedición 
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y los agravios que creían recibidos del rey, en el palacio de éste se ha-
cían t'oda clase de preparativos para las próximas bodas. 
No había dejado de ser laboriosa la negociación en Lisboa, donde 
el capellán mayor de Don Enrique, Fernán López de la Horden, y su 
secretario Alvar García de Cibdareal, se hab'an entendido directamen-
te con Alfonso V en conversaciones y regateos que habían durado 
cuatro meses, lográndose al cabo un acuerdo según el cual el dicho 
Fernán López se desposaría por poderes con Doña Juana en nombre 
del rey de Castilla en la ciudad de Lisboa, lo cual fué realizado por 
mano del obispo de Coimbra en presencia de los hermanos de la no-
via, el rey Alfonso V , el infante Don Fernando y la infanta Doña 
Catalina y gran número de nobles portugueses. 
Se puntualizaba en el contrato matrimonial que la futura reina no 
llevaría dote alguno, "y quel Rey Don Enrique hiziese el dote en suma 
de cien mili florines de oro, y la reina oviese veinte mili florines de 
arras, y se le diese en prendas Cibdad Real, con condición que aunque 
aquellos veym'e mili florines le fuesen pagados luego, que la qibdad 
fuese de la reyna para en toda su vida, y le fuese dada la villa de Ol-
medo, e su tierra, con mero e misto imperio e jurisdicción, y para man-
tenimiento le fuesen puestos en los libros del rey quento y medio de 
maravedís cada un año. Otrosí, que la reina pudiese traer consigo en 
Castilla dO'Ze doncellas generosas, e quel rey don Enrique les diese 
maridos, según a sus linages y estados comben'a, compliendo las arras e 
dotes e gastos de los tales casamientos; e que truxese la reyna por su 
aya a doña Beatriz de Merueña, con quatro donzellas hijas de algo de 
poca hedad. En el qual desposorio se hizieron muy grandes fiestas de 
jusi'as e dancas e de todas las otras formas acostumbradas de hazer en 
tan alto auto entre grandes príncipes". Todo era, pues, a cargo del 
rey castellano, quien se conformaba con recibir a su joven y bellísima 
esposa, ¡y quizás no era mucho lo que los portugueses habían pedido,, 
según los datos precedentes y los actuales rumores sobre el marido!' 
Firmadas las capitulaciones, y sabido en Lisboa que una embajada 
había salido de Córdoba para hacerse cargo de la princesa en la raya 
de Portugal, una gran comitiva se dispuso en Lisboa para despedir a 
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la juvenil Doña Juana, quien "salió por la costa de la mar e hízose 
una calle con toneles y mucha otra madera, la qual i,ba cubierta de 
ricos paños de raso, por la cual entraron en una galea muy ricamen-
te guarnida; y fueron ansí fasta un lugar ques a fres leguas de Lis-
boa e allí estuvieron aquella noche, aviendo grandes deportes y ga-
sajados". Volviéronse desde allí a la capital sus reales parientes y la 
mayoría de los acompañantes, y continuó la princesa su camino hacia 
España, siendo los encargados de hacer la entrega el arzobispo de Lis-
boa y los obispos de Evora y Lamego. 
La embajada española, cuyo jefe era Don Juan de Guzmán, du-
que de Medina Sidonia, a cuyo lado figuraban el obispo de Avila, Don 
Alonso de Madrigal (el Tostado), el obispo de Badajoz, el Comendador 
mayor de la Orden de Santiago en la provincia de León y otros no-
bles caballeros. Llegadas ambas comitivas a la raya fronteriza, y tras 
los saludos de rigor y protocolo, quisieron los españoles hacerse cargo 
de la princesa, pero fué preciso acceder a los ruegos de los lusitanos, 
que deseaban acompañar a su señora hasta la ciudad de Badajoz, don-
de se hizo la solemne entrega, se descansó un día y se separaron am-
bos conejos en opuestas direcciones, encaminándose la futura esposa 
hacia Córdoba, agasajada con esplendidez por el riquísimo duque de 
Medina Sidonia, quien por hacer coincidir su llegada con la vuelta del 
rey a Córdoba de su baldía entrada a tierras granadinas, hacía las 
jornadas con toda calma y reposo, deteniéndose en cuantas lugares 
podía la estancia ser grata y celebrando en ellas fiestas y holgorios, 
muy del gusto de la princesita y de su séquito de gentiles y desenvueltas 
damas. 
Estando el rey en Ecija recibió aviso de que su futura se hallaba 
muy cerca de Posadas, y acometido de una viva curiosidad "salió 
desconocido al camino, con quatro de cauallo por ver en qué forma 
venía; e anduvo ansí gran pieca mirando a la reyna sin ser conocido, 
la qual venía en una hacanea muy ricamente garnida, e con ella doze 
donzellas en esa misma forma, todas caualgando en sus hacaneas, y el 
rey llegó así al lugar, e fuese a aposentar a la posada de su embaxador". 
Opinaron los nobles que la reina llegara hasta más cerca de la ciu-
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dad, "a la torre de Aguilarejo, no muy distante de ella y que se le-
vantasen multitud de tiendas a modo de campamento, emblema de la 
guerra que al pudor iba a declararse". 
Parece que la estancia de Doña Juana en este campamento fué sólo 
de una noche, y en él o sus alrededores debió verificarse una primera 
entrevista, sin incógnitos, entre los novios. Según Diego de Valera, en 
su Memorial de diversas hazañas, al recibir la noticia Doña Juana de 
la presencia del rey y anuncio de que la visiJaría, "fué muy alegre, 
e luego el rey se vino para ella y estuvo quanto quatro horas en sus 
gasajados". ¿Estaba tan alegre el rey? Si hemos de creer a Alonso 
de Palencia, era muy otra su actitud, ya que nos dice: "marchó a su 
encuentro para ver de nuevo, como antes, su futura consorte, acom-
pañado de los magnates y nobleza y de una gran multitud de caballe-
ros y de pueblo. No era, sin embargo, su aspecto de fiesta, ni en su 
frente brillaba tampoco la alegría, pues su corazón no senda el menor 
estímulo de regocijo; por el contrario, el numeroso concurso y la mu-
chedumbre, ansiosa de espectáculos, le impulsaban a buscar parajes 
escondidos; así que, como a su pesar, y cual si fuese a servir de irri-
sión a los espectadores, cubrió su frente con un bonete, no quiso qui-
tarse el capuz y con el lúgubre color del traje que a la solemnidad de 
aquel día llevaba como que declaraba siniestro augurio para las tris-
tes bodas". Y un moderno biógrafo del rey, el doctor Marañen, pone 
a estas líneas el siguiente comentario, avalado por sus conocimientos 
profesionales: "Perspicaz pintura del ¿mido frente a los aconteci-
mientos azarosos de una noche de bodas, sobre todo para quien, como 
él, tenía del lance tan escarmentada experiencia". Ya veremos, un 
poco más adelante, que, en cambio, otro historiador, también moder-
no, supone, por el contrario, y hace hipótesis asaz aventuradas sobre 
precoces osadías amorosas del rey. 
Volvióse Don Enrique a Córdoba, y al siguiente día emprendió asi-
mismo el camino Doña Juana, cabeza visible de un nutrido, alboroza-
do y brillante cortejo que alegraban tal vez en demasía el lucido sé-
quito de damiJas portuguesas que con ella llegaban dispuestas a ma-
trimoniar en Castilla, según los términos del contrato de bodas de su 
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señora y reina, pero, sobre todo, decididas a gozar plenamente del ga-
lante ambiente con que eran acogidas y de los mil escarceos a los cua-
les les incitaba su locuaz y viva juventud. Sus tocados lujosos y ga-
lanos, con sobra de adornos y, a veces, faltas de telas en los ge-
nerosos escotes, uniéndose a sabios afeites prodigados en abundan-
cia y a una frivolidad que a muchos parecía libertinaje, traían de ca-
beza a los más apuestos caballeros. Sobre ellas se discutía y comenta-
ba, y aun peleaba, y el ceñudo Palencia no dejaría de anotar en su 
memoria, para escribir más tarde en su agrio latín, conceptos de una 
rudeza tajante: "lo deshonesto de su traje excitaba la audacia de los. 
jóvenes y extremábanla sobremanera sus palabras, aún más provoca-
tivas. Las continuas carcajadas en la conversación, el ir y venir cons-
tante de los medianeros, portadores de groseros billetes, y la ansiosa 
voracidad que de día y noche las aquejaba, eran más frecuentes entre 
ellas que en los mismos burdeles. E l tiempo restante le dedicaban al* 
sueño, cuando no consumían la mayor parte en cubrirse el cuerpo 
con aceites y perfumes, y esto sin hacer de ello el menor secreto, antes 
descubran el seno hasta más allá del estómago—papillas ¡usque ad 
umbilicum detcgere—, y desde los dedos de los pies, los talones y 
canillas hasta la parte más alta de los muslos, interior y exteriormen-
te, cuidaban de pintarse con blanco afeite, para que al caer de sus 
hacaneas, como con frecuencia ocurría, brillase en todos sus miembros 
unifoime blancura". 
Al fin el cortejo llegó a Córdoba, donde el rey había ordenado que 
se hiciese "muy alto recibimiento", verificándose la entrada el 5 de 
mayo de aquel año de 1455, "acompañada de tantos e tan grandes 
señores, como por aventura ninguna reyna en Castilla entró". 
Esperábala el rey en su palacio acompañado de dos embajadores 
franceses que habían llegado para confirmar la alianza existente 
entre Francia y Castilla y dar el pésame a Don Enrique por la 
muer Je de su padre. Avisaron las trompetas y el rumor de la multi-
tud de la cercanía del cortejo, y entonces el rey descendió las esca-
leras y llegóse hasta la puerta para recibir a su esposa, "e le dio la-
paz e la tomó por la mano e la metió en una sala real que estaua muy 
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ricamente aderecada € allí los embaxadores de Francia le ficieron reue-
rencia". 
Aprovechando que el jefe de la embajada francesa era el obispo 
de Tours, y como atención a su carácter de huésped, fué designado 
para efectuar el desposorio efectivo de los reyes que convalidara el ce-
lebrado en Lisboa, tomando las manos de ambos y declarándolos des-
posados, adoptándose el acuerdo de celebrar las velaciones "el día de 
Pasqua de cinquesma". Verificóse después una solemne cena, en la 
cual se sentaron los dos embajadores a la mesa reservada a los reyes, 
y en otra vecina y mucho más bulliciosa instalaron a la condesa de 
Tuvia, que desde Portugal venía acompañando a la reina y a la albo-
rotada cohorte de las dueñas y doncellas del séquito. 
Llegado el día elegido veló a los reyes "Don Alfonso, e'leto confir-
mado de la yglesia de Mondoñedo, que después fué obispo de Jaén, e 
díxoles la misa baxa en la cámara ; e luego el rey e la ryena caualgaron, 
y con ellos todos los Grandes que en la Corte estauan, y fueron a oyr 
misa solene a la yglesia mayor, la quel dixo el arzobispo embaxador 
del rey de Francia". 
Nuevo banquete, con la inevitable presencia de los galos, y llegada 
la noche, el rey y la reina se retiraron y "durmieron en una cama, y 
la Rey na quedó tan entera como venía, de que no pequeño enojo se 
rescibió por todos". 
Es Mosén Diego de Valera quien hace esta afirmación terminante. 
Alonso de Palencia, sin detallar, da por archisabida la- impotencia del 
rey y no cree necesitar insistir en el caso concreto de aquel momento. 
Enríquez del Castillo no alude para nada a aquella noche de bodas. La 
opinión general de los contemporáneos no debió ser muy favorable al 
viril comportamiento del rey, que por aquellos tiempos andaba rodeado 
de algunos de sus más sospechosos favoritos de cámara y no de los 
mejor afamados. 
Pero entre los modernos, la actitud claramente rehabilitadora de 
Sitges en su muchas veces citada obra Enrique IV y la Excelente Se-
ñora, ha pretendido bucear en cuáles serían los motivos que indujeron 
a Valera a su rotunda afirmación de la no consumación matrimonial, 
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y la hace derivar de la supresión ordenada por el rey de la costum-
bre castellana de exhibir las sábanas del lecho conyugal para mostrar 
sanguíneos rastros—costumbre que fué restablecida en ocasión del ma-
trimonio de los Reyes Católicos—-; pero se revuelve contra el hecho 
declarando que la presencia de tales manchas no hubiera probado nada, 
ya que es cosa fácil a la menor previsión el poder trucarlas por mil 
medios, y nos cuenta, un poco ingenuamente, un relato del francés Ja-
colliot acerca de un matrimonio en la India y del oportuno sacrificio 
de una paloma para obtener el preciso material para salvar una situa-
ción más o menos análoga. Y no hay duda que con y sin cuento in-
genuo, uno más entre mil relatos semejantes, tiene razón en la posi-
bilidad del empleo de sencillos trucos; pero no puede menos de resul-
tar sospechosa la supresión de la ingrata ceremonia para nuestros gus-
tos y educación modernas, pero que era tradicional costumbre caste-
llana, y sobre todo después del indudable fracaso de la primera boda. 
Lo que desde luego reputo lamentable error de Sitges es esta afir-
mación que hace aun envuelta en una interrogante: "Respecto de Don 
Enrique y Doña Juana, ¿ no podría algún malicioso hacer observar que 
en la entrevista de cuatro horas que tuvieron en Posadas pudo aconte-
cer algo que explicara la falta de prueba que se echó de menos en 
Córdoba?" 
Lo primero que es preciso rebatir es que se echara de menos nin-
guna prueba en Córdoba, por la sencilla razón que hemos visto de que 
la ceremonia fué suprimida. En segundo lugar, es preciso reconocer 
que queriendo defender a Enrique IV no vacila Sitges en suponer una 
salaz y poco correcta escena de anticipación de consumación matrimo-
nial celebrada en condiciones de semiclandestinidad y rapidez poco 
verosímiles. Y aún en un tercer orden de ideas, cabe asegurar de modo 
casi eviden'.'e que el carácter del rey no permite suponer una tal ape-
tencia y br'o sexuales, que si en algún caso histórico se ha dado—re-
cordemos, por ejemplo, el de Napoleón con María Luisa—no se tra-
taba de sujetos de la índole del "displásico eunucoide", diagnosticado 
por Marañón. Reconozcamos, asimismo, que la frivolidad de la reina, 
que había de alcanzar más adelante proporciones francamente repro-
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bables, no nos es posible en esta época, a sus quince años, suponer que 
se prestara de modo tan súbito a saltar por encima de toda convenien-
cia y respetos sociales y religiosos. Bastantes lunares habremos de po-
ner a su conducta para añadirles al rey y a la reina uno más que nada 
autoriza fundadamente a adjudicarles. 
C A P I T U L O X V 
ESCÁNDALOS 
Breve fué la estancia en Córdoba, pues celebradas las bodas, acce-
dió el rey a una invitación de la ciudad de Sevilla, que no habiendo re-
cibido durante todo su reinado la visita del rey Don Juan II, anhelaba 
ver entre sus muros la dignidad de la realeza en la persona de su hijo 
y sucesor. Autoridades, nobleza y pueblo se habían puesto en movi-
miento preparando grandes y suntuosos festejos con los cuales conten-
tar y distraer a la recién unida pareja real. A l conocerse que la comi-
tiva se acercaba a la ciudad, gozosos tropeles de curiosos y alboroza-
dos sevillanos irrumpieron por las puertas de la ciudad y avanzaron 
largamente por el camino de Córdoba dispuestos a demostrar su jú-
bilo y lealtad con ruidosas expresiones. 
Avisaron al rey de la presencia de aquellas masas los correos y 
aposentadores que le precedían, y fué grande su disgusto. No tolera-
ban sus nervios ruidosas ceremonias ni gozaba con el entusiasmo de 
sus subditos. Reuniéndose con un corto grupo de los suyos abandonó 
el cortejo, galopó a campo traviesa, buscó extraviados senderos y se 
presentó ante la muralla sevillana junto a un portillo desviado, por el 
cual penetró en la ciudad sin ser visto ni observado de nadie, hurtán-
dose así al recibimiento dispuesto. 
Mal impresionó a todos el desaire; pero dominándose acudieron a 
palacio a prestarle homenaje y procedióse al alojamiento del numeroso 
cortejo con fina hospitalidad bien sevillana. Mas no por ello los co-
mentarios reprobatorios estuvieron ausentes de las lenguas ágiles y 
graciosas de los habitantes de la ciudad del Betis. 
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Durante varios días no cesaron las fiestas, en las cuales derrocha-
ron suntuosidad, garbo y majeza cuantos en ellas tomaron parte. Hubo 
juegos de cañas, jusías, bailes y se corrieron toros para distraer con su 
novedad a la joven reina y sus alegres damas. Como número fuerte 
figuró un torneo de cien caballeros, siendo jefes de los contrarios ban-
dos el duque de Medina Sidonia y el marqués de Villena. 
E l genio bullicioso de los regionales contribuyó a hacer más diver-
tidas y gozosas las fiestas. Pero no duró mucho el regocijo y buen 
humor. Entre los acompañantes del rey había llegado su guardia mora, 
que jamás le abandonaba. Sus componentes, y en especial los jefes, 
habían sido instalados en casas de gentes principales de la ciudad y 
pronto comenzó a saberse que la conducta de aquellos soldados y ca-
pitanes, infatuados con el favor real y seguros de su protección, no 
era lo correcta que hubiera debido esperarse, y se observó que de nada 
valían las frecuentes quejas que contra ellos se elevaban al monarca. 
Aquella aci'itud provocativa y desvergonzada fué llevada a su colmo 
por uno de los jefes de la guardia cuyo nombre era Mofarrax: "un 
moro quel Rey consigo traya fué aposentado en la casa de un merca-
der llamado Diego Sánchez de Orihuela, el qual tenía una hija muy 
hermosa, de que el moro se enamoró; y como a la doncella fuese abo-
rrecible la habla suya y no quisiese dar lugar a su voluntad, el moro 
aguardó tiempo en que el padre y la madre estuviesen fuera de casa, 
y tapóle la boca de manera que no pudiese dar boc.es, y atóle las ma-
nos y púsola en un caballo y con ciertos moros la sacó de la qibdad. Y 
quando los padres vinieron y hallaron su hija lleuada, dieron muy 
grandes boces, a que toda la vezindad se juntó, y así una gran muche-
dumbre de gente fueron al palacio real con el padre y la madre, que 
yban dando muy grandes bo^es, muy agrámente llorando, demandan-
do justicia. Y llegados al Rey, oyda su querella, el Rey vituperó muy 
fuertemente a la madre, diziéndole ser loca y aver puesto muy mal 
recado en su casa y fija dexándola sola, y dando el cargo al padre y 
a ella del caso acaescido, con la qual respuesta ellos comancaron mu-
chas mayores boces, demandando jus.'icia a Dios; de que el Rey ovo 
tan grande enojo, que mandó llamar un verdugo para que los aqotase 
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por la cjbdad. Y en este punto llegaron allí Don Alonso Pimentel, 
conde de Benaveníe, y el conde Don Juan de Guzmán, y viendo el 
mandamiento, el conde Don Juan le dixo: —'Señor, ¿cómo dirá el pre-
gón cuando se esecutare esta justicia que mandáis fazer? Y el Rey se 
metió en su palacio, y los que cerca del estaban fizieron yr de allí a 
los que con esta querella venieron; y así el moro Mofarrax llevó la don-
cella y púsola en salvo en un lugar de Granada, y ansí la tomó por 
manceba, en injuria de nuestra sancta Fe". 
Por si la emoción causada por este hecho hubiera sido insuficiente, 
"un capitán del Rey, llamado Rodrigo de Marchena, hombre de baxo 
linage y desonesta vida tomó por fuerza una donzella hijadalgo, y 
como los padres e parientes al Rey se querellasen, ovieron el mesmo 
remedio que Diego Sánchez de Orihüela; de que no solamente la gen-
te de la cjbdad, mas todos los cortesanos fueron mucho turbados, y 
dezían que cómo se podría consentir quedar tales cosas sin grande 
punición, a causa de lo qual vinieron muy graves ynconvenientes e 
daños". 
A completar el descontento general vinieron a sumarse en tiempos 
sucesivos escandalosas inmoralidades administrativas que sin rubor al-
guno ni deseo de ocultarlas se cometían con el beneplácito o la incu-
ria del rey. A ,un hombre corrompido, llamado Gonzalo Xamardal, se 
le otorgó licencia para construir a orillas del Guadalquivir, y detrás 
de las murallas, un edificio donde forzosamente habían de depositarse 
todas las cargas de pesca y pagar el impuesto señalado en provecho de 
la casa. Dióseles a los camareros la facultad para registrar toda clase 
de acémilas, so pretexto de ocuparlas en el transporte del bagaje. A 
Rodrigo de Marchena le concedió el rey privilegio absoluto de tanteo 
en la venta de pieles de buey, carnero, cabra, cabrito y cordero. Era 
Barrasa muy dado a la embriaguez, y así, con exquisito tino, se le 
ot'orgó el privilegio de que sólo fueran catadores del vino, que en tan-
ta abundancia se llevaba a las tabernas, los que mediante cierta cuota 
tuviesen su permiso. A este tenor ped'an y alcanzaban los demás in-
numerables abusos, ruinosos para el reino, y cuya enumeración me 
sonroja y apena. Sí añadiré que la servidumbre produjo en el pue-
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blo tal abatimiento, y tan ignominiosamente se destruyó la libertad, 
que apenas se atrevía nadie a murmurar una queja, pues en aquella 
ciudad tan tiranizada todas se imputaban a crimen de lesa majestad." 
La inmoralidad iba cobrando perfiles agudísimos, retoñaba la anar-
quía de los malos tiempos de Juan II, y vista la falta de energía regia, 
unida a que se carecía ahora de una mano dura como la de Dbn A l -
varo de Luna, nobles y pueblo iban perdiendo todo sentido moral y 
de disciplina. Lleno de indignación escribiría Alonso de Palencia: 
"Parecían todos poseídos de cierta rabia para exterminar el bien y 
acarrear las catástrofes", lo cual no era sino las consecuencias del 
ambiente, que pintaba en estas frases: ''Cuando umversalmente se re-
conoció que en aquellos días las buenas costumbres se despreciaban 
y las míalas podían equivaler al más alto grado del honor, todos corrie-
ron a recibir los primeros el galardón ofrecido a la perfidia, excepto 
algunos, muy pocos, iluminados por la luz de la verdad. Los demás, 
amigos de las tinieblas, se entregaban a la mentira y al perjurio, des-
preciaban lo sagrado, pasaban el tiempo en frivolas conversaciones, 
ensalzaban lo abyecto y se vanagloriaban de sus crímenes; ninguno se 
retraía de pedir las más inicuas recompensas, midiendo la importancia 
de las que creía debérsele por el grado de amistad que los cortesanos 
y bajos mediadores le otorgaba." 
Las leyes apenas si contaban, ya que el propio rey las diputaba de 
pieles de carnero o de cabrito atestadas de ridiculeces. En pocos me-
ses aquel brote de esperanza que algunos sintieron por el advenimiento 
de Enrique IV se había desvanecido al calor de los fracasos militares, 
del descarado batallar de diversos favoritos por alcanzar la privanza 
real para gozar de sus beneficios materiales del modo más egoísta, sin 
que idea alguna política los guiara, y del desorden, anarquía y desver-
güenza que a la mayoría de los funcionarios reales aquejaba. 
Duras son las palabras que a pintar este estado dedica Palencia, y 
bueno será que descontemos de ellas cuanto creamos obligado disminuir 
por deber de conciencia ocasionada por su parcialidad contra el rey, por 
la acritud de su carácter, por su afición nobiliaria y aun por credulidad, 
tal vez excesiva, de rumores—que todo esto es cierto pese a la brillante 
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defensa de Paz y Meliá en su estudio sobre el cronista—; pero aun 
con toda esa deducción hecha, mucho quedará de este lúgubre cuadro. 
"Ibase asi extendiendo de día en día la ignominia y cada falta produ-
cía innumerables errores; la osadía vino al cabo a considerarse fortaleza; 
aumentóse el séquito de moros; sus trajes alcanzaron tal aceptación, 
que al Rey fuera más grato el que mejor los imitaba; los caballos ber-
beríes o granadinos, como más aptos para las justas, aunque menos 
útiles para combates formales, se preferían a los nuestros, de mayor 
talla y resistencia, y a los encargados de la remonta se les ordenó que 
no echasen a las yeguas los de alzada, sino a los pequeños y a propó-
sito para juegos. Trastorno semejante se extendió a todo lo demás. 
Las ferias de Medina, a las que dos veces en el año acude notable 
concurso de mercaderes, eran ancho campo para todo género de robos, 
violencias, exacciones y abusos, a merced del capricho de Diego Arias. 
Con las frecuentes alteraciones de la moneda introducía aquél, en gra-
ve daño del común, la confusión en su aprecio para que las rentas rea-
les se pagasen con el interés del dinero subido de valor. Atribuíale ma-
yor a los áureos al darlos que al recibirlos, y es cosa averiguada que 
en un mismo día tomó los reales de plata por la cuarta parte de su 
valor y en seguida tuvo la avilantez de elevarlos al primitivo. ¡Manda-
ba almacenar las mercaderías y no permitía su libre venta hasta haber 
él escogido las mejores al precio que le acomodaba, con detrimento de 
los mercaderes y beneficio del exactor. Ordenaba que los pesos y me-
didas tuviesen para él diferente equivalencia que para los demás, de 
modo que cuando alguno le entregaba cien áureos de peso exacto, te-
nía que añadir otros dos a título de compensación. Además, y esto 
parece el colmo de la insolencia, obligaba a los comerciantes opulentos 
a aceptar fuertes sumas con interés de diez por ciento semestral, y si 
alguno se resistía, o se le encarcelaba o se le prohibía en absoluto la 
venta de sus mercaderías." 
"Para hacer perder toda esperanza en la apelación al rey o en 
el amparo de las leyes contra tan inauditas iniquidades, había éste 
concedido a Diego Arias (ya: anulados los derechos de apelación 
y de asilo) omnímodas facultades para apoderarse de las personas, 
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desterrarlas, encarcelarlas, castigarlas y hasta darles muerte sin ale-
gar siquiera el motivo, sin llamar a las partes, sin oírlas, sin que se 
declarasen confesas, teniendo por sola razón su solo capricho. Na-
ció de aquí el escándalo, aunque no tan pronto como debía esperarse; 
mas engañáronse los que pensaban que por tardío no sería doblemente 
funesto; que los males profundos, por lo mismo que tardan en mani-
festar su índole, producen luego crueles y corruptores estragos, más 
incurables a causa de los muchos elementos de destrucción que han ido 
acumulando. Murmuraban muchos en secreto; nadie se atrevía a ha-
blar públicamente: lo que pedía lágrimas, excitaba la risa; cuando el 
luto, las quejas y los desgarradores lamentos atormentaban a España, 
juntamente con la conculcación de las leyes y la ruina de la república. 
Algunos que indebidamente se reputaban avisados, aseguraban con gran 
imprudencia en sus conversaciones, al oír las quejas de la multitud, 
que nunca sería Don Enrique desgraciado mientras se tuviese a dicha 
aquel inmenso poder, que nadie—pensaban—podría menoscabar, y al 
que tampoco osaría nadie resistir." 
Tampoco andaba mucho mejor la administración de justicia, ya 
que el deseo, ral vez bueno, de fortalecer la autoridad real con la crea-
ción de los corregidores encargados de sancionar las transgresiones de 
la ley no dieron gran resultado, pues estos corregidores recibían el car-
go en premio de servicios prestados y debían obtener del ejercicio del 
cargo los beneficios que les permitieran vivir y enriquecerse, con lo 
cual el cohecho y la más desenfrenada venalidad estuvieron pronto a 
la orden del día; y "cuando alguno de los ciudadanos advertía a los 
corregidores lo escandaloso de librar por dinero a los reos de muerte, 
respondíanle con la mayor impudencia que cómo iban a pagar al Rey 
el precio prometido por el Corregimiento, ni obtener la recompensa de 
sus trabajos si se contentaban con sangre humana o con cadáveres de 
ajusticiados, y que por tanto, prescindiendo de la especie de crímenes, 
debían procurarse aquellas sumas por otros medios; propósitos ne-
fandos por todo extremo, pero frecuentemente oídos, y que por largo 
tiempo angustiaron a los infelices pueblos". 
Se juntaban en aquellos años, momento crítico de nuestra Histo-
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ría, graves morbos y hondos problemas que hubieran necesitado de 
hombres de recia entereza y de preclara inteligencia para resolverlos, 
y en vez de ello se hallaba al frente del reino un príncipe degenerado 
física y moralmente; quizás, a ratos, exento de maldad y hasta bien in-
tencionado, pero en quien la abulia paterna se había complicado, agur 
dizándose hasta límites inconcebibles que iremos viendo, con una casi 
continua relajación moral, una. falta de base política, social y humana, 
que llegan a producir asombro e incredulidad porque nuestra razón; 
se niega a admitir en muchas ocasiones tanta bajeza y abyección. 
¡ Y qué hombres le rodeaban para auxiliarle, guiarle y fortalecerle! i 
el marqués de Villena, el prototipo de la deslealtad, de la política ruin, 
baja, materialista, repulsiva; su hermano el maestre de Calatrava,. 
blasfemador, baratero, ignorante, colérico y no menos traidor que su 
hermano. Y , como contrapartida, los hombres de la nueva nobleza que 
el rey intentaba crearse para apoyarse en ellos contra la antigua, que 
tan levantisca y torva había sido para con su padre, desde luego con 
su necia complicidad muchas veces. Pero esos hombres nuevos el rey 
no había ido a buscarlos a los lugares donde pudieran hallarse plante-
les próvidos; ni a los hombres de estudio de la burguesía, donde tan-
tos hallazgos harían sus sucesores, ni procurando seleccionar eni're los 
nobles aquellos más bravos, más capaces y más fieles, sino que los fa-
voritos eran rebuscados, con una selección al revés, entre aquel coro 
de pajes viciosos, de cortesanos de baja estofa, podridos de pecados y 
de cínicos bandoleros con careta de hombres de acción, que eran sus-, 
compañeros habituales y quienes distraían sus días y quizás sus no-
ches. 
Y así surgía aquel tosco Miguel Lucas de Tranzo, de oscuro ori-
gen, elevado a los más altos cargos en un día y que huiría años 
más tarde entre despechado y colérico y celoso porque no le cumplían 
promesas de más prebendas y escandalizado de la degeneración creciente 
de la Corte para acabar en su villa de Jaén en una vida de noble pro-
vinciano de no muchos alcances; y aparecía aquel Valenzuela "rufián; 
glotón y charlatán desvergonzado, que aun después de nombrado Prior 
de la Orden de San Juan tomaba parte en mascaradas disfrazado de 
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cortesana y montado en la misma muía entre uno que representaba el 
rufián y otro que se fingía beodo...; y también se le veía con frecuen-
cia andar por las calles pintado con blanco afeite, como mujer de lige-
ras costumbres"; y había de ser más adelante aquel Don Beltrán de 
la Cueva., vacuo, petulante, acumulador insaciable de mercedes sin con-
trasaldo de apreciables servicios en su cuenta, salvo, tal vez, el de una 
posible ayuda en la ardua labor de obtener un descendiente que here-
dara la corona. Y estos y otros hombres ineptos y tan turbios como 
ellos en perpetua lucha de innobles apetitos entre ellos para no perder 
la carnaza del poder. ¡ Desdichado rey que así estaba servido! Pero en 
fin de cuentas eran aquellos que le eran afines y él merecía. 
La relajación, el desprecio de los valores morales lo invadía todo, 
incluso los campos de la Iglesia, en la cual, al lado de algunos doctos 
y virtuosos varones, figuraban seres tan groseros y encenagados en la 
estulticia y en la degradación como aquel obispo de Mondoñedo Don 
Alfonso Peleas, que cometió con su compañero el obispo de Coria des-
afuero que repugna a nuestra pluma describir. 
Lo único que podía haber encubierto y mitigado situación tan aflic-
tiva hubiera sido una victoriosa política exterior antigranadina; pero 
durante los dos años siguientes continuaron las campañas con las mis-
mas características de la primera, que no merece—al no escribir una 
historia detallada, minuciosa y erudita—que nos detengamos en su po-
bre relato, bastándonos indicar la. derrota y prisión del conde de Casta-
ñeda al frente de las huestes de Jaén, por imprudencia suya o por flo-
jedad y torpeza de sus gentes, habiendo de ser rescatado a fuerza de 
dinero; la ineficaz campaña de la región malagueña, en la cual las tro-
pas estuvieron siempre en peligro de ser copadas o destruidas; la toma 
de Jimena. que hubo de hacerse a escondidas del rey para que "no es-
torbase el propósito" ; el pacto de Colomera, donde el rey prohibe 
hacer talas y recibe a cambio buena porción de aves cebadas; la llega-
da de un presente del rey de Fez, que comprendía "almejías y almaiza-
res y arreos de la gineta y estoraque y algalia y muchos otros olores 
-para la reina"; y aquel triste y quizás patológico episodio de la muerte 
del buen caballero Garcilaso de la Vega, quien herido por una saeta 
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envenenada agonizaba entre horribles contorsiones en brazos de al-
gunos compañeros. 
" Y como la nueva de la muerte de Garcilaso al Rey llegase, 
no con triste corazón dixo: —Vamos a ver la f uerca que tiene la 
ponzoña—. Y así fué sin turbación alguna, a ver al desdichado caua-
llero, que con la yerba hazla grandes rabias. Y muerto, los parientes 
suyos se llegaron al Rey y le suplicaron que oviese memoria de quan-
tos servicios aquel noble cauallero le avia fecho, y como era muerto 
en su servicio, y le pluguiese fazer merced a un fijo suyo, mogo de la 
encomienda de Montizón, que era suya, y le diese el hábito militar de 
la Orden de Santiago. Esta suplicación hazían al Rey su tío el conde 
de Paredes y muchos de los caualleros que cerca del Rey estauan. E l 
Rey respondió floxamente, ni denegando ni otorgando la suplicación; 
y en el mesmo día, por virtud del poder que tenía de administrador 
de la Orden de Santiago, proveyó de la dicha encomienda a un her-
mano de Miguel Lucas; y vista la ingratitud del Rey, dende adelante 
siempre le desamaron". 
En cambio, y probando el carácter placentero y tranquilo, sin peli-
gros, cié las campañas, la reina y su corte de damiselas seguían al ejér-
cito, no para animarle y ayudarle con eficacia como habría de hacerlo 
andando los años la gloriosa Isabel la 'Católica, sino como divertido 
deporte, en el cual, como nota graciosa de color, la reina quiso tomar 
parte en un combate y se le preparó un simulacro. "Llevaba la Reina 
embrazada al lado izquierdo la adarga partida por mitad en dos ban-
das, verde y negro; la femenil cabeza cubierta con el yelmo, y el resto 
del vestido los colores e insignias que indicaban el arma a que perte-
necía. Otras nueve damas de la Reina con análogo atavío capitaneaba 
el conde de Osorno, y cuando dieron vista a los moros y se trabó l i -
gera escaramuza, la Reina, tomando una ballesta, arrojó dos saetas a 
los enemigos, mientras se disparaba contra ellos toda la artillería. A l 
regreso comieron los Reyes en el camino, y aquel triste lugar se llamó 
la Hoya de la Reina, que con tal nombre quiso eternizar la memoria 
de hecho tan insigne." 
Para colmo de escándalos, ya era público rumor, no sólo que el rey 
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seguía con la misma falta de virilidad que en sus primeras nupcias, 
sino que los deslenguados llegaban a insinuar que, perdido todo decoro» 
el rey inducía a su esposa al mantenimiento de relaciones adulterinas 
que pudieran dar como resultado un heredero para la corona; pero por 
aquel entonces todos afirmaban aún que, pese al abandono y procaci-
dades del rey, Doña Juana mantenía incólume su honra sin dar oídos 
a aquellas innobles sugerencias. 
Enfurecido al parecer el rey por no lograr sus propósitos, cambió 
de táctica, procurando despertar, si no los celos, sí al menos la indig-
nación de su esposa, y para ello puso sus ojos en Doña Guiomar de 
Castro, una de las damas de la reina y portuguesa como ella y asimis-
mo de singular belleza. No dudó la dama en acceder a los requeri-
mientos amorosos del rey, creándose una situación escabrosa y pinto-
resca, ya que en todas partes se afirmaba la inutilidad de los esfuer-
zos del monarca; pero Doña Guiomar, ansiosa de poderío y riquezas, 
le acogía gustosa, no tardando en crearse un fuerte partido político 
que adulaba a la favorita, sabiendo que era el mejor camino para ob-
tener las buenas gracias del rey. Hasta que un día, cansada la reina, 
zarandeó en público y abofeteó a su aparente rival, debiendo el rey 
separar de la Corte a la dama, aunque instalándola a cierta distancia 
con un tropel de servidores. 
Palencia nos dice que "el Rey, además de oír complacido los 
altercados de las damas y los ultrajes que se inferían, gastaba la 
mayor parte de su tiempo en fomentar los rumores malévolos"; y 
el doctor Marañón, en nuestros días, afirma: "Esta actitud de in-
trigante encizañador es típica del hombre de sexualidad anormal", 
y supone que todo el ingrato cuadro de los pretendidos amores con 
Doña Guiomar no son sino actos de un vulgar exhibicionismo, 
y "de este modo, aun a costa de su prestigio regio y conyugal, 
pretendía adquirir ante la Corte y ante el vulgo patente de esforzado 
varón." Y más lo confirma que lo rectifica la frase del eterno defensor 
del rey, su cronista Castillo, cuando dice: "era de singular presencia 
y hermoso parecer, y agraciada; con la qual el Rey tomó pendencia 
de amores, de que se le siguió asaz honra e provecho". ¿Honra y pro-
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vecho? ¿Cuáles?—prodríamos preguntarnos hoy. Y no habría oJra 
respuesta que la afirmada por Marañón y que tuvo una segunda par-
te en el grotesco episodio del monasterio de San Pedro de las Dueñas, 
en que llegó a nombrar como abadesa a Doña Catalina de Guzmán, 
expulsando a la verdadera y pretendiendo hacer pasar a aquélla como 
su amante. 
Parecía que no podía llegar a más la abyección del rey. Aun an-
tes de que terribles revueltas reunieran contra él a los levantiscos no-
bles, ya su autoridad era nula y nadie se preocupaba de recatarse: 
"los jóvenes alardeaban con sus galanteos y con los colores y divisas 
que sacaban en fiestas y torneos, de que claramenl'e se conociese que 
era su blanco la reina, y los pretendientes al favor real preferían al de 
ella el de Doña Guiomar, colmándola de dinero, joyas y presentes va-
liosísimos". Pero un nuevo favorito iba a producir mayores estragos 
aún y, con razón o sin ella, cambiaría los derroteros de la Historia 
de España. 

C A P I T U L O X V I 
B A L A N C E SOBRE L A M A R C H A 
La mayaría de los historiadores del reinado de Enrique IV siéntan-
la afirmación de que los ocho o diez primeros años del mismo supo-
nen un período, si no glorioso, sí, al menos, de indiscutible poder y de 
indudables aciertos. No hay duda de que, .comparado este lapso de 
tiempo con el resto del reinado, puede presentar unas leves sombras 
de. esplendor; pero, en realidad, los acontecimientos no dan pie para 
grandes entusiasmos y todos los pretendidos éxitos se desvanecen al 
calor de una severa y serena crítica. 
Si resumiéramos en unos cuantos puntos fundamentales los moti-
vos de la aparente euforia de aquellos años, hallaríamos que el esque-
ma sería éste, poco más o menos: reanudación de la política militar 
contra Granada; mejoría de las luchas contra la nobleza; robusteci-
miento del poder real en todos los aspectos, desde el económico al re-
presentativo; aumento de categoría internacional y simpatía entre los 
elementos populares y ciudadanos. 
Es indiscutible que si todos estos enunciados respondieran a una 
concreta y firme realidad, podrían considerarse dichos primeros años 
del reinado como un gran avance, y bien optimista, respecto del de su 
padre Juan II ; pero bueno será considerar cada uno de estos supues-
tos para enmarcarlos y reducirlos a sus verdaderos límites. Y aun des-
pués será necesario examinar las graves fallas que minaban sin piedad 
el edificio que intentaba alzarse. 
A la ligera, como lo exige la índole de este libro, hemos sugerido, más 
que relatado, las campañas que contra Granada realizó Enrique IV. 
Andan a la greña detractores y defensores del rey, antiguos y moder-
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nos, sobre el alcance de las mismas y posibilidades que pudo tener. 
No falta quien considere a Enrique IV como un intelectual pacifista 
de nuestros días con sus ribetes de sentimental y aun de romántico, 
enamorado del paisaje y de las flores, de los frutales y de los candidos 
arroyuelos. Es posible que a tanto no llegara; pero si así fué, no eran 
sus gustos y aficiones y sus modos de sentir los de un rey castellano, que 
debía experimentar como principal problema de su raza, de su reli-
gión y de su Estado el vencimiento de aquel reino granadino, que ya 
era, dichosamente, el vínico reducto del antiguo invasor. 
Sistemáticamente, no sólo no llevó la guerra tradicional y popular 
hasta sus extremos límites, sino que ni aun apenas dio los primeros 
pasos, como ya vimos. Después de tres años de flojísimas talas, la lucha 
fué durmiéndose, reduciéndose a pequeños choques de fronteras, con-
ducidos, las más de las veces, por los semiautónomos nobles andaluces, 
que, visto el fracaso de las iniciativas reales, preferían obrar por su 
cuenta o poco menos. Los resultados habían sido menguados. 
¿Podían haber sido otros? Modernos historiadores se hacen esta 
pregunta, y aun la contestan con una negativa, fundándose para ello 
en los largos empeños que les fueron precisos a los Reyes Católicos. 
Difícil es averiguar lo que pudo ser; pero no hay duaa, es evidente que 
se pudo haber fracasado en la dura labor, pero dicha labor no se llegó 
a intentar. Y si es cierto que más adelante costó sangre y esfuerzos de 
cuantía, sangre y esfuerzos fueron bien pagados con el éxito más 
rotundo. 
No puede, pues, basarse sobre el ímpetu y la fama militar la glo-
ria, de los primeros años del reinado del cuarto Enrique. 
¿Será, en cambio, cierta la mejoría de las relaciones de los nobies 
con el rey y la desaparición de la espantosa anarquía de los tiempos 
del Condestable? En el momento de morir Don Juan II, los principales 
cabecillas de la rebelión nobiliaria, el almirante Enríquez y el conde 
de Alba, estaban, huido en Aragón el primero y preso el segundo; los 
demás capitostes, un algo sorprendidos por el espantoso fin del de 
Luna, se mantenían a la expectativa, y más cuando se supo la enfer-
medad del rey y su desenlace. A l subir al trono Enrique IV, la mayo-
LÁMINA I X 
Sepulcro de Don Juan Pacheco, "marqués de VHiena, en el monasterio 
del Parral (Segovia)-. 
LÁMINA X 
Retrato de Isabel la Católica. (Madrid. Palacio Nftr 
cional.) 
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ría de los nobles acuden a la coronación, principalmente, para tomar 
contacto con el rey y con Villena y, sobre todo, para reclamar el per-
dón de los ausentes y castigados, que obtienen fácilmente de la blan-
dura y buen deseo de paces del nuevo monarca. No debe olvidarse ni 
por un instante, que hasta aquel momento en Castilla la persona del 
rey había sido sagrada; se luchaba por obtener mercedes del monarca, 
por alejar a quien como el Condestable hacía sombra para medrar y ob-
tener prebendas; pero, en verdad, la esencia real permanecía en alto es-
pecialmente para los nobles, y ello puede verse bien claro en el cam-
bio que experimentaron las luchas al final del reinado de Juan II, des-
de el momento en que desaparecen del palenque los infantes de Ara-
gón, que podían enfrentarse con el rey casi de igual a igual. 
Es preciso, pues, volver a ponerse en contacto, examinar el humor 
real y la catadura y maneras del marqués de Villena, verdadero arbi-
tro del reino, y, según vean, obrar. Pero el rey rebosa de benevolen-
cia y bondades, y Villena, con su eterna táctica, sonríe afable a todos. 
Se hace sonar, además, el clarín guerrero, y ante los ojos pasan en-
sueños de villas y tierras en opíparo botín. 
De momento no se producen movimientos como los de antaño. 
Pero el espíritu de la nobleza no sólo no ha cambiado, sino que en el 
fondo es peor, porque presiente que el rey no es sólo el abúlico Juan II, 
sino un hombre poco digno, que ya ha dado muestras durante su prin-
cipado de su ligereza, de su disgusto por las tareas del gobierno, de 
su poca hombría y de su falta de brío! Y además, aunque está allí 
Villena, este marqués no es aquel Condestable de la pequeña estatura 
y de los ojos relampagueantes. Por ello cuando, ante Granada, en la 
primera expedición, ocurren los inesperados desengaños, ya vimos que 
se produce el primer chispazo que, como surgido en corazones juve-
niles, es aún precoz y no cuaja, pero marca un síntoma y un camino. 
No serán muchos los años que se tarde en volver a las coaliciones: los 
precisos tan sólo para recontarse, sondearse y asegurarse unos de 
otros. ¡Que ya es empeño duro, dado lo poco que valen las palabras, 
tanto habladas como escritas, aun refrendadas con juramentos y sellos! 
Les falta, además, la cabeza visible que poner al frente de la re-
10 
146 A. BERMEJO DE LA RICA 
vuelta, la bandera que encubra las bajas pasiones, los rudos apetitos y, 
aun a veces, algún noble propósito. Pocas veces. 
Pero frente a estas amenazas parece que el rey ha alcanzado un 
mayor poder. Es verdad que Castilla es un extenso reino que hace 
buena figura en la península, sobre todo para quienes están lejos de 
ella; el rey es rico en bienes personales, y además sus recaudadores, 
sin reparar mucho en arbitrio más o menos ni en pudibundeces fuera 
de lugar, estrujan bien al contribuyente y rellenan las arcas reales... 
sin olvidar las propias. Mas la grandeza es más aparente que efectiva: 
falta unidad, sobran pequeñas ambiciones y personalismos, y los di-
neros que entran no dan abasto para los torrentes de él que salen, 
pródigamente repartidos, amén de las plazas y villas cedidas a manos 
llenas. 
Las relaciones internacionales son magníficas, se dirá, y han cons-
tituido aciertos insuperables: primero, paz con Navarra; confirmación 
de la alianza tradicional con Francia; apoyo al docto, soñador y des-
graciado príncipe de Viana como oposición a las eternas inquietudes 
del rey de Navarra, que por uno u otro medio no puede olvidarse de 
Castilla; intentos de inteligencia, que la muerte trunca, con Alfonso V 
de Aragón; y por si esto fuera poco, cuando allá en Cataluña, años 
más adelante, arde el fuego de la rebeldía contra Doña Juana Enr'.>-
quez y su regio esposo y muere el de Viana, llega la oferta de los 
catalanes, que se entregan como subditos al castellano. 
Pero ¡ay!, que nada de esto se tendrá en pie más allá de un ins-
tante: faltará la energía para llevar a fondo las campañas, tanto en 
Navarra como en Cataluña; se enviarán embajadores al astuto Luis X I 
de Francia, que jugará con ellos y los ganará a sus propios proyectos 
con contantes y sonantes razones y aun con el matrimonio de una hija 
bastarda con un hijo del principal negociador, el inevitab'e Villena. 
Y el resultado será una sentencia arbitral que descontentará a todos, 
pero que habrá que acatar, traicionando Enrique IV, y con él Castilla, 
a aquellos barceloneses que con ilusión hablan venido a buscar en él 
amparo y que en adelante correrán desorientados de aquí para allá en 
busca de un rey que los redima de la braveza indómita de Juan II. 
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Ni siquiera los proyectos matrimoniales que deben producir fruc-
tíferas alianzas, se logran, pues se deshace el prematuro proyecto del 
matrimonio del príncipe aragonés Don Fernando con la infanta caste-
llana Doña Isabel—y cuando se haga será mucho más tarde y a des-
pecho de Enrique I V — ; ni tampoco se realiza el del infante Don A l -
fonso con Doña Leonor, ni el nuevo proyecto de casar al príncipe de 
Viana con la tierna Isabel, en una pugna con la princesa portuguesa 
Doña Catalina, la hermana de la segunda mujer de Enrique IV, igual-
mente fracasadas ambas por la muerte del disputado novio. 
Tampoco por el lado internacional se ven triunfos, pues ni siquiera 
puede recoger Castilla la compensación a sus gastos de campaña que 
se le brindó en la sentencia arbitral de Luis X I , o sea, la adquisición 
de la Merindad de Esíella. 
Queda por considerar la adhesión de los elementos populares y 
ciudadanos. Para ello había dos razones fortísimas: la primera, el tra-
dicional respeto castellano hacia la institución monárquica, que, pese 
a recientes desengaños, se conservaba incólume y vivaz, quizás oca-
sionada por el carácter predominantemente militar y de caudillaje re-
vestido por los reyes, en los que el pueblo veía su verdadero gu'a y 
protector. La segunda era aún más clara y rotunda: en las revueltas 
y anarquías nobiliarias quienes más perdían eran los hombres de los 
campos y las ciudades, que veían destruidas sus cosechas, pisoteadas e 
incendiadas sus mieses, destruidos o robados sus ganados, desmantela-
das sus casas, deshonradas sus mujeres y hogares, sin recibir nada fa-
vorable a cambio, pues a ellos nada les iba ni venía con aquellas lu-
chas. Lógico era, pues, que todos pensaran a cada nuevo cambio, y so-
bre todo en éste, que podía llegar una era de paz gracias a un hombre 
providencial, su rey, que con mano dura supiera hacerse respetar. 
Esta adhesión del elemento popular, que más que a él se dirigía 
a la institución, la tuvo Enrique IV durante mucho tiempo en mu-
chos lugares de su reinado, y ya la veremos manifestarse, aun en mo-
mentos dramáticos y vergonzosos; pero también se cuarteará lenta-
mente a compás de desilusiones y escándalos. 
No es mucho, por tanto, lo que queda de las grandezas enrique-
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fias en la iniciación de su reinado; y nos parecerá aún menos son-
riente el cuadro si consideramos otros elementos activos o latentes de 
disgregación y descomposición, que en rápida síntesis, con pincelada 
ancha y sin detalle, enunciaremos. 
Veamos la primera: E n la Corte de Juan II hubo un solo favorito: 
Don Alvaro de Luna; en la de Enrique IV, casi desde el arranque de 
su reinado, se disputan el favor real una serie de personajes de di-
verso mérito y clase. Durante algún tiempo, aun después de descu-
bierta su doblez, el gran mangoneador político es el marqués de Ville-
na, unos ratos auxiliado y otras no por su hermano el maestre de Ca-
latrava; pero al lado de éstos se alzan los hombres nuevos creados y 
ennoblecidos por el rey y que tienen por nombres Miguel Lucas de 
Iranzo, Valenzuela, Beltrán de la Cueva y aun otros de menor cuantía 
que durante más o menos tiempo se atraen las simpatías reales. Todos 
estos hombres tienen sus pretensiones y su correspondiente partido más 
o menos fuerte o se apoyan en un grupo nobiliario. Entre unos y otros 
existen rivalidades, odios, luchas, insidias. En vez de constituir un 
frente único que ampare al rey, le proteja y le ayude, lo que .hacen es 
envolverle en sus intrigas, en sus celos, en sus codicias. E l rey no sabe 
nunca a qué carta quedarse, pues los íntimos de ayer son los enemigos 
de mañana. Los documentos nos revelan que dentro de su reino el mo-
narca pacta alianzas con algunos de sus servidores, prometiéndose mu-
tua ayuda y defensa y considerándolos como "especiales e buenos e muy 
leales servidores". Se producen de repente huidas y cambios de cam-
po. No existe jamás seguridad en nadie, pese a los más solemnes jura-
mentos. ¿Adonde fué la constante fidelidad de aquel Don Alvaro a 
su rey? 
En segundo lugar, la personalidad del soberano, su carácter veleido-
so, caprichoso, tampoco ayudan a mejorar la situación. Muchas prefe-
rencias no tienen otro motivo que la buena planta de un paje o las gra-
ciosas maneras de un doncel; por donde un hombre con méritos gue-
rreros o un estadista de mayor o menor envergadura pueden verse des-
plazados de la noche a la mañana por un efcbo de ambigua belleza o 
por un rudo cazador de alimañas. 
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Hay, además, dos partidos que escinden a los cortesanos, según 
confíen más en la protección de la reina Doña Juana, abandonada, 
o en Doña Guiomar, que exhibe su favor. Para colmo de males, in-
cluso las más visibles cabezas de la Iglesia adoptan actitudes contra-
dictorias e inmorales; así, el arzobispo de Sevilla, Fonseca, es el mayor 
adulador y seguidor de la teórica amante real. 
Es verdad que el pueblo, la mayoría del pueblo castellano, dedica-
do a sus arados, a sus paneras y a sus artesanías, ni sabe ni se ocupa 
mucho de todas estas intrigúelas y aventuras que, como casi siempre, 
son en su conocimiento patrimonio de ciertas clases sociales que pueden 
estar más informadas e interesadas; pero algo llega a través de rumo-
res y decires, y no bueno, y además, en aquel momento son precisa-
mente aquellas clases las que significan casi todo en la vida del reino. 
E l rey, que no es tonto, no dejará de ver el problema, ¿pero cómo 
solucionarlo? No sabe renunciar a sus caprichos y modalidades; es in-
capaz de hacerse cargo personalmente del gobierno; le es imposible ha-
cer nacer en su corazón la energía precisa para lograr una ordenación 
nueva. Son demasiados los obstáculos y prefiere aplazarlos, esquivarlos, 
con un perpetuo sí, con una constante cesión ante todos y ante todo. 
Además, familiarmente, el rey está solo. Carece de una madre que 
pudiera darle un consejo sano y desinteresado—y cuando la tuvo re-
cibió de ella sugestiones ingratas de rebeldía contra su padre—; no tie-
ne hermanos, pues los infantes Don Alfonso y Doña Isabel son her-
manastros, niños aún, y más bien los ve como un peligro futuro que 
como una ayuda el rey, que en el secreto de su conciencia está con-
vencido de la imposibilidad o, al menos, de la dificultad de tener hi-
jos. Su tío Alfonso V de Aragón y Ñapóles, el más ecuánime—quizás 
por más satisfecho—de los antiguos infantes de Aragón, muere en los 
albores del reinado de su sobrino, cuando se trataba de establecer re-
laciones cordiales entre ambos; y el tío y antiguo suegro, Juan II de 
Navarra, más que un amigo es un enemigo en potencia, ganoso siem-
pre de serlo en acto, y que cuando no batalla urde intrigas con fuego 
unas veces y ardor insuperable y otras con glacial maestría y tenacidad. 
Tampoco la esposa es ayuda. La reina Doña Juana, muy joven, no 
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se distingue por su aplomo ni, probablemente, por su inteligencia. Le en-
canta la frivolidad, y quizás en ella se refugia del desencanto matri-
monial, más o menos previsto al contraer nupcias. Parece que es hon-
rada precisamente en estos difíciles años de su más extremada juven-
tud, y ya es bastante, ante el comportamiento del rey, quien, sin duda, 
renovaría con ella sus repetidas y degradantes intentonas de los tiem-
pos de Doña Blanca, pero que ahora llevan la añadidura de las exhibi-
das relaciones con Doña Guiomar. Y conste que no queremos consi-
derar, ni por un instante, las incitaciones directas a la infidelidad, que 
Palencia nos afirma existentes, porque nos repugna y queremos libe-
rar al rey de esa carga y tara moral, que, de haber sido cierta, le hu-
biera hecho abyectamente despreciable a los ojos de la reina, si ya no 
lo era por otros aspectos no menos repelentes. 
Esta soledad afectiva no puede ser suplida por nadie, y ni Doña 
Guiomar ni ninguno de sus favoritos le pres'Ja auxilio y consuelo, que 
tanto hubiera necesitado. 
Aún hay otra grieta en el edificio, y es que a medida que avanzan 
los años, los jefes nobiliarios, que otean por doquier buscando una ban-
dera de combate, la encuentran por fin en aquellos dos niños, Alfonso 
e Isabel, que arrancados del lado de su madre, la triste Doña Isabel, 
encerrada con su obsesionante locura en Arévalo, siguen a la Corte 
unas veces o vegetan en aislados castillos bajo la guardia de tutores. 
Esos dos niños, el varón sobre todo, pueden ser la bandera que se 
enarbole contra el rey Enrique y sus flaquezas, y esa bandera será 
tanto más interesante cuanto que la juvenil edad de los infantes les 
hará más manejables y más agradecidos su condición de no herede-
ros directos a la corona. La hendidura es aún pequeña, apenas se ve, 
pero cada día que pasa, aumentando desaciertos de una parte, codi-
cias de otra, y edad en los interesados, la agranda y la hace temerosa. 
Y , para acabar, Juan II de Navarra, que no pudo ser arbitro y se-
ñor de Castilla en tiempos de su primo y homónimo, no ha desmayado 
y no reposará jamás. Y a no quiere el trono castellano para él, sino 
para su hijo Fernando, y el rey navarro, en seguida y continua inteli-
gencia con su suegro el Almirante de Castilla, Enríquez, consagra a 
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sus proyectos castellanos los más activos cuidados, tal vez aún supe-
riores a cuanto nos sea conocido. 
Durante los años primeros del reinado de Enrique IV se gesta de 
manera sistemática, arrolladura e inevitable la corona de espinas que 
habrá de ceñir después desgarrando sus sienes y ensombreciendo su 
alma, llenándola de dudas, inquietudes, dolores y degradaciones has-
ta el final de su reinado en cumplimiento de su triste destino. 

C A P I T U L O X V I I 
U N N U E V O FAVORITO 
Aquel nuevo favorito que indicamos había de trastrocar los caminos-
de la Historia de España apareció ante los inquietos ojos de Enri-
que IV en los tibios días de la primavera andaluza de 1456. Caminaba 
el rey por vez segunda al frente de sus tropas con las tierras malague-
ñas como meta, y para dar descanso a sus guerreros y a él mismo, de-
túvose en Ubeda, aposentándose en casa de Don Diego Fernández de 
la Cueva, reputada como una de las mejores de la ciudad. 
No parece que la fama estuviera mal adquirida ni en cuanto a la 
cortesanía del dueño como a sus medios, pues que el rey quedó com-
placidísimo del trato que recibiera hasta el punto de manifestar a Don 
Diego y a su esposa Doña María Alonso de Mercado el deseo de lle-
varse consigo a su hijo Don Juan de la Cueva para "poder dispensarle 
honores y mercedes". Asintieron los padres, agradecidos; pero rogaron 
un cambio: no sería su hijo Don Juan quien partiera con el monarca,, 
pues siendo su primogénito deseaban conservarlo junto a su mayoraz-
go, sino su hermano menor, Don Beltrán, que era aún muy mancebo y 
podía servirle como paje. Agradó al rey la petición y fué al punto con-
cedida la demanda. 
No nos detendremos—pues realmente no nos importa—en debatir 
el origen y linaje de la familia de los Cueva, sin inclinarnos ni del lado 
de los genealogistas que pretender ver en Francia el tronco familiar 
derivándolo de Enrique I y hablándonos de heroicas aventuras de algu-
nos de los ascendientes con terribles sierpes o dragones o de proezas 
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realizadas por otros en la batalla del Salado, ni tampoco a la opinión de 
Palencia, que busca al futuro gran favorito la humilde y tosca ascenden-
cia de un pobre ganadero. Fuere lo que quisiere de todo ello, parece 
estar fuera de duda la holgada posición del padre en la ciudad de 
Ubeda. 
Poco sabemos de los primeros tiempos de estancia del muchacho, 
recién nombrado paje junto al rey. 
Rodríguez Villa, en su recargada y habilidosa apología de este per-
sonaje, nos dice: "Es de creer que nuestro hidalgo de Ubeda no se 
separó ya del lado del rey, durmiendo a los pies de su lecho, como era 
costumbre en los de su clase en aquella época, y como el mismo sobe-
rano lo dice en una de las primeras mercedes que le hizo, acompañán-
dole en sus continuas excursiones y haciéndole no interrumpido servi-
cio, así en campaña como en palacio, ya en los ratos de placer y diver-
sión como en los de la comida." 
Es indudable que el mancebo se atrajo rápidamente las simpatías 
del rey, como lo prueba lo pronto que sobre él cayeron los obsequios y 
concesiones de todo género. Se ha atribuido tal éxito a las cualidades 
del doncel y al deseo, que muchas veces hemos ya referido, del mo-
narca de crearse hombres adictos que pudieran enfrentarse con la an-
tigua nobleza de tiempos de su padre. Pero ¿cuáles eran las cualida-
des en que se fundaba el favor real? Según el más ardoroso defensor 
-—el citado Rodríguez Villa—, ellas eran: "Su natural despejo, su ca-
rácter bondadoso, la gracia, finura y distinción de su trato, la gallar-
día de su persona, su gran amor y esmero en el servicio del rey, su 
liberalidad para con todos, su destreza en cabalgar a la jineta, en la 
caza y en los juegos, su valor y arrojo en los combates, fueron parte 
a que se apoderase por completo del ánimo del rey, fuese objeto de 
singulares distinciones por parte de la reina, se atrajese las simpatías 
de muchas damas y cortesanos y llegase a ser el mediador de cuantos 
solicitaban las mercedes reales." En verdad, este retrato no pone de 
relieve grandes dotes, ni guerreras ni intelectuales, ni hace indicación 
de cuáles fueran los actos meritorios realizados en servicio del rey, 
pues si bien es verdad que menciona su "valor y arrojo en los comba-
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íes", no señala cuáles fueron éstos, y ya sabemos que no fueron ni 
muchos ni empeñados. 
En verdad, este retrato, tan aparentemente lisonjero, no es sino co-
pia casi literal de aquel que el cronista Enríquez del Castillo dibuja 
de modo preciso: "Era gran servidor e sin enojo para el Rey, y mag-
nífico en sus cosas, cortés e gra Joso con todos; hacía liberalmente por 
los que a él se encomendaban. Era grande gastador, festejador e grand 
honrrador de los buenos, gran cabalgador de la jineta, gran montero e 
cazador, costoso en los atavíos de su persona, franco e dadivoso." 
Si comparamos ambas descripciones hallaremos una formal coin-
cidencia en todos los extremos menos en el único tanto, verdadera-
mente favorable, o sea en su valía guerrera, que Rodríguez Villa le 
añadió dándose cuenta de la flojedad de los méritos que se indicaban, 
ya que todos ellos no venían a ser sino la expresión de un perfecto 
cortesano en el aspecto más frivolo de la palabra. Buen mediador y 
tercero en lograr favores, derrochador—ya veremos que de buenos 
dineros reales que caían en lluvia continua en sus arcas—, amigo de 
deportes y festejos, lucidor de galas a veces demasiado estridentes, 
como aquel zapato lleno de finas pedrerías que llevó a las entrevistas 
con el rey francés, todo ello no pasa de ser cualidades de poco peso 
para desear hacer de él un gran personaje frente al marrullero V i -
llena o al violento arzobispo toledano Carrillo, por no citar sino a dos 
de los más destacados. 
Y , además, no todos los retratos son tan favorables al nuevo pri-
vado, pues tanto Palencia como el autor de la Crónica del Condestable, 
Miguel Lucas de Iranzo, le acusan de violento, despótico, blasfema-
dor. En nuestros días, el doctor Marañón dice en breve y certero co-
mentario: "La verdad es que, aun a través de estos criterios incondi-
cionales, queda reducida su figura a la. de un señorito jactancioso y 
Heno de vanidad"; y más adelante: "su nombre no brilla con digni-
dad en ningún hecho histórico de importancia"; y aun después: "Fué 
Don Beltrán, en suma, un ser insignificante, de torpe ética, al que úni-
camente ha dado relieve histórico su calidad de favorito", opinión que 
compartimos totalmente. 
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Quizás el rey no necesitaba de otras dotes de aquellas que poseía 
el apuesto Don Beltrán, y por ello, "encontrando en él sincero cariño 
y ardientes deseos de agradarle y distraerle", y gustando "de la com-
pañía y dulce conversación de Don Beltrán", le nombró ya en 1457 
mayordomo de su casa y le hizo cesión de aquella villa de Jimena, arre-
batada a los moros casi a escondidas para que el rey "no lo estorbase". 
Y sin duda, los méritos palatinos o de otro orden del favorito debían 
ser eminentes, cuando tan pronto como fueron concedidas las bulas de 
Cruzada por el papa Calixto III, cuyo producto debía dedicarse exclu-
sivamente a la guerra de Granada, bajo pena de excomunión, el rey 
no vaciló en destinar una buena parte de la recaudación, que algunos 
hacen subir a 80.000 florines, a su gallardo favorito y a algunos otros 
no menos apuestos donceles, lo cual ocasionó protestas violentas. 
Pero nada parecía suficiente al rey para satisfacer a Don Beltrán» 
A l comenzar el año 1461 era nombrado miembro del Consejo del rey; 
se concedía a su padre el título de vizconde de Huelma, y a su herma-
nastro Don Gutierre se le adjudicaba el obispado de Palerícia, "aña-
diendo a esta elevada distinción para más honor el título de conde de 
Pernia, que desde entonces gozan los prelados de aquella iglesia". 
Algún servicio notabilísimo debió prestar Don Beltrán al monarca 
a finales de la primavera de este año, cuyos efectos no tardaron en 
observarse, ya que a partir de septiembre casi que el favorito no tiene 
tiempo para recoger y registrar las mercedes que le son hechas. Así, en 
septiembre, recibe la cesión de la villa de Colmenar de Arenas, cuyo 
nombre cambia con aquiescencia real por el de Mombeltrán; en i.° de 
octubre le caen entre las manos "los lugares de Cabra, Carcaloso, los. 
alijares de Valdetiétar y la heredad de la Figuer,uela, todo ello propie-
dades antiguas de la viuda de Don Alvaro de Luna, a quien le eran 
arrebatadas por su actitud rebelde. 
No sabemos si en noviembre hubo más donaciones; pero pronto 
llegó diciembre, en el cual el día 2 henchían su escarcela 40.625 mara-
vedíes procedentes de rentas de la ciudad de Soria, con facultad de 
libre disposición, y el 16 llegaba la confirmación de las cesiones terri-
toriales hechas en octubre con el carácter de perpetuas. 
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No resultaba mal saldo, sobre todo cuando no se nos acompaña la 
lista de servicios prestados. Lo cual no solía ocurrir con las mercedes 
de Don Juan II a Don Alvaro de Luna. 
No olvidemos, sin embargo, la mención de una de las mayores proe-
zas realizadas por Don Beltrán, al parecer en este mismo año de 1461. 
E l duque de Bretaña había enviado una embajada a Enrique IV. 
E l rey castellano quiso festejar pomposamente al enviado, y "por 
que mejor se mostrase la pujanza de su grande estado, quiso que 
se hiciese en una casa suya del bosque que se dice el Pardo, lu-
gar muy deleytoso y dispuesto, así por la espesura de los montes que al 
rededor avía, como por los muchos animales que dentro del sitio es-
taban, que es a dos leguas de Madrid". Una vez más dio prueba allí 
el rey, en un mínimo incidente, de la curiosa y desconcertante dispo-
sición de su espíritu, pues habiendo robado unos criados piezas de pla-
ta de las espléndidas vajillas que se exhibían en los aparadores, fingió 
no haberlos visto, y dijo a. los reposteros que le participaban la desapa-
rición: "los ladrones eran personas que lo avían menester, y pues que 
3c hicieron con necesidad, más vale que se atreviesen a lo mío que a lo 
de otro ninguno; yo les hago merced de ello; por ello, no curéis de bus-
callo". 
Cuatro días duraron las fiestas, celebrándose en el primero una 
justa de veinte caballeros, en que se disputaron una pieza de brocado 
y dos de terciopelo carmesí; hubo el segundo día un gran juego de 
cañas, participando cien caballeros ricamente ataviados; dedicóse la 
tercera jornada a una animada montería a caballo y a pie. 
No escatimó el rey los regalos a los participantes y espectadores 
de los festejos e hizo "muchas mercedes de dineros, brocados, sedas, 
paños e singulares enforros de martas, armiños, grises e veros, no so-
lamente a la Reyna e a sus damas e a los principales de su Corte, mas 
a sus criados y servidores e a los otros nobles caballeros que le se-
guían". 
A l cuarto día deberían emprender el regreso a Madrid el rey, la 
reina, el embajador y la Corte entera como séquito. E l agudo ingenio 
de Don Beltrán le sugirió la idea de celebrar en el camino de tornada 
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un lucido paso. "Estaba puesta una tela barreada en derredor, de ma-
dera con sus puertas, por donde habían de entrar los que venían del 
Pardo; en cuya guarda estaban ciertos salvajes que no consentían en-
trar a los caballeros que llevasen damas de la rienda sin que prometie-
sen de hacer con él—con Don Beltrán—seis carreras, e si no quisiesen 
justar, que dexasen el guante derecho. Estaba junto, cabe la tela, un 
arco de madera bien entallado, donde avía muchas letras de oro muy 
bien obradas, e avía tal postura, que cada caballero que quebrase tres 
lanzas iba al arco e tomaba una letra en que comenzase el nombre de 
su amiga. Avía asimesmo fechos tres cadahalsos altos, uno para que 
coniicsen e mirasen el Rey y la Reyna con sus damas, y el Embaxa-
dor; otro para los grandes señores; e otro para los jueces de la Jus-
ticia. La comida que se dio a todos fué muy suntuosa, en grandísima 
abundancia e con mucha orden, sin desconcierto ninguno. Duró esta 
fiesta desde la mañana hasta la noche, que se retruxo el Rey con la 
Reyna a sus Palacios." 
Entusiasmó al rey la fiesta, y por uno de los extraños caprichos 
de su espíritu decidió perpetuar su recuerdo, y "como aquel Paso fué 
cosa señalada, queriendo el Rey honrar a su Mayordomo e favorecer 
su fiesta, mandó allí hacer un Monasterio de la Orden de San Geró-
nymo, que se llama agora Sant Gerónymo del Paso". 
Afirma Rodr'guez Villa que "Don Beltrán defendió valerosamen-
te contra todos y cada uno la superior belleza de la señora de sus pen-
samientos, y aunque no descubrió el nombre de su dama, los malicio-
sos cortesanos supusieron fuese la Reina". 
Pronto iba esta suposición a tener más graves motivos y a produ-
cir más hondas consecuencias. 
C A P I T U L O X V I I I 
SORPRESA 
Una larga comitiva sigue los vericuetos que ascienden a la sierra 
castellana desde tierras burgalesas y desciende, después, los agrios de 
la vertiente meridional. Es una extraña teoría de difícil definición; 
no es formación militar la suya, aunque van soldados; ni desfile pro-
cesional y místico, aunque no faltan clérigos; ni tropel popular, aun-
que no estén ausentes sus ruidos y alboroques; menos aún es funeral 
cortejo, aunque de lejos pudiera parecerlo por la visión de un cuerpo 
tendido en unas andas. 
La larga fila que se desgrana por los senderos está compuesta, 
por gentes de a pie y buen número de jinetes. No son sólo hombres 
los componentes, pues por doquier resuenan gozosas risas de mujer y 
se contemplan ricos atavíos y galas, y un buen conocedor echaría pronto 
de ver que en sus briosos caballos cabalgan los soldados de la guarda 
del rey, y un palatino advertiría al frente de ellos la presencia de su. 
capitán, aquel Rodrigo de Marchena que en Sevilla adquiriera la tur-
bia fama de raptor de doncellas. 
Mas no es ahora huidizo tropel el que manda, ganosos de escon-
der en las entrañas de la sierra alguna mujer arrebatada a la paz de 
su hogar. E l inquieto capitán cumple una orden de su rey: la de, 
uniendo sus soldados a aquellos que en Aranda forman guarda, a la 
reina Doña Juana, escoltar a la soberana hasta Madrid, donde el rey 
la espera en un tranquilo compás de aparente paz. 
La orden ha sido dada con precisión y detalle, "que con la gente 
de su guarda fuese por ella, e la truxese en andas, por que viniese re-
160 A. BERMEJO DE LA RICA 
:posada, e sin peligro de la preñez". Porque, en efecto, ¡raro caso!, la 
reina se halla desde algún tiempo antes en estado de buena esperanza. 
En dos líneas escondidas entre la prieta prosa del capítulo X X X de 
su Crónica, Enríquez del Castillo ya ha dicho: "Estando allí, la Reyna 
—en Aranda—se hizo preñada, de que el Rey fué muy alegre." 
Rebosa, incontenible, la alegría en el corazón del rey, aunque las 
gentes murmuren y hagan estrechos cálculos sobre las fechas del feliz 
suceso, relacionándolas con malevolencia con sus viajes y ausencias a 
tierras riojanas o navarras, las frecuentes y familiares visitas a la rei-
na de Don Belírán de la Cueva, que, según decían, "eran esperadas". 
A l rey nada le importa este recrudecimiento de hablillas sobre su pre-
sunta impotencia, su dulce conformidad y aun sus repugnantes incita-
ciones. Todo ello serán vanos humos que pronto se perderán en el es-
pacio y quedará sólo un hecho cierto y evidente: que existirá un here-
dero para la corona, sin necesidad de recurrir a aquel medio hermano 
Alfonso, sobre cuya libertad empiezan a calentarle las reales orejas 
sus inquietos magnates. 
Por eso, ante el orden sucesorio, establecido normalmente; ante su 
virilidad, rescatada de condenas burlonas en grandes porciones del 
país, que no puede conocer al dedillo las andanzas de la sagrada per-
sona que es el rey, la alegría del soberano es enorme y toma formas, 
sin duda, exageradas y exhibitorias. Esta caravana ruidosa, gozosa, 
«colorinesca, que ahora cruza los puertos, es una de ellas con su reina 
tendida en las andas, risueña y feliz, festejada en todos los lugares del 
tránsito al saberse lo dichoso del caso que la hace ir tan recostada y 
tan despacio para que no se malogre el fruto tan deseado y para que 
por pueblos y aldeas se conozca y propague que el rey va a alcanzar 
•sucesión y que aquí no ha habido ligamiento ni hechicería. 
Un correo, al galope tendido de su caballo, viene a advertir a En-
rique IV que la reina se aproxima a Madrid- Alborózase el rey e in-
vita a los Grandes de su Corte a que le acompañen camino adelante, 
•con sus mejores arreos, para recibir a Doña Juana. Tal vez algunos 
sonríen irónicos o maliciosos; pero obedecen, y otro cortejo sale en 
Ibusca de aquel que partió de Aranda. Como cabalgadura, el rey ha ele-
LÁMINA X I 
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gido una pacífica y poderosa muía, porque ha formado un proyecto 
en su mente que llevará prontamente a la práctica. 
Encuéntranse las dos comitivas y hay gozosos saludos y reveren-
cias. Sin duda, la reina se asombra de lo fácil que es hacer dichoso a 
su real marido. Descansan los portadores de las andas, depositándolas 
en tierra. Se alza en pie la soberana, radiante en su espléndida her-
mosura morena, y se acoge al brazo del monarca. Con suave palabra, 
aquél le expone s,u deseo: la entrada en Madrid no debe hacerla ten-
dida en aquellas andas, que si útiles y propias para el viaje por los ca-
minos serranos, no serían adecuadas para una triunfal entrada en la 
villa madrileña. No ; el desfile lo harán ambos cabalgando en su bien 
arreada muía: él rigiéndola, montado a la jineta; ella cómodamente 
sentada en la ancha grupa, bien juntos y avenidos para que todos vean 
la alegría, el feliz acuerdo de sus reyes. 
E hízose así la entrada hasta el Alcázar con grandes, diversos y 
apasionados comentarios. 
Estaba animada la Corte, ya que a instancias del marqués de V i -
llena y del arzobispo Carrillo habían sido incorporados a ella los in-
fantes Don Alfonso y Doña Isabel, que habían permanecido antes re-
legados en los castillos de Cuéllar, Escalona y otros; pero ya los pla-
nes políticos de los citados magnates y sus parciales comenzaban a in-
teresarse de modo decidido por aquellos niños, que podían representar 
la oposición a los planes contrarios del rey y de su valido, Don Beltrán 
de la Cueva. No eran de gran peso las razones que, según Castillo, ale-
gaba Villena para que vinieran a la Corte: "por que allí serían mejor 
criados y aprenderían más virtuosas costumbres que estando aparta-
dos del Rey", palabras en las cuales si no había buena punta de ironía 
contendrían acentuada dosis de cinismo. 
Contribuía a animar la Corte la presencia del conde de Armagnac, 
enviado como embajador por Luis X I de Francia, recién subido al 
trono por el fallecimiento de su padre, con objeto de ratificar la alian-
za existente entre Castilla y Francia. Se le hicieron los festejos y aga-
sajos acostumbrados "e fué tratado con mucho amor". La catadura 
moral del personaje no era muy recomendable, ya que en su misma 
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patria era mal mirado "por la maldad por él cometida con una herma-
na suya, en la qual hubo dos hijos". Mas no era este grave pecado en 
un ambiente como el que rodeaba al rey castellano, y así el arzobispo 
Carrillo, a quien interesaba una buena relación con Francia, le hizo 
obsequio de "mil fanegas de trigo, e mil de cebada, e mil cántaras de 
vino, e mil pares de gallinas e quarenta pavos". 
Entretenidos con tan donosas fiestas, el tiempo había ido pasando 
y llegó el momento en que, cumplido el término natural, la reina dio 
señales de hallarse en trance de alumbramiento. Preciso fué disponer 
el complicado y poco grato aparato y ceremonial propio del caso, ya 
que se basaba en una gran publicidad del acto, acogida por el rey con 
bastante mayor agrado que aquellas otras nupciales que merecieron 
su abolición. 
Nada se suprimió ahora del protocolo, y hubo de aguantar la reina 
el ser colocada en medio de un nutrido grupo que debía contemplar y 
dar fe del parto; "fueron convenidos, teniendo a la Reyna en medio, 
puestos por este orden: de la una parte, el Rey y el Marqués de Ville-
na y el Comendador Gonzalo de Saavedra e Alvar Gómez, secretario; 
de la otra parte, el arzobispo de Toledo y el Comendador Juan Fer-
nández Galindo y el Licenciado de la Cadena, estando la Reyna en los 
brazos de Don Enrique, conde de A l va de Liste". 
No fué difícil el parto, dando a luz la reina una niña, que produjo 
gran alegría al rey, aunque sin duda sentiría que no fuera un varón el 
heredero. Mas no estaba mal como principio. 
Es bastante probable que el impetuoso arzobispo se sintiera bas-
tante menos gozoso con la existencia de aquella princesa, que venía a 
entorpecer muchos de los planes que, en la sombra, habían comenzado 
ya a fraguarse en inteligencia constante y sostenida con el Almirante 
Enríquez y con Don Juan II de Aragón. 
E l nacimiento de la princesa dio lugar a nuevos festejos, que, como 
siempre, consistieron en "justas e juegos de cañas e de correr toros". 
A los ocho días verificóse el bautizo, acordándose que el nombre 
de la princesita fuese el mismo de su madre: Juana. L a ceremonia de-
bía verificarse dentro del palacio real, en su capilla privada, y oficia-
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ría el arzobispo de Toledo por su cargo, con la asistencia de los obis-
pos de Calahorra, Cartagena y Osma. Fueron elegidos padrinos el con-
de de Armagnac y el marqués de V i lien a y madrinas la infanta Doña 
Isabel y la marquesa de Villena. 
Sacó en brazos a la princesa él conde de Alva de Liste—el que sos-
tuviera a la madre en el penoso trance del parto—y la tuvo en la pila. 
"Por todo el Reino se hicieron grandes alegrías, asimesmo los reinos 
comarcanos, haciendo mercedes a los que llevaban las nuevas." 
La participación en todos estos actos de los magnates, y muy espe-
cialmente Villena y el arzobispo Carrillo, no implicaba, ni mucho me-
nos, grato alborozo, sino forzado acatamiento por no contar aún ensu 
juego con los precisos triunfos para lograr una victoria que derrocara 
al valido y preparara el logro de aspiraciones de gran alcance político. 
Rudo golpe debió de ser para ellos la rotunda confirmación del fa-
vor real a Don Beltrán de la Cueva, que tornaba a demostrarse con el 
nombramiento, a raíz del bautizo, de conde de Ledesma: " E l Rey ve-
yendo los merescimientos dei su Mayordomo Don Beltrán de la Cue-
va e conosciendo los servicios que le hacía sin enojo, parescióle cosa 
convenible sublimar su persona con título de mayor honra." Pero los 
cortesanos no hallaron la razón de tales "merescimientos" y dieron 
rienda suelta a las más desvengonzadas maledicencias. 
Fué conferido el título un domingo, después de oída misa por el 
rey, verificándose solemne ceremonia en la sala real, donde el monar-
ca, sentado en su sitial acompañado de su Consejo, de muchos caba-
lleros y del conde de Armagnac, recibió a Don Beltrán, quien entró 
en la sala seguido de brillante cortejo y llegó a presencia del rey, ante 
quien hizo humilde reverencia, y le fueron entregadas por éste "todas 
las insignias que a la dignidad pertenescen". 
Con gran boato celebró el valido las fiestas correspondientes a su 
ingreso en la nobleza y no anduvo escaso en los dispendios, porque su 
natural era pródigo y tal vez por no costarle gran esfuerzo obtener las 
riquezas necesarias. " E después que así fué criado Conde, quiso el 
Rey, por dalle mayor honra, que dende allí adelante entendiese en la 
gobernación del Reyno e anduviese en todos los negocios en que los 
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otros Señores de su alto Consejo entendían, como uno de ellos." Con 
lo cual los rencores y rivalidades quedaron aumentados. 
Iba creciendo la nueva princesa Juana, y cuando hubo cumplido 
los dos meses determinó el rey que se verificara en Cortes generales 
su juramento como heredera del reino. Llegaron de todas partes mag-
nates y procuradores, y con gran solemnidad se verificó el acto con 
asistencia de los infantes Doña Isabel y Don Alfonso, de once y nue-
ve años, respectivamente, de edad. 
Alzóse el rey y pronunció pomposo discurso, en el cual figuraban 
estas palabras que Castillo nos transmite: " . . . E pues su bendita bon-
dad quiso darme fruto de bendición en quien subceda la memoria de 
los Reyes mis antepasados e mía e aquella vaya e pase adelante, yo le 
rindo infinitas gracias, e humildemente suplico, quiera darme gracia, 
que así se lo sepa servir e agradecer, que siempre le reconozca y nun-
ca le ofenda. Por tanto yo así, como vuestro Rey e Señor natural, 
ruego a los Perlados e mando a los Caballeros e Procuradores que 
aquí estáis, e a los otros que son absentes que luego juréis aquí a la 
Princesa. Doña Juana, mi hija primogénita, a la prestéis aquella obe-
diencia e fidelidad, que a los primogénitos de los Reyes se suele o se 
acostumbra a dar, para que quando Dios nuestro Señor dispusiere de 
mí haya después de mis días quien herede e reyne en aquestos mis 
Reynos." 
Fuera el que fuere el efecto producido por estas palabras reales, 
nadie se atrevió a protestar ni oponerse a ellas, razón por la cual his-
toriadores modernos han querido probar que nadie dudaba en aquel 
momento de la legitimidad de la princesa; pero el argumento no es 
probatorio, pues en la actitud de los infantes Doña Isabel y Don A l -
fonso influía su corta edad y hallarse inermes en la Corte de su her-
manastro, y los Grandes no tenían aún cuajada su unión y alianza y 
hubiera sido prematura y suicida cualquier actitud de rebeldía. 
Tomó el arzobispo toledano Don Alonso Carrillo en brazos a la 
infantil princesa—Dios sabe con qué reservas mentales—para presen-
tarla a la ceremonia del juramento, iniciada por ambos infantes, que 
besaron la minúscula mano de su sobrina, siguiéndoles los prelados y 
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caballeros presentes, y a éstos los procuradores de las ciudades, no 
sin las eternas y engorrosas cuestiones de precedencia. 
Realizada la ceremonia, tranquilo ya el rey, permaneció por algún 
tiempo en Madrid "andando en sus montes y holgando con la Reyna". 
Mas no d,uró mucho la estancia, porque necesidades de entrevistarse 
con el rey de Aragón, nunca tranquilo, le hicieron encaminarse a A l -
faro. Parte del camino lo realizó en compañía de la reina, descansando 
en Segovia, cazando en sus bosques y prosiguiendo la real pareja has-
ta Aranda: "donde llegado, porque la Reyna estaba preñada de tres 
meses, el Rey mandó que se quedase allí, considerando el peligro que 
suele acontescer a las mujeres preñadas quando caminan". Poco había 
tardado la reina en cumplir otra vez con su misión regia de traer al 
mundo provisión de herederos a la corona. Más éste no había de lo-
grarse, porque "llegó nueva cómo la Reyna, estando un día al rayo de 
sol, que entraba por una ventana de su cámara, le encendió fuego en 
la cabeza, que le quemó un poco los cabellos; e si no fuera presto soco-
rrida, que le mataron el fuego las mugeres que con ella estaban, fuera 
peligro de su vida. Así mesmo de aquel espanto avía movido un hijo 
de seis meses, de que el Rey no solamente fué pesante, mas turbado e 
muy triste". 
De este hijo malogrado hablan poco la mayoría de los autores y 
como de pasada y sin hacer comentarios, como por ejemplo, ocurre 
con Sitges, quien sólo dice: "Debió ser hacia octubre, y estando allí 
ocurrió que la Reina, que estaba en Aranda, sufrió el accidente grave 
de que se le prendiera fuego a los cabellos sin saber cómo, y del susto 
que experimentó tuvo un aborto de un Infante de seis meses," Ahora 
bien, en cambio, la Crónica de Enríquez del Castillo, el decidido defen-
sor de Enrique IV, hace este comentario, poco recogido, y sin embargo 
trascendental para el enjuiciamiento de la reina o al menos de lo que 
se opinaba de ella, y más dicho por quien lo dice: "Sobre aquesto ovo 
diversos juicios entre las personas notables del Reyno, pronosticando 
los trabajos que después vinieron sobre el Rey e sobre la Reyna, se-
gún será recontado por el proceso de la Corónica." Son, pues, eviden-
tes los comentarios acerca de la liviandad de la reina, que no pudieron 
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por menos de ser consignados, aun en esta forma tan vaga, por quien 
en todo momento rehuye recoger nada que implique mengua en la figu-
ra de su señor Enrique IV. 
Poco tiempo después llegaba el rey a Aranda, encontrando a su 
esposa "flaca y descayda, así por el espanto del caso en ella acontes-
cido, como por el mal parto del hijo varón que avía movido, de que 
sin dubda estaba muy triste". Mas no duró mucho el decaimiento, pues 
se encaminó la real pareja a Segovia y Madrid. 
Un acontecimiento iba a movimentar sus andanzas: la boda de 
Don Beltrán de la Cueva con una hija del marqués de Santillana. Si 
hemos de hacer caso a Alonso de Falencia, ya con anterioridad había 
intentado el rey casar a su valido con la hija primogénita del Adelan-
tado de Andalucía Perafán de Ribera, ya prometida a Don Pedro En-
ríquez, hijo del Almirante D. Fadrique, y para romper este compro-
miso había ido personalmente a Sevilla "dispuesto a emplear la vio-
lencia si necesario fuese"; pero la madre de la pretendida, Doña Ma-
ría de Mendoza, resistió a ruegos y amenazas con tal tesón que hizo 
fracasar los deseos del rey, y "dio a su hija, joven de excelentes pren-
das, al esposo que había aceptado". 
Sin éxito en sus proyectos, no descansó el monarca en la busca de 
esposa para su favorito, hallándola en la persona de la hija menor del 
marqués de Santillana. Afirma. Castillo que el propio Don Beltrán eli-
gió a su futura, "de que el Rey fué muy contento" ; asegurando, en 
cambio, Palencia que fué el monarca quien propuso el enlace, y aun 
difieren ambos cronistas en la forma de presentar las negociaciones 
que Palencia relata como una imposición al marqués de Santillana, 
quien no pudo negarse porque había sido precisamente su hermana 
Doña María de Mendoza quien se había, negado a la otra propuesta 
boda y temió el enojo del rey: en tanto que en Castillo se transparenta 
el regocijo del soberano y aun el de los Mendoza por constituir una 
fuerte y poderosa alianza frente al grupo de Villena y el arzobispo 
Carrillo. 
E l caso fué que la boda llevóse a cabo en Guadalajara, yendo a 
aquella ciudad el rey acompañado de la reina y de toda su corte: "Los 
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desposorios se hicieron con muchas fiestas de diversas maneras, tor-
neos, correr toros y sortija; de noche con muchos faroles." Nada nos 
es dicho acerca de la actitud de la reina frente a esta boda, aunque 
bien sabida es la valoración protocolaria de muchos matrimonios. 
Acabadas las fiestas, la reina con su bijita, los infantes y la corte 
regresaron a Segovia, mientras el rey se encaminaba a Atienza y per-
manecía allí varios días. 
Como resumen principal del enlace quedarían estas líneas lapidarias 
de Castillo: " E siempre fué que la envidia pare discordia, acarrea 
enemistad, busca novedades e formas cautelosas para dañar; así que 
podemos decir que aqueste casamiento fué sementera de los males 
que después subcedieron." 

C A P I T U L O X I X 
U N A CARTA DESVERGONZADA 
Son varios los historiadores que al llegar a este punto del reinada 
de Enrique IV sientan la afirmación de que habiendo llegado al apogeo 
comienza ahora el rápido y doloroso descenso hacia su triste destino. 
¡Mucho nos parece el optimismo de dichos historiadores, ya que hemos 
dejado manifestado en otro lugar que desde la época juvenil de prín-
cipe rebelde hasta su muerte todo el reinado nos parece igualmente 
sombrío y no hallamos, pese a nuestra buena voluntad, nada a que 
asirnos para encontrar, no ya grandeza, sino el más elemental acierto 
ni el más rudimentario decoro. 
Las notas de flojedad, abulia, falta de respeto a sí mismo y a los 
prestigios de su corona siguen apareciendo, no como cosa nueva, sino 
como agravación de antiguo mal. No se diga que las tintas han sido 
entenebrecidas por los historiadores enemigos o por aquellos necesa-
riamente parciales que escribieron en el reinado posterior, pues bastan 
los hechos irrebatibles recogidos por los documentos y confirmados 
por su más fiel cronista. Conste bien que no nos merecen la más mí-
nima simpatía los enemigos del rey, porque creemos que toda aquella 
caterva nobiliaria no persigue un solo fin levantado y puro, sino egoís-
tas y retardatarios anhelos personales. Y no hallamos manera de ex-
ceptuar a ninguno, ni aun siquiera al inquieto arzobispo Carrillo, pese 
a la defensa vibrante, documentada y sincera de su reciente historia-
dor, Don Francisco Esteve Barba. Ya volveremos sobre esta afir-
mación. 
Van a complicarse en la vida de Enrique IV los asuntos naciona-
les e internos, amén de los de índole íntima y personal, con los de or-
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den internacional. Nos referimos a la cuestión de la rebeldía de Ca-
taluña contra su rey Juan II de Aragón, querella en la cual va a verse 
envuelta Castilla, representando un papel de no mucha gallardía. 
Conocidas son las causas de la rebelión de Cataluña: el príncipe 
de Viana había reclamado a su padre el reino de Navarra, que le co-
rrespondía de derecho por el testamento de su madre; pero su pro-
genitor, casado en segundas nupcias con una hija del Almirante de Cas-
tilla Enríquez, no accedió a los deseos de su primogénito, comenzando 
una terrible enemistad y persecución cuyas fases no son de este lugar. 
Baste sentar que el de Viana, lugarteniente general de Cataluña por 
costumbre tradicional, fué defendido con calor por los catalanes hasta 
su muerte, que fué atribuida con más o menos justicia a envenena-
miento sugerido por Doña Juana Enríquez, la segunda esposa del rey. 
Es verdad que, como lo afirma Esteve: "En realidad, los catalanes, 
orgullosos de su riqueza y de su prosperidad, que podían compararse 
con las de las grandes Repúblicas italianas, tenían un espíritu de in-
dependencia dirigida a acentuar cada vez más su autonomía" ; pero el 
mismo autor agrega: "Poco a poco vieron, por encima de sus reivin-
dicaciones, la noble figura del hijo perseguido por el padre: esto dio 
un contenido sentimental a su revolución, y muchos llegaron al olvido 
de los fundamentos políticos de su malestar paira destacar en primer 
plano la figura del príncipe perseguido." 
Utilitario o sentimental el motivo, ello fué que Cataluña se rebeló 
contra Juan II y envió a Castilla como embajador a un mosén Copons. 
o Copones, quien, disfrazado, llegó hasta Enrique IV, y, según la 
Crónica de Enríquez del Castillo, "con grande sentimiento, con lá-
grimas en sus ojos", le dirigió un largo discurso, cuyas frases prin-
cipales decían así: " . . . E así muerto el hijo, encendido con mayor saña 
puso por obra disipar los bienes y consumir la vida de sus vasallos, 
en tal manera, que ni podemos sufrir sus homicidios, ni comportar 
su desenfrenada ira. Por donde justa e debidamente le pedimos dene-
gar de Rey, e quitar la fidelidad e obediencia que como subditos le de-
bíamos ; porque si como vasallos le debíamos servidumbre e temor, él 
como Rey nos avía de responder con piedad y con amor. La qual obe-
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diencia así quitada, todos los de aquel Principado e sus cibdades e 
villas muy conformes, avernos elegido a vuestra Real celsitud por nues-
tro Rey legítimo e verdadero Señor natural, a quien segund derecho 
divino e humano por reta descendencia de la casa de Aragón y Prin-
cipadgo de Cataluña pertenesce..., suplicando con quanta reverencia y 
humildad puedo, nos quiera tomar por vasallos e amparar con su som-
bra real." • 
Contestó Enrique IV con buenas palabras al emisario, aunque sin 
comprometerse hasta reunir el Consejo en Segovia; y expuesto allí el 
caso hubo división de pareceres, pues unos hacían ver que el rey de 
Aragón era pariente del castellano y otros que el tal parentesco en 
ningún momento había impedido al aragonés luchar contra Castilla-
La voluntad del monarca castellano se manifestaba propicia a la acep-
tación de la corona catalana, afirmando que "agora que se me ofrece 
señalada prosperidad sin fatiga, señorío sin trabajo, vasallos que se 
me dan sin illos a conquistar, yerro manifiesto sería e cobardía de co-
razón dexallos de rescibir"; palabras en las cuales queda retratada de 
mano maestra la idiosincrasia del rey. Se inclinó el Consejo al deseo 
real, sobre todo después de oír de nuevo a Copons, y fué acordado 
el envío de "dos mil e quinientos de a caballo" para que alzasen pen-
dones en Cataluña, y sobre todo en Barcelona. 
Pero apenas se había concertado esta ayuda cuando ya elementos 
de la nobleza castellana, y muy señaladamente Carrillo y Villena, in-
trigaban en contra por su marcado partidismo a favor de Aragón y su 
monarca—de que un poco más adelante hablaremos—. Dos nuevos em-
bajadores de Cataluña vinieron a denunciar el hecho de una alianza o 
inteligencia entre el rey de Francia y el aragonés, y brindaban la idea 
de que se proclamara Enrique IV rey de Aragón, para cuya empresa 
le darían los catalanes máxima ayuda augurándole éxito franco, pues 
parte de Valencia y Zaragoza se rebelarían a su favor, descontentos 
del duro carácter de Juan II. 
Hizo fracasar Villena la propuesta, primero con dilaciones y exi-
gencias de envío de dinero catalán para armar al ejército castellano, 
y prometido éste, coaccionando la voluntad flaca del rey y encauzan-
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dola hacia un intento de acercamiento hacia Francia. Poco se necesi-
taba para cambiar el pensamiento de Don Enrique, quien aceptó en-
trevistarse con un embajador del rey de aquel país. Llegó el enviado a 
Almazán, donde estaba por el momento la corte. Reducíase la misión 
del embajador a proponer la celebración de una entrevista entre, los 
reyes de Castilla y Francia, que habría de celebrarse pasada la fiesta 
de la Resurrección, entre Fuenterrabía y San Juan de Luz, quedando 
así acordado y organizándose lucidas fiestas en honor del embajador, 
una de las cuales fué un baile en la sala del rey en el cual tomaron 
parte la reina y sus damas. Por cierto que habiendo bailado el emba-
jador con la reina a instancias del rey, que quería hacerle la mayor 
honra, "acabado de danzar con la Reyna la baxa y la alta, hizo voto 
solepne en presencia del Rey y de la Reyna que jamás danzaría con 
dama ninguna, pues que con tan alta señora había danzado", rasgo 
caballeresco de galantería gala que fué muy apreciado. 
Poco tardó el rey en partir para Fuenterrabía, siguiendo el camino 
de Burgos, para entrevistarse con Luis X I ; pero antes envió como em-
bajadores para preparar el Tratado, que había de conducirle a la ave-
nencia con Aragón por intercesión del francés precisamente, al arzobis-
po Carrillo y al marqués de Villena, acompañados del secretario Alvar 
Gómez de Cibdareal. Eran estos hombres precisamente quienes menos 
debían haber sido encargados de tan delicada misión, ya que su entrega 
a los intereses de Aragón era notoria, y aun fueron más ganados por 
las buenas gracias del rey de Francia, quien supo comprarlos con di-
versos tipos de dádivas. 
Cuando Enrique IV llegó a la frontera ya todo el pacto estaba co-
cimado y la suerte de los catalanes resuelta. Pasaron el río los caste-
llanos entrando en Francia, lo que indigna a Castillo': "ca lo que de-
biera ser en medio de los términos de Castilla e de Francia, luciéronle 
que pasase todo el río y entrase en el reyno ageno, no mirando a lo 
que la lealtad les obligaba e la decencia de su Rey convenía". 
Los castellanos se presentaron con gran lujo en su vestuario y jo-
yas "de tal guisa que los franceses quedaron muy maravillados". Des-
embarcó el rey castellano, saludándose a la par ambos reyes alzando 
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sus sombreros: " E l de Francia se vino para él, e quitados los bonetes, 
a la par se abrazaron; e abrazados con acatamiento el uno del otro se 
tomaron de las manos; e juntos a la par se fueron hasta una peña baxa 
que está a la orilla del río, donde el Rey se arrimó las espaldas y el 
Rey de Francia se quedó delante de él sin arrimarse, y en medio de 
ellos se puso un valiente lebrel, sobre el qual tenían ambos Reyes pues-
tas las manos. E l Rey comenzó la habla con el Rey de Francia, que 
estaba muy atento a ella, por espacio de un quarto de hora. Acabada 
la habla, el Rey de Francia le respondió; e luego llamó al Arzobispo 
de Toledo y al Marqués de Villena y al Conde de Comenge y junto 
con ellos a Alvar Gómez, que traía la sentencia; al qual mandaron que 
la leyese, en que el Rey de Francia dio por su sentencia que el Rey 
disistiese de la impresa de Cataluña, y que en equivalencia de aquélla 
y de los gastos que había hecho, el Rey de Aragón le diese la cibdad 
de Estella con toda su merindad, que es en el reyno de Navarra, e asi-
mesmo cinquenta mil doblas; e todo aquesto le oviese de dar e cum-
plir dentro de seis meses. E que para certinidad y seguridad del cum-
plimiento dello, la Reyna Doña Juana de Aragón se pusiese en rehe-
nes en poder del arzobispo de Toledo en una villa de Navarra que 
se dice Lárraga, la qual le fué luego entregada y puesta en ella la Rey-
na, e que el Rey mandase a sus capitanes con la gente que tenía en Ca-
taluña saliesen de toda ella dentro de veinte días primeros siguien-
tes, e mandase a los catalanes que se volviesen luego a la obidiencia de 
su Rey con que el Rey de Aragón los perdonase. Leyda la sentencia y 
consentida por ambas partes, el Rey se despidió del Rey de Francia, 
e con toda la caballería se tornó a las barcas en que avía venido, e se 
fué a dormir a Fuenterrabía." 
Terrible fué la noticia del compromiso para los catalanes; burla-
das quedaban sus esperanzas e incómoda su postura, pues pese a la 
promesa de perdón contenida en el pacto, no era hombre Juan II de 
corazón generoso capaz de cumplirlo. Por ello, mosén Copons habló 
con valentía a Enrique IV diciéndole: "Pensábamos, serenísimo Rey, 
que por habernos encomendado a la casa de Castilla y a vuestra Real 
Excelencia, como a nuestro Rey natural, que aviamos de ser ampara-
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dos, e somos destruidos; e que aviamos de ser defendidos, e somos 
maltratados. Querría Señor, que mirase vuestra Alteza, y estos Seño-
res de su muy Real Consejo, e nos dixese a. qué razón quiere que nos 
podamos confiar y esperar piedad alguna, de quien nunca la ovo de 
su propia carne, y así tan crudamente consintió matar a su propio hijo. 
Nosotros nos dimos a vuestra Real corona, sabiendo muy bien que el 
Reyno de Aragón con el Principadgo de Cataluña e su señorío según 
derecho divino y humano le pertenescía, esperando como suyos ser l i -
bres de las manos de nuestros perseguidores, e de nuestro capital ene-
migo ; e agora somos puestos al cuchillo por quien nos debiera ampar 
rar y defender. Pero pues así le plasce, e quiso antes creer a sus deslea-
les servidores e consejeros, que tomar lo que Dios le daba, de tanto le 
certifico y téngalo bien en su memoria que nunca a vuestra Real Ma-
gestad faltará de aquí adelante sobra de muchas guerras y persecucio-
nes, ni a los catalanes quien los defienda en gran menosprecio de vues-
tra Alteza e vituperio de su Consejo." 
No había de tardar el soberano de Castilla, en otro salto de su fla-
ca voluntad, en arrepentirse de lo hecho, concibiendo rencor contra 
aquellos sus embajadores que en tan triste situación le habían puesto, 
y más que ya se veía que las únicas condiciones favorables no iban a 
ser cumplidas, como la entrega de Estella, y así quiso volverse atrás 
y habló a! arcediano de Gerona, que aún estaba en su Corte, para que 
regresara a Barcelona y procurara que no se hiciera mudanza alguna; 
pero "su ida aprovechó muy poco, porque ya los catalanes, viéndose 
desamparados, avían elegido por su Rey a Don Pedro, Condestable de 
Portugal, y enviádole a llamar". 
Fracasó con esto un intento de política audaz que podía haber con-
ducido a Castilla por derroteros de grandes consecuencias. Es notorio 
que la generalidad de los historiadores, influidos por los hechos pos-
teriores'—reinado de los Reyes Católicos—, se sienten atraídos con 
fuerza por la política aragonesa del arzobispo Carrillo, del almirante 
Enríquez y del marqués de Villena, entre otros. Hay mucho de espe-
jismo y de supervaloración, o mejor de pseudovaloración, en todo ello. 
Ninguno de estos magnates, lo repetimos, piensa de modo claro en po-
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lítica alguna de unidad. Si quieren a Aragón no es pensando en un 
amor castellano aragonés, sino más bien en la resurrección pura y sim-
ple de la amistad con aquel díscolo antiguo infante Don Juan, que fué 
siempre con sus hermanos azote de Castilla y no otra cosa, por mucho 
que se quiera afinar en apreciaciones: ambición desapoderada e injus-
ta era y fué siempre lo que le movía; no podía sufrir a Don Alvaro de 
Luna porque no le permitía mangonear a su placer en Castilla; fra-
casado el matrimonio de Enrique IV con su hija Doña Blanca, no 
pudo perdonar a ésta y la persiguió con s,u injusto odio y saña; no 
descansó un momento, después, para buscarse apoyos en el reino con-
trayendo segundo matrimonio con la hija del Almirante Enríquez; fa-
voreciendo toda revuelta nobiliaria; preparando a larga fecha enlaces 
que le permitieran inmiscuirse en Castilla y llevar a ella a sus hijos 
cuando ya perdió las esperanzas para él mismo. 
¿Qué importa si al final la voluntad divina quiso que uno de esos 
matrimonios se realizara y que los dos contrayentes fueran flor de re-
yes, dispensadores de gloria para su patria? Si Don Fernando o Doña 
Isabel no hubieran sido como fueron, ¿ se hablaría igual de esta políti-
ca? E l origen era turbio, egoísta, ambicioso, anárquico y no tmüario, y 
de estas cualidades participaban la mayoría de los componentes del lla-
mado partido aragonés en Castilla aunque, sigámoslo repitiendo, la 
Providencia dispusiera después otra cosa por la conjunción de dos per-
sonalidades notables. Y nada quita esto a la evidente incapacidad de 
todo orden de Enrique IV, figura triste, lamentable, bochornosa a ra-
tos ; pero la solución del problema debía buscarse en la propia Castilla, 
y así realmente hubo de hacerse, aunque en forma vacilante, cobarde y 
quizás no muy limpia. 
Tal vez quien más se salve sea el arzobispo Carrillo por su carác-
ter violento, que le aleja algo de pequeñas y bajas intrigas; pero algo 
nada más, porque—seguiremos viéndolo en este mismo capítulo—cuan-
do le conviene o se lo exige el genio, no vacila él también en inclinar-
se para después traicionar. En cuanto a "su intuición íntima", no for-
mulada (soy yo quien subraya) de la política de los reinos peninsula-
res cuya consecuencia es aquel derivar suyo hacia el partido aragonés. 
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Para él es una política de integración, "de alianza", que nos dice Este-
ve, ratificándolo con aquellas otras palabras: "Sólo Carrillo nos sorpren-
de con un criterio de avance. No hay que olvidar su frase Stella tota 
sit Hispania. Favorecer una rebeldía en los terrenos de la corona de 
Aragón no es labor plausible en los castellanos, que tienen una mejor 
misión que cumplir en Granada." Insistimos en no encontrar prueba 
bastante de este peninsularismo de Carrillo, a quien, a postériori, se 
le viene a las manos la posibilidad de él, pero no en su iniciación ni 
con idea clara. Y en cuanto a la misión granadina, tal vez la única ra-
zón plausible de la falta de un ataque a fondo pudiera haber sido—que 
no es decir que fuera—el no dejar a retaguardia aquel peligrosísimo 
avispero aragonés que Juan II criaba con esmero y no sin ayudas cas-
tellanas. 
Terminaba, pues, esta aventura catalana para Castilla de la peor 
forma posible, ya que quedaba herida a la vez en su prestigio y en su 
provecho: ni Cataluña, ni merindad de Estella, ni buena relación con 
Aragón. Un efecto produjo, en cambio, la negociación, y fué el aleja-
miento del rey de Carrillo y Villena, volviendo a la cara privanza de 
su Don Beltrán, que durante todo este asunto sólo había sabido lucir 
espléndidas joyas en las entrevistas de San Juan de Luz—una de ellas 
el tan conocido zapato adornado de pedrerías—y navegar los pocos 
metros del cruce del río en una barca, con vela tejida de oro. 
" E desde allí en adelante el obispo de Calahorra y el conde de Le-
desma comenzaron a entender en las cosas de la gobernación del Reyno 
y ser casi los principales del Consej o y mayormente el Conde, como que 
tanto estaba, en su voluntad del Rey, de tal guisa que la enemistad en-
tre el Marqués y el Conde quedó del todo arraigada señaladamente, 
porque las cosas del Consejo se gobernaban por las manos del Obispo 
y del Conde." 
Comenzaba a manifestarse esta política de indecisión en la cual 
el marqués de Villena iba a encontrar durante varios años una postu-
ra de funámbulo en equilibrio en todas las cuerdas. Aparece también 
la figura, del joven obispo de Calahorra, que va a dar entrada a la in-
fluencia poderosa de la familia de los Mendoza. 
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Hizo el rey diversos viajes por Andalucía, visitando la alborotada 
Sevilla; viéndose en Gibraltar con el rey de Portugal, que llegó de 
Ceuta; siendo festejado por su antiguo favorito el condestable M i -
guel Lucas de Iranzo en Jaén. Mientras el rey viajaba, la gobernación 
del país era anárquica, horra de toda autoridad y justicia, y según in-
sinúa Castillo, falto de interés el Consejo, en el que aún influían el 
arzobispo y el marqués, y aunque el rey fué avisado de todo ello no 
hizo gran caso: " E puesto que de todo aquesto fué avisado el Rey por 
muchos de los suyos, así grandes como pequeños, que amaban su ser-
vicio, fué tan remiso, que no lo quiso creer, ni curó de ello ni de re-
mediarse; de guisa que el malino deseo de sus enemigos ovo lugar de 
se cumplir." 
Suceso muy importante, y que debió producir gran impresión en 
los miembros del partido aragonés, que soñaban con bodas entre los 
infantes e hijos de Juan II de Aragón, fué la llegada a la Corte de 
una carta del rey de Portugal anunciando a los reyes de Castilla cómo 
había decidido ir a Guadalupe a celebrar unas novenas y rogándoles 
fueran a. Puente del Arzobispo, donde podrían verse y hablarse. Algo 
debía insinuar la carta, que hizo que Don Enrique decidiera el viaje 
acompañado de la reina, de la princesita y de los infantes; pero, en cam-
bio, sin dar aviso ni al marqués de Villena ni a su tío el arzobispo de 
Toledo. Se celebraron las visitas e "hicieron grandes alianzas y confede-
raciones, y entre las otras cosas que allí se concluyeron fué que el Rey 
út Portugal casaría con la Infanta Doña Isabel, hermana del Rey". 
Dura golpe debió ser este acuerdo para el partido aragonés; por 
ello, tanto Villena como el arzobispo se movilizaron con rapidez sa-
liendo de la Corte y refugiándose en Alcalá de Henares, desde donde 
comenzaron una rápida y eficaz campaña para aunar elementos con-
tra el rey y el valido, y sobre todo para impedir la celebración del pro-
yectado enlace, para lo cual era preciso apoderarse de la persona de 
los infantes y tenerlos bajo mano. La coalición nobiliaria fué impo-
nente y contaba con nombres tan sonados como los del Almirante, el 
conde de Benavente, el obispo de Coria, el conde de Plasencia y el con-
de de Alba, y era más peligrosa porque algunos de los conjurados de-
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bían fingir amistad al rey y odio a Villena para mejor enterarse de to-
dos los proyectos. Precisa hubiera, sido una mano dura; pero la abulia, 
del rey era mayor que nunca. " E puesto que cada día iban mensageros 
al Rey a le notificar las novedades e formas deshonestas que con él se 
hacían, fué tan remiso en proveer y remediar que lo trageron a los 
trabajos en que se vido". 
No hemos de seguir paso a paso las caóticas y sutilísimas intrigas,, 
que culminaron en la prisión del arzobispo de Sevilla Fonseca, ni la 
doblez inigualable del marqués de Villena, siempre en ambos campos;; 
pero sí diremos que se intentó, como en los tiempos de las revueltas 
del comienzo del reinado de Don Juan de Castilla, prender al rey y a 
los infantes con golpe de mano audaz, consistente en el asalto directo 
del palacio real, logrando el rey salvarse con su favorito el conde de 
Ledesma acogiéndose a una pequeña y reservada habitación donde no 
fué hallado, no consiguiéndose tampoco apoderarse de los infantes 
porque "siempre el Rey estaba sobre aviso de poner a sus hermanos 
a buen recabdo, por manera que la maldad pensada no oviese efecto, 
e lo más del tiempo del día los mandaba estar en la torre del omenage 
con guardas". Fracasado el proyecto, no vaciló Villena en presentarse 
al rey como apaciguador de aquel desacato, aunque comprendió que 
no era creído. 
Si se creyó con aquello disminuir el afecto del rey por Don Bel-
trán, fué grande la equivocación, pues Don Enrique se. determinó a 
concederle el Maestrazgo de Santiago, galardón cuya atribución sabía 
había de causar extremado furor al marqués de Villena en cuanto se 
enterara, cosa que ocurrió pronto por medio de su fiel amigo el secre-
tario del rey, Gómez de Cibdareal, quien le descubrió cómo había sa-
lido para Roma un mensajero con catorce mil florines para la data y 
expedición de las bulas pontificias. A l regreso de este mensajero llamó 
el rey a Villena y le notificó la provisión, ordenándole la ratificación 
de la misma. " E l Marqués respondió que si a suplicación de su A l -
teza se le avía dado el Papa, a él no convenía sino obedescer, pero que 
fuera mejor avello consultado con los Grandes de s,u Reyno, e no es-
perar los grandes escándalos que por ventura se podrían seguir, por 
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no avello sabido antes; mayormente pues que tenía a su hermano el 
Infante, a quien de derecho le pertenescía, y lo devía de aver." Pero 
esta sumisión era aparente e intentó nuevamente prender al rey y su 
familia, volviendo a fracasar en el empeño, huyendo a E l Parral al 
verse descubierto. ¿Cómo el rey podía seguir consintiendo la actitud 
del marqués? No sólo la consentía, sino que negándose Villena a en-
trar en la ciudad por temor a ser preso, "antes hacía que el Rey salie-
se a hablar con él, pero no el nuevo Maestre". 
Esta blandura trajo consigo una nueva intentona de prisión del 
rey, ésta preparada con más detalle y fuerza, debiendo verificarse en 
campo abierto con pretexto cíe unas vistas entre el rey y los nobles, 
que debían verificarse entre San Pedro de las Dueñas y Villacastín, y 
que fracasó por haberse sabido en el campo real que el Almirante ha-
bía intentado alzarse en Valladolid y poner la plaza bajo el poder del 
infante Don Alfonso. Tuvo Don Enrique tiempo, de retirarse a Se-
govia y ponerse bajo la protección de sus muros. "Verdad es que si 
el Rey quisiera como varón tener osadía del Rey y esfuerzo de caba-
llero, para que aquella noche fuera sobre ellos muy ligeramente, los 
pudiera prender y destruir para siempre, porque ellos estaban derra-
mados e mal proveídos y sin orden; mas como era remiso, e la rotura 
muy agena de su condición, antes quería pendencia de tratos que des-
truir sus enemigos." 
Reuniéronse los conjurados en Burgos, donde contaban con la for-
taleza, que estaba por el conde de Plasencia. E l marqués de Villena 
recorrió calles, plazas e iglesias hablando a los vecinos, que estaban 
alarmados con aquel aparato bélico, de que sus intenciones eran bue-
nas y se limitaban a intentar "remediar los graves insultos e graves 
delitos e agravios enormes que contra toda razón se havían por la cul-
pa del Rey e de su mala vida". 
Logró con sus arengas unir bastante personas, las más notables 
de las cuales se unieron a los nobles sublevados en reunión solemne, 
en la cual se acordó redactar una carta al rey en que se resumieran los 
agravios que los nobles y el reino tenían contra él. 
En tanto que esta carta se escribía, Enrique IV entraba en Valla-
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dolid y reunía el Consejo para resolver lo más oportuno. Como más 
calificado miembro figuraba el anciano obispo Barrientes, quien pese 
a su gran edad abogó fogosamente porque se combatiera con decisión 
a los rebeldes, porque "era muy cierta, cosa que sería vencedor, e que-
daría poderoso y temido para siempre, e sus desleales enemigos des-
truyaos sin reparos". 
Pero pese al brío del octogenario, la mansa condición del rey no 
fué conmovida, contestando con estas razones: "Los que no aveis de 
pelear ni poner las manos en las armas siempre hacéis franqueza de 
las vidas ajenas. Querriades vos, padre Obispo, que a todo trance die-
se la batalla para que pereciesen las gentes de ambas partes. Bien pa-
resce que non son vuestros hijos los que han de entrar en la pelea, nin 
vos costaron mucho de criar. Sabed que de otra forma se ha de tomar 
este negocio, e non como vos decís e lo votáis." Y en efecto, así se 
hizo y salieron los resultados, porque ya nadie más alzó su voz y ne-
goció el rey una entrevista con los rebeldes entre Cabezón y Cigales, 
resultado de la cual fué importantísimo documento—el 96 de la Co-
lección diplomática de Enrique IV, publicada por la Academia de la 
Historia—, del cual damos algunos fragmentos que prueban el reba-
jamiento del rey y el reconocimiento escrito por primera vez de su 
desairada posición matrimonial y paternal al nombrar como heredero 
de la corona a su hermano Don Alfonso en perjuicio de la princesa 
Doña Juana: 
"Sepades que yo, por evitar toda materia de escándalo que podía 
ocurrir después de nuestros días cerca de la subcesión de los dichos 
mis regnos queriendo proveer acerca de ello, segund a servicio de Dios 
e mío cumple; yo declaro pertenescer, segund que le pertenesce, la legí-
tima subcesión de los dichos mis regnos et mía a mi hermano el In-
fante Don Alfonso et non a otra persona alguna; et ruego et mando 
por esta presente escriptura. a todos los Perlados e Caballeros que es-
tades presentes, que luego fasta tres días primeros siguientes fagades 
et cada uno de vosotros faga el juramento de fidelidad e omenage de-
bido a los primogénitos herederos de los Reyes de Castilla et León, al 
dicho Infante Don Alfonso mi hermano , et asimismo es mi 
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merced e voluntad que luego juntamente con esto los dichos Grandes 
et Perlados et Ricos Hotnes et caballeros destos mis regnos et Procu-
radores de las ciudades et villas et logares dellos juren et prometan de 
trabajar et procurar que el dicho Príncipe Don Alfonso mi hermano 
casará con la Princesa Doña Juana, et que pública nin secretamente 
non serán nin procurarán en que case con otra, nin ella con otro 
Dado en Cabezón, aldea de la villa de Valladolid, quatro d'as de setiem-
bre, año del nascimiento del nuestro Señor Jesu-christo de mil e qua-
tricientos e sesenta e quatro años." 
Se conformaba, pues, el acollonado ánimo del rey con el despojo de 
la herencia de su hija, con el único consuelo de una posible boda que 
había de procurarse se realizara con su joven tío Don Alfonso. ¿Era 
reconocimiento explícito y claro de la ilegitimidad de la princesa, o 
sólo prueba de la cobardía e indignidad del rey, que en aquel mo-
mento no estaba cercado ni se hallaba en una de aquellas situaciones 
desesperadas que pueden justificar los mayores dislates? La pregunta 
no puede ser resuelta, pero el calificativo que merece Enrique IV es 
casi idéntico en uno u otro caso, y resulta poco grato. 
Pero no bastó nada para contener a los Grandes, que cada vez re-
sultaban más exigentes y reclamaban la entrega inmediata del infante 
o ya príncipe Don Alfonso, y que tornaron a Burgos y en reunión 
solemne dieron lectura a la carta pública que se había redactado para 
ser dirigida al rey. De ella dice Castillo: " . . . la qual sin dubda iba tan 
desmesurada con espuelas de rigor, tan fuera de acatamiento, sin fre-
no de templanza, que ni a los subditos era conveniente ni a la decen-
cia del rey rescibilla. Mas como ya él avía perdido al mundo la ver-
güenza e a Dios el temor, e de su ánima la consciencia, pospuesta la 
honestidad que siquiera como grande Señor fuera razón tener—se re-
fiere a Villena—sin empacho alguno e sin memoria de las señaladas 
mercedes e bienes rescibidos, quiso que allí públicamente en presen-
cia de todos se leyese. E puesto que toda ella era disoluta e llena de 
feas palabras..." 
Larga es la carta y, en efecto, desvergonzada; pero nada da como 
ella la nota clara del desdoro y decadencia de la majestad de Enri-
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que I V ; ciertas son la mayoría de las afirmaciones, probables bastan-
tes y no hay en verdad graves injusticias; pero, sin embargo, sonroja 
el fono con que aquellos nobles se dirigían a su rey, sobre todo si se 
piensa que, en su mayoría, no eran mejores que él y sólo buscaban su 
medro e intereses personales, pese al tono que intenta ser levantado 
en algunos pasajes. Leamos algunos de éstos con atención sofocando 
nuestro bochorno. 
". . . Vuestra señoría ha seido amado e temido e servido e obedecido 
más que ningún Rey de los otros vuestros antepasados, guardando a 
vuestra alteza aquello que éramos obligados según que las leyes e cos-
tumbres antiguas de vuestros regnos nos obligaba; e si vuestra Alteza 
ha guardado cerca de vuestra persona e casa e de hermanos, e corte e 
cnancillería e ciudades e villas e lugares e generalmente a todos los 
tres estados las cosas que vos obligan las dichas leyes, aquello bien lo 
sabe y a todos vuestros regnos es manifiesto como ha seido todo por 
el contrario." 
". . . Los más de sos Grandes de vuestros regnos otra vez e tornaron 
a facer la mesma suplicación que primero y más allende, que a vuestra 
Alteza pluguiese convocar cortes con todos los tres estados e con los 
Procuradores de las cibdades, e villas, e les diese abdiencia para que 
se diese orden en las cosas susodichas e en otras cosas que a v. s. en-
tendían notificar, y porque entonces no requerían escripbiros; otrosí 
suplicaron a vuestra Alteza quisiese mandar jurar por Infante here-
dero destos regnos después de vuestros días al Infante Don Alonso 
vuestro hermano. La segunda suplicación o requerimiento a v. s. en 
nombre de todos los sobredichos enviaron a Don Fadrique vuestro A l -
mirante mayor de Castilla e a Don Pedro Fernandes de Velasco, Con-
de de Haro a la villa de Valladolid, e vos fué presentada por ante un 
Notario apostólico, e v. s. en lugar de darles audiencia e remediar a 
las cosas susodichas, mandó llamar muchas gentes e mostróse contra 
los dichos caballeros que la dicha suplicación e requerimiento le hicie-
ron como contra enemigos, e puso en ellos tales divisiones por donde 
los que quedaron competidos por necesidad ovieron por entonces de 
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desistir de la persecución de la dicha causa: e después las cosas han 
ido de mal en peor como a todos es manifiesto." 
". . . Señaladamente es muy notorio en vuestra, corte, haber personas 
en vuestro palacio e cerca de vuestra persona infieles enemigos de 
•nuestra santa fe católica, e otros aunque cristianos por nombre muy 
sospechosos en la fe, en especial que creen e dicen e afirman que ot'ro 
mundo non aya sino nacer y morir como bestias, que es una heregía 
ésta que destruye la fe cristiana, e ende están continuos blasfemios 
renegadores de nuestro señor e de nuestra señora la virgen María e 
de los santos a los cuales v. s. ha sublimado en altos honores e estados 
e dignidades de vuestros regnos, e por consiguiente la abominación e 
corrupción de los pecados tan abominables dignos de no ser nombra-
dos que corrompen los aires e desfacen la naturaleza, humana, son no-
torios que por no ser punidos se teme la perdición de los dichos 
regnos." 
". . . e ya vuestra Alteza sabe cómo cuando en la dicha villa de Va-
lladolid fué alzado por Rey, juró defender la sant'a fe católica e por 
aquélla si necesario fuera morir; e en lugar de empugnar los enemigos 
moros les ha hecho k guerra tan tibiamente que la sienten más vues-
tros regnos que no ellos; que a los cristianos vuestra Alteza les ha 
mandado hacer guerra a fuego y sangre, e mandado guardar a los di-
chos moros: e dar penas a los cristianos que alguna cosa de las suso-
dichas contra los dichos moros facían, e así mesmo con ellos ha hecho 
muchas veces tregua sin consejo de los Grandes de vuestros regnos, e 
de secreto estrechas amistades según se mostrará cuando convenga, e 
gentes de moros ha traído vuestra Alteza en su compañía en guarda 
de su persona, e a muchos dellos vuestra señoría ha redemido de capti-
vos, e les dio libertad e a todos dio armas e caballos e les a fecho e 
face grandes mercedes, pagándoles el sueldo doblado que a los cristia-
nos, dejando tantos mezquinos cristianos captivos en el regno de Gra-
nada que por servicio de Dios fueron presos, e así mesmo entre ellos 
hay muchos cristianos que se tornaron moros, los cuales andan des-
comulgados como notorios hereges: con los cuales susodichos vuestra 
señoría ha muy gran familiaridad e participación e tant'o sospechosa 
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a cualquier católico cristiano que a nosotros es grande dolor escrebir^ -
lo: e muchos destos hereges han vendido a los moros muchos cristia-
nos, e estos moros han hecho grandes injurias a Dios e a nuestra ley, 
violando mugeres casadas, corrompiendo las vírgenes e forzándolas; 
contra natura hombres e mozos cristianos; e aunque grandes clamores^ 
de los miserables cristianos que las dichas ofensas recibieron vuestros 
subditos a vuestra señoría han venido, en lugar de recibir remedio al-
guno dellos, han recibido pena por se quejar, e fueron azotados públi-
camente por ello; e los dichos moros han fecho otros muchos males 
e injurias a los cristianos que serían largos de escribir." 
" E cuanto a la administración de la Justicia, que es la principal 
virtud que después de la fe los Reyes han de haber, para administrar 
ésta son puestos tales oficiales, de los cuales vuestros pueblos tienen 
grandes quejas por las grandes injusticias e tiranías de que algunos 
han usado, según de esto pueden dar testimonio muchas ciudades e vi-
llas e logares e provincias de vuestros regnos." 
". . . E otrosí v. s. movió guerra con los regnos de Aragón e Navarra; 
sin acuerdo e consejo de vuestros regnos, de donde se siguieron mu-
chos daños e males, e robos e muertes, e despoblamientos de muchos 
lugares de vuestros regnos, e grandes males que recibieron los labra-
dores e pueblos por las lievas de pan e mantenimientos que les man-
daban levar." 
" . . . Otrosí los grandes tesoros que vuestra Alteza allegó asi de las 
rentas de vuestros regnos como de pedidos e monedas e de otras ex-
torsiones que los oficiales de v. s. a gran cargo de vuestra conciencia 
e suya dellos a vuestra Alteza procuraron, como de la santa cruzada e 
del subsidio que de los Santos Padres v. s. ganó so color de haber gue-
rra a los moros: si aquellos fueron gastados e despendidos en servicie 
de Dios y en defensión de la fe e en administrar la justicia del reino 
e del bien de la república del, v. s. e todos los tres estados de vuestros 
regnos lo conocen." 
". . . E por algunos provechos que se recibieron fué consentido bajar 
la ley de la moneda que v. s. mandó labrar, e non fueron punidos los 
que la habían abajado, lo" cual fué causa que la moneda subió e ere-
ENRIQUE IV Y LA DELTRANEJA 185 
cieron los precios de las mercadurías e de las otras cosas, de lo cual 
grandísimo daño vuestros naturales sintieron e sienten de cada día, 
dejando vuestra Alteza vevir los que cercenaron los reales e enriques, 
sin los dar penas debidas por algunos cohechos que fueron recibidos." 
". . . Pero las que por el presente requieren muy acelerado remedio, 
por el cual deseándolo ver nuestros corazones e de vuestros naturales 
lloran gotas de sangre, es la opresión de vuestra real persona en po-
der del Conde de Ledesma, pues parece que v. s. no es señor de faser 
de sí lo que la razón natural vos enseña, el cual no temiendo a Dios 
ni mirando a las grandes mercedes que de vuestra Alteza recibió, ha 
deshonrado vuestra persona o casa real, ocupando las cosas solamente 
a vuestra Alteza debidas, procurando con vuestra Alteza que fiziese 
a los Grandes de vuestro regno e a las ciudades jurar por primogénita 
heredera dellos a Doña Juana llamándola Princesa no lo siendo, pues 
a vuestra Alteza e a él es bien manifiesto ella no ser fija de v. s.: e el 
dicho juramento que los Grandes de vuestros regnos ficieron, fué por 
justo temor e miedo que por entonces de v. s. tuvieron, e todos los 
más ficieron sus protestaciones según que entendían que a salvación 
de sus conciencias e lealtad les cumplía: e ha procurado con vuestra 
Alteza, como con vuestra autoridad él fuese apoderado de las perso-
nas de los ilustres señores Infantes Don Alonso e Doña Isabel her-
manos vuestros, los cuales él ahora tiene presos en la forma que v. s. 
ve, en gran injuria de vuestra realeza, e mengua de todos los naturales 
desi'os regnos, los cuales temen que él e otras personas conformes a la 
voluntad del dicho Conde procurarán la muerte de los dichos Infan-
tes porque la sucesión de estos regnos venga a la dicha Doña Juana; 
e asimismo procuró de desheredar al dicho Infante quitándole la ad-
ministración del Maestradgo de Santiago que el señor Rey Don Juan 
vuestro padre le avía dejado, por virtud de ciertas bulas apostólicas 
que él tenía, e quel dicho maestradgo fuese dado a él en deshereda-
miento del dicho Infante vuestro hermano e destruición de la dicha 
orden e del señorío de vuestros regnos." 
"...Somos juntos e conformes para procurar el remedio de las cosas 
susodichas, e delibrar vuestra persona de la dicha opresión, e los di-
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chos Infantes de la dicha prisión de poder del dicho Conde de Ledes-
ma e de sus parciales, a vuestra real magestad suplicamos con la ma-
yor reverencia que podemos, debemos, e la requerimos en nuestro nom-
bre e de los dichos Perlados e Caballeros e de los tres estados de los 
dichos regnos que luego quiera vuestra señoría mandar prender al di-
<cho Conde de Ledesma e a todas las personas que han seido partici-
pantes en tanto deshonor de vuestra persona real e perdición de vues-
tros regnos, e ponerlos a grand recabdo: e mande luego deliberar a los 
dichos Infantes vuestros hermanos, e vuestra señoría se quiera venir 
con ellos a esta cibdad de Burgos, cabesa de Castilla, o en otro lugar 
a todos seguro: e mande llamar los Procuradores de las cibdades e vi-
llas de vuestros regnos que sean por ellos elegidos en libertad segund 
quieren las leyes e loable custumbre de estos regnos." 
" E otrosí suplicamos e requerimos a vuestra señoría que non quie-
ra desposar nin casar la dicha Infanta Doña Isabel vuestra henmana 
con persona alguna sin consejo e acuerdo de todos los tres Estados de 
los dichos vuestros regnos, segund fué la voluntad del dicho señor 
Rey vuestro padre, e porque así lo quiere la razón." 
". . . E vuestra señoría, queriendo facer e otorgar todo lo aquí supli-
cado, a Dios fará grand servicio e muy señalada merced a todos los 
•que lo suplicamos, e por todos vuestra Alteza será servido e obedecido 
e tratado e acatado como son obligados, e vuestra señoría otra mane-
ra queriendo tener, faciendo otros alborotos en vuestros regnos, e lla-
mando gentes, mandando prender los nuestros e de nuestros parientes 
e amigos, e tomarles sus oficios e bienes como se face e quiera defen-
der los errores susodichos tan feos e abominables, ante Dios e ante el 
mundo: a nosotros e a los de vuestros regnos será forzado por cum-
plir la deuda que debemos a Dios e a su santa fe católica e a la natu-
raleza destos regnos de nos juntar todos e llamar nuestras gentes e los 
naturales del regno, e poderosamente cuanto más podremos, resistir 
los males susodichos e procurar el remedio de aquéllos: e si vuestra 
Alteza procura de nos querer sobrar en poder de gentes, todavía in-
sistiendo y queriendo insistir en defender los dichos errores, lo noti-
ficaremos a todos los Príncipes cristianos, e a aquellos demandaremos 
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•su favor e ayuda para resistir e remediar a tan grandes males come-
tidos en ofensa de la divina magestad e vuestra, e trabajaremos para 
dar aquel remedio a los dichos regnos e a nosotros según lo disponen 
los derechos divino e humano, porque aquesto nosotros e los otros na-
turales de vuestros regnos no faziendo, cuanto a Dios perderíamos 
las ánimas, e cuanto al mundo faríamos traición conocida según las le-
yes de vuestros regnos lo disponen: e si sobre esto se siguieren muer-
tes e robos e males e daños en los dichos vuestros regnos, lo que a Dios 
-no plega sea a cargo de vuestra señoría e de los que lo contrario de lo 
aquí suplicado fezieren e afavorescieren e vos aconsejaren." 

C A P I T U L O X X 
DOS REYES E N CASTILLA 
A l galope de su caballo corre un mensajero los polvorientos cami-
nos de Castilla en ruta hacia Valladolid, donde el rey se halla. En 
su escarcela lleva la desvergonzada carta que los nobles sublevados es-
criben a su monarca. En llegando, es admitido a la real presencia y 
hace entrega del venenoso documento. Lo lee el rey sin que el rubor 
acuda a su rostro ni se encienda la sangre en sus venas de coraje. Des-
pide al mensajero y da a conocer a sus consejeros y parciales la carta-
Es en los semblani'es de éstos donde la indignación se retrata, donde 
la cólera asoma, donde el asombro por la debilidad de su rey pone des-
consuelos y desesperanzas. " L a qual rescibida e vista por él, hizo 
ían poco sentimiento, quanto si ninguna cosa llevara, ni fuera en de-
rogación de su persona Real; de que todos, así los de su Real Consejo, 
servidores y criados, como los otros que seguían su partido fueron no 
solamente maravillados, mas tristes e muy descontentos, viendo quan 
tibiamente e con quanta flojedad se descuidaba, e ponía a las espaldas 
lo que tan criminalmente en la honra le tocaba y en la fama." 
Sus propios partidarios, los que más le conocían, no salían de su 
asombro. Contaron siempre con su abulia y con su mansedumbre, pero 
jamás creyeron que llegara a términos tan exasperantes. Era en vano 
que le representaran su poder y riquezas, capaces de organizar fuer-
tes ejércitos; que le hicieran patente la fácil tarea de desunir a nobles, 
que si marchaban junios no sentían ideales precisos y eran fáciles al 
soborno; "que le recordaran sus años vigorosos—no llegaba aún a los 
cuarenta—, "edad de valentía donde las fuerzas corporales y la ira del 
190 A. BERMEJO DE LA RICA 
corazón avían de resplandecer y herir y ser bravo". Todo era inútil:: 
ninguna idea, ningún sentimiento, ningún instinto siquiera era capaz; 
de conmoverle, "como perdido el esfuerzo, le cayó la osadía, e murió 
su denuedo, para perseguir sus enemigos desleales e vengar sus inju-
rias; antes como atónito ni a lo uno daba remedio ni a lo otro soco-
rría con tiempo, quando era menester". 
Nada de luchar en defensa de su honor de hombre y su prestigio 
de rey. Como siempre, acudir a las charlas, a los convenios, a las con-
cesiones. E l marqués de Villena fué llamado para pactar una vez más.. 
Hubieron de ser tomadas precauciones abundantes. Todos temían 
la traición y ser presos. Fuese el rey a Cabezón y situáronse los caba-
lleros en iCigales- E l comendador Gonzalo de Sayavedra, con cincuen-
ta jinetes, salió por cuenta del rey a inspeccionar el campo donde de-
bía verificarse la entrevista, e igual hizo Pedro de Fontiveros con otros, 
cincuenta por encargo de los nobles. Se fijó y atalayó el campo de las. 
vistas, y hecho est'o entraron a él, de un lado, el rey, seguido de solo 
tres caballeros, y del otro, el marqués de Villena con igual número-
Una y otra escolta quedaron apartadas, y el rey y el marqués pasearon 
unidos un gran rato conversando. 
Antes de comenzar la partida estaba ya ganada por el astuto mar-
qués : "e fué determinado entre ellos que el Rey entregase al Infante 
Don Alfonso su hermano en poder del Marqués de Villena; e que así 
entregado le mandaría jurar por Príncipe heredero e subcesor de sus 
Reynos, con que ellos prometiesen que casase con la Princesa Doña 
Juana su hija; e que Don Beltrán de la Cueva renunciase al Maes-
rradgo de Sanctiago, e lo dexase para el Infante Don Alfonso su her-
mano e que asimesmo para el regimiento e gobernación del Reyno e 
ponello en justicia fuesen diputados quatro caballeros; e que Fray 
Alonso Oropesa, Prior General de la Orden de Sanct Gerónymo, fue-
se tercero entre ellos, para que donde él se acostase con los dos de los 
diputados, aquello valiese e pasase". 
¿Qué ventajas obtenía el rey? Ninguna. Entregaba a los subleva-
dos la persona del infante Don Alfonso, que lógicamente iba a ser en 
adelante su bandera de combate; se comprometía a hacerle jurar como-
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heredero, con lo cual reconocía de modo implícito o la ilegitimidad de 
su hija o su inmensa cobardía e indignidad como padre, capaz de des-
heredar a su propia sangre; abandonaba a su amigo y favorito Don 
Beltrán de la Cueva, anulando públicamente el caprichoso nombra-
miento de Maestre de Santiago que le había concedido, y se compro-
metía a que una serie de personas, con pretexto de vigilar el cumpli-
miento del pacto y poner orden en el reino, formaran un a modo de 
gobierno dentro del general de la nación. Su autoridad, poder, decoro, 
¿podían llegar a menos? 
Firmado el acuerdo, corrió a refugiarse en Segovia, donde en su.. 
Alcázar le esperaba la reina, la princesita y los infantes. Si conser-
vaba la reina un mínimo de decoro es de suponer que no recibiría con 
palmas a quien así acababa de tirar por los suelos su honor y los de-
rechos de su hija. 
Encontró en Segovia muchos rostros amigos, pero cejijuntos y 
malhumorados por los últimos acuerdos. E l que más preocupaba de 
todos ellos era la entrega del infante Don Alfonso: todos se daban 
cuenta de su trascendental importancia. Reconocido como heredero de 
la corona, podían los Grandes, al menor incidente, laborar con aparenr 
te justicia por adelantar su llegada al trono. Por esto, "muchos de sus 
criados e servidores le suplicaron, requirieron y amonestaron que se 
guardase de entregar a su hermano e de lo sacar; porque sin al con-
trario ficiese, luego lo alzarían por Rey, que no lo querían para otra 
cosa, e que no se lo demandaban por otro respecto". 
Mas al lado del rey estaba su secretario Alvar Gómez, quien ga-
nado secretamente a la causa nobiliaria y del infante argumentaba al 
rey diciéndole "que le convenía guardar lo que avía capitulado e pues-
to con los Caballeros, porque de otra guisa sería gran infamia suya e 
peligro quebrantallo; e que entregando al Infante, pacificaba su Rey-
no y de otra guisa pornía grand fuego, e se rebolvería mas cruda 
guerra". Venció este parecer al fin y el infante fué entregado en la 
villa de Sepúlveda a varios caballeros que allí le esperaban. 
Poco después llegó a Cabezón el rey, acompañado de su Consejo y 
amigos y se reunió en campo abierto con los nobles del bando contra-
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rio para proceder a verificar la jura del infante y ratificar los acuer-
dos pactados. Estaban allí todos los cabecillas de la sublevación: Don 
Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo; Don Alonso de Fonseca, arz-
obispo de Sevilla; Don Iñigo Manrique, obispo de Coria; Don Fadri-
que Enríquez, almirante; Don Juan Pacheco, marqués de Villena, 
Don Alvaro de Zúñiga, conde de Plasencia; Don Garci-Alvarez de 
Toledo, conde de Alva; Don Rodrigo Manrique, conde de Paredes; el 
conde de Santa Marta, el conde de Ribadeo y otros muchos caballe-
ros. "Donde i'odos así convenidos juraron al Infante Don Alonso Prín-
cipe heredero e subcesor en los Reynos después de los días del Rey, 
que presente estaba- E que asimesmo todos ellos juraban e prometían 
que a su leal poder trabajarían e procurarían como el Príncipe Don 
Alonso, que así avían jurado casase con Doña Juana su hija del Rey, 
e no con otra mujer ninguna." 
No podía dejarse en pie el asunto del Maestrazgo de Santiago. Por 
ello, al siguiente día, se capituló la renuncia. Por cierto que Castillo 
pone en boca del privado serenas palabras: "dixo que como leal servi-
dor, e sin haber hecho trayción, ni cosa por dó debiese perder el Maes-
tradgo; mas por que el Rey se lo mandaba e por el bien de la paz, que 
desde allí lo renunciaba en manos del Papa aunque contra todo su 
grado". E l dolor del rey debió de ser grande e intentó compensar a 
su amigo concediéndole el título de duque de Alburquerque y las villas 
de Cuéllar, Roa, Molina, Atienza y la Peña de Alcázar con tres cuentos 
y medio de renta situados en Ubeda, Baeza y otros lugares de Andalu-
cía donde él quiso. 
Va a cumplirse un nuevo acto de la tragicomedia, tal vez urdido 
por el marqués de Villena, pero ejecutado por el arzobispo Carrillo y 
por el almirante Enríquez- En poder de los conjurados el infante Don 
Alfonso, conducido hacia Plasencia después de una breve visita en 
Arévalo a su madre, es preciso vigilar las reacciones del rey y sus con-
sejeros, adormecer y desarmar cualquier veleidad de incumplimiento 
de los extremos todos del pacto. Para ello se le acercan el Almirante 
y el Arzobispo con semblante sereno de buenos amigos arrepentidos de 
pasados yerros. Para más engañar al monarca dlcenle que debe volver 
LÁMINA X I I I 
Retrato de Isabel la Católica con aureola. 
LÁMINA XTV 
Retrato de Doña Juana-, llamada la "Excelente 
Señora" y también '7a Beltraneja". 
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sobre sus concesiones y reclamar o apoderarse de la persona de su her-
mano si le fuera negado. Tan hipócrita conducta produce sus frutos: 
el rey cree contar con el poderoso y eficaz apoyo de aquellos magnates 
y se atreve a engallarse en medio de la sorda burla del tropel de ene-
migos y traidores. 
Pero la fingida sumisión de ambos magnates, además de traidora, 
ha sido fructífera para ellos. Con el pretexto de obtener seguridades 
de la amistad real, han exigido entregas importantes de plazas; al Arz-
obispo le sería entregada la "fortaleza y el Cimorro de la cibdad de 
Avila, e la Mota de Medina del Campo", a lo que se agregó después 
el castillo de Cornago, en tanto que el Almirante obtendría la villa de 
Vial denebro y la tenencia de Valladolid. A todos estos descarados abu-
sos se unía la clara defección del antiguo secretario Gómez de Cibda-
real, que temeroso de ser descubierto en su papel de traidor huía al 
campo rebelde. 
E l marqués de Villena, en tanto, más que Don Alfonso, quien por 
sus escasos años no había de tener grandes iniciativas, comenzaba a 
mover verdadera guerra intentando apoderarse de Toledo, aunque 
sin lograrlo por una fuerte crecida de los ríos que imposibilitó el paso 
de las tropas. Se sublevaba Salamanca y se hacían intentonas más o 
menos afortunadas en diversas ciudades de Andalucía. Comenzaba a 
hablarse en la pequeña corte de Plasencia del destronamiento de En-
rique IV. 
Mas no era clara la actitud de Villena. ¿Deseaba, en verdad, pri-
var de la corona al monarca o más bien, por el momento, debilitar su 
posición conduciéndole a extremos en que se le entregara indefenso en 
tal forma que él solo pudiera ser el arbitro supremo entre ambos cam-
pos? Más probable parece esta segunda hipótesis, según hechos poste-
riores fueron demostrando; pero, de momento, hubo de adoptar firme 
actitud contraria al rey: "la urgencia con que secretamente le solici-
taba el arzobispo, que de otro modo se resistía a abandonar el supues-
to partido que había adoptado". 
Ciego el rey, daba órdenes para que se entregaran al Arzobispo y 
al Almirante las plazas acordadas, con más, buenos dineros del tesoro 
13 
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Teal, con el pretexto' de mantener un lucido ejército para la defensa 
real. Carrillo, convertido en el arbitro de la situación, disponía que 
Don Enrique marchara a cercar Arévalo, en tanto que a él le llegaban 
sus fuerzas que, unidas a las del Almirante, le ayudarían en la empre-
sa. Toledo y Córdoba se declaraban abiertamente por Don Alfonso; 
alzábanse Burgos y Valladolid y se dividían los ánimos en Sevilla. E l 
rey no podía entrar en la Mota de Medina porque su alcaide, Alfonso 
de Bivero, puesto allí por Carrillo, no lo consentía. 
Desconsolado Enrique IV, manda aviso al Arzobispo, que es su úni-
ca esperanza: "Viendo el Rey la tardanza del Arzobispo, acordó de 
enviar por él con un secretario suyo que se llamaba Hernando de Ba-
dajoz, diciéndole que se maravillaba de su tardanza, e rogándole qui-
siese venirse presto para poner el cerco, porque con su venida e con 
la gente del Almirante tomarían muy presto aquella villa. Como aques-
te mensagero llegó al Arzobispo, hallóle en el campo con su gente, que 
se iba camino de Avila e díxole: —Señor, el Rey está esperando vues-
tra ida, para que se haga lo que por vuestro consejo ordenasteis que se 
hiciese. E l Arzobispo le respondió furiosamente: —Id e decid a vues-
tro Rey, que ya esto harto de él e de sus cosas; e que agora se verá 
quién es el verdadero Rey de Castilla. Entonces el secretario, oyda su 
desmesurada respuesta, tornóse a grand prisa al Rey e recontóle lo 
que le habla dicho el Arzobispo. Llegó luego otro mensagero presuro-
samente haciéndole saber cómo el Almiram'e Don Fadrique se avía al-
zado con Valladolid, disciendo: —¡Viva el Rey Don Alonso! En la 
misma hora llegó otro mensagero notificándole cómo el Marqués de 
Villena e los otros caballeros que estaban en Plasencia, la noche de 
antes se avían partido para Avila, a juntarse con el Arzobispo de To-
ledo, para alzar por Rey al Príncipe Don Alonso su hermano; e que 
para atraer los caballeros que hiciesen aquesto se avía pasado a él y 
no para servirlo." 
Doloridas palabras hace exclamar al fiel cronista Castillo esta 
traicionera actitud, y mayor debió ser la pesadumbre del rey, quien 
perdida la cabeza y el ánimo ante aquella burla, y amedrentado por el 
verdadero peligro que ahora se cernía sobre su cabeza, mandó tocar 
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las trompetas y se encaminó con su hueste a Medina, recogió a la reina 
y a la infanta Isabel y corrió a refugiarse a Salamanca. 
Los sublevados habían ido reuniéndose en la fuerte plaza de Av i -
la, donde al amparo de sus murallas se entretenían en discusiones so-
bre el partido que debía tomarse. Defendían unos que se privara de 
la corona a Enrique IV, conminándole a que compareciera en Avila, 
donde se le sometería a una acusación y proceso, cuyas causas varia-
ban desde su bochornosa conducta y mal gobierno hasta la herejía. 
Pretendían otros que aquellas acusaciones fueran elevadas al Pontí-
fice; mas aseguraban muchos que la precisa dilación que esta gestión 
produciría llevaría al desánimo de muchos de los sublevados, que can-
sados se apartarían de la conjura. 
Estos, como dice Patencia, "tenían por lo más acertado y conve-
niente la prontitud y la repentina opresión de un tirano que, no tenien-
do en su favor ni la energía de alma, ni el talento, ni la capacidad, ni 
la astucia, ni otro don alguno de habilidad, sino solo el nombre de rey, 
era claro para toda persona sensata que una vez despojado de él ha-
bía de precipitarse al punto hacia su ruina. Además, las memorias an-
tiguas demostraban suficientemente cómo primero fueron elegidos por 
la nobleza y por aclamación del pueblo los reyes de León y Castilla; lo 
cual estaba canónicamente sancionado por antiguas autoridades a causa 
de estar exenta la corona de ambos reinos en lo temporal de la juris-
dicción de Roma. También existían algunos casos de reyes depuestos 
por causas mucho menos graves, como la apatía, el descuido o la apa-
riencia de tiranía, y hasta por la prodigalidad, como sucedió al empe-
rador Don Alfonso, que a pesar de no tener igual en todas las buenas 
enseñanzas y de haber sido sublimado al solio Imperial por lo ilustre 
de su nombre, puso a los Grandes de su reino en la precisión de pri-
varle del cetro y elegir a su hijo, a causa de sus larguezas, superiores 
a los recursos del tesoro. Más recientemente se ofrecía aún el ejemp!o 
del rey Don Pedro, viviendo el cual se llamó rey Don Enrique su her-
mano, que apoyado en el favor de los vasallos acabó por darle muerte. 
Finalmente se alegaban ejemplos de extrañas naciones propios para 
probar la justicia de la deposición de Don Enrique". 
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Recayó acuerdo sobre proceder sin demora a desposeer de su coro-
na al infeliz rey castellano. Uno de los actos más bochornosos por su 
forma de la Historia de España iba a realizarse cabe las murallas de 
la abulense ciudad. Con sobrias y doloridas palabras describe Castillo 
el acto: "Mandaron hacer un cadahalso fuera de la ciudad en un grand 
llano, y encima del cadahalso pusieron una estatua sentada en una 
silla, que decían representar la persona del Rey, la qual estaba cu-
bierta de luto. Tenía en la cabeza una corona, y un estoque delante 
de sí, y estaba con un bastón en la mano. E así puesta en el campo, 
salieron todos aquestos ya nombrados acompañando al Príncipe Don 
Alonso hasta el cadahalso. Donde llegados, el Marqués de Villena y 
el Maestre de Alcántara y el Conde de Medellín e con ellos el Comen-
dador Gonzalo de Sayavedra e Alvaro Gómez tomaron al Príncipe, e 
se apartaron con él un gran trozo del cadahalso. Y entonces los otros 
señores que allí quedaron, subidos en el cadahalso se pusieron alrede-
dor de la estatua; donde en latas voces mandaron leer una carta más 
llena de vanidad que de cosas sustanciales, en que señaladamente acu-
saban al Rey de quatro cosas: Que por la primera, merescía perder 
la dignidad real; y entonces llegó Don Alonso Carrillo, Arzobispo de 
Toledo e le quitó la corona de la cabeza. Por la segunda, que meres-
cía perder la administración de la justicia; así llegó Don Alvaro de 
Zúñiga, Conde de Plasencia, e le quitó el estoque que tenía delante. 
Por la tercera, que merescía perder la gobernación del Reyno; e así 
llegó Don Rodrigo Pimentel, Conde de Benavente, e le quitó el bastón 
que tenía en la mano. Por la quarta, que merescía perder el trono y 
asentamiento de Rey; e así llegó Don Diego López de Zúñiga, e de-
rribó la estatua de la silla en que estaba, disciendo palabras furiosas 
e deshonestas. ¡O subditos vasallos!, no teniendo poderío, ¿cómo des-
componéis el ungido de Dios? ¡O sujetos sufragáneos!, no teniendo 
libertad, ¿cómo podéis deshacer al que Dios e la natura quisieron que 
fuera Rey? ¡O gente sin caridad!, siendo criminosos, ¿cómo podistes 
ser jueces e acusadores, imponiéndole vuestro crimen? Pensando que-
dar sin culpa, vos fecistes más culpados; por abonar vuestros yerros, 
fecistes mayor errada. ¿De quales defectos querréis condenar a vues-
ENRIQUE IV Y LA BELTRANEJA 197 
tro Rey, que los vuestros no sean mayores? ¿Quales infamias le que-
réis imponer, que las vuestras no sobrepujen?" 
Grande fué el estupor de las gentes que presenciaban el acto, y 
Valera y Falencia reconocen que los espectadores se acongojaron, 
afirmando el segundo en sus Décadas: "entre los sollozos de los pre-
sentes que parescían llorar la muerte desastrada del destronado". Y si 
no hubo protestas, sin duda fué debido a la terrible fuerza de armas 
que los rebeldes habían acumulado en la plaza. Mas, ¿debía tomarse 
este dolor como protesta contra aquella turbulenta, levantisca, despó-
tica nobleza, tan ajena a los intereses del pueblo y las ciudades y tan 
dada a sus egoístas medros ? 
Ya estaba depuesto el rey; preciso era nombrar al sustituto, aquel 
tierno muchacho a quien se esperaba dominar de modo absoluto, da-
dos sus pocos años. "Luego que el abto de la estatua fué acabado, 
aquellos buenos criados del Rey, agradesciendo las mercedes que de 
él rescibieron, llevaron al Príncipe Don Alonso hasta encima, del ca-
dahalso ; donde ellos e los otros perlados e caballeros, alzándolo sobre 
sus hombros e brazos, con voces muy altas dixeron: ¡Castilla por el 
Rey Don Alonso! E así dicho aquesto, las trompetas e atabales so-
naron con grande estruendo. Entonces todos los Grandes que allí es-
taban e toda la otra gente llegaron a besalle las manos con grand so-
lemnidad, señaladamente el Marqués de Villena e los criados del Rey 
que seguían sus pisadas." 
Como un relámpago corría en seguida por doquier la nueva del 
destronamiento, produciendo efectos diversos, levantando tempesta-
des de pasiones, dividiendo familias y pueblos y ciudades. No todos 
aceptaban el destronamiento de Avila, y menos su forma procaz y 
salvaje. Había dos reyes en Castilla. 

C A P I T U L O X X I 
NEBULOSAS 
Como un cáncer lento, insidioso y mortífero, la guerra civil roerá 
«1 reino castellano devastándolo, empobreciéndolo y, sobre todo, des-
moralizándolo. No habrá batallas cruentas, no se producirán asaltos y 
saqueos terribles; la mortandad guerrera no alcanzará sino modestas 
cifras, mucho menores que las producidos en cualquier encuentro fron-
terizo del sur. Mas, sin embargo, el daño será irremediable en los co-
razones y en las conciencias; cundirá por doquier el desánimo y la 
desconfianza en el poder real, antes ian sagrado; los pueblos y las ciu-
dades se considerarán huérfanos de toda protección y amparo; no 
sabrán adonde dirigir sus miradas desconsoladas; verán desprestigia-
da, a fuerza de propagandas verdaderas y falsas, a la persona que re-
presentaba el orden y el poder, y para sustituirla se les dará, y no 
con mucho fervor, un niño de trece años en poder de una facción 
poco grata dirigida por un hombre odiado por sus hipocresías y es-
tratagemas. 
No habrá grandes asolamientos, incendios y males, pero se habrá 
perdido irremisiblemente algo consustancial con la vida de una nación: 
la unidad espiritual, el ideal colectivo, respetado, sentido y ejecutado 
por todos. ¡ Qué lejos aquellos tiempos en que el denominador común 
era la lucha cont'ra la morisma invasora, el ensanchamiento y aumento 
del poderío del reino a costa del infiel! 
Por ello son ahora los males, más que espectaculares y estruendo-
sos, callados y dispersos, minúsculos; pero no por ello menos desga-
rradores, disociadores, fatídicos. Consisten principalmente en algo fa-
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tal para un Estado: en la anarquía, en la falta de sentido moral, err 
la ausencia de respeto a la jerarquía y a la disciplina. 
Cuando frente a un rey cuya abulia y mansedumbre le convierte 
en un imbécil, se alza un niño al que rodea un hatajo de vividores po-
dridos de turbias ambiciones, no es extraño que, imitando a quienes 
debían dar ejemplo, los funcionarios cobechen, los ciudadanos con-
culquen las leyes, los juristas las apliquen en su beneficio, los comer-
ciantes roben, los hombres de buena fe desmayen y los malhechores 
cometan a voleo sus fechoría. Toda covachuela es lugar propicio para, 
sucios negocios, todo camino buen lugar para atracos, ningún tálamo 
está seguro, ninguna vida se halla a salvo de torpes venganzas o de 
ruines codicias. ¿Quién perdería su tiempo en juzgar y castigar se-
mejantes minucias? Este es, y no otro, el triste mal que la guerra ci-
vil trae a Castilla. 
Recibe Enrique I V la noticia de su trágico y grotesco destrona-
miento de Avila, y pensando en aquella simbólica estatua profanada 
exclama, según su fiel cronista: "No podían tanto hacer, que el origi-
nal verdadero que soy yo, no se quede muy sano para sacarlos menti-
rosos." Y agrega: "Porque cuanto ahora se glorifican de ser traydo-
res, vernán después con mayor dolor, y lloren porque nascieron." 
Pero estas palabras eran, ¡ ay! demasiado arrogante., en boca de aquél, 
si es que alguna vez las pronunció y no son un regalo decoroso de 
Castillo. 
Pronto caería la energía real, que se limitaría a si las huestes de 
aquellos que considera fieles, que ni son muchos ni en ellos tiene mu-
cha seguridad. Quizás de una cosa solo está cierto: de su tesoro se-
goviano, en el cual se amontonan valiosas alhajas y enormes pilas de 
monedas con las cuales poder reunir un ejército que marche contra 
los rebeldes; aunque, a veces, perdida del todo la moral, vacila y me-
dita si no será lo mejor huir a Portugal con sus riquezas. 
Le apartan del cobarde propósito los caballeros que comienzan a 
agruparse a su lado, entre ellos su fiel Beltrán de la Cueva y, sobre 
todo, la sugestión de un emisario del marqués de Villena, quien aunque 
primer actor y director de la cruel escena de Avila, ya al siguiente día 
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se comunica con el rey destronado y le insinúa que nada está definiti-
vamente perdido, que todo en este mundo puede tener un arreglo si 
buenas manos se dedican a la labor de hábil componenda, y las suyas 
nunca han estado más dispuestas a servirle, pese a todas las apa-
riencias. 
A rayo de sol en las tinieblas le saben estas palabras al candido rey. 
Mas aunque los gerifaltes anden en callados tratos, no es posible de-
jar parados los ejércitos reunidos por ambas partes. Hay que justi-
ficar los hechos y, sobre todo, las soldadas y mercedes que han de re-
partirse. Los sublevados se apoderan de Peñaflor y van a poner sitio 
a Simancas. 
¡ Extraña guerra ésta en la cual Simancas aparece como una po-
blación difícil de ganar, citándose como buena guarda principal la de 
ciento cincuenta hombres de armas, amén del paisanaje, a quien daba 
ardores la promesa real de concesión de hidalguía! Asombra pensar 
en los escasos bríos y pocas ganas de pelea de los rebeldes alfonsis-
tas, cuando los tratadistas nos aseguran que el sitio o cerco de dicha, 
plaza fué elegido por Villena para entretener al ejército del rey de 
Avila y dar tiempo a que Don Enrique reuniera sus tropas y se pusie-
ra en camino. Y cuando al fin llegue, no habrá batalla, retirándose los 
sitiadores a. Valladolid y permaneciendo Enrique IV acampado estra-
tégicamente entre Pisuerga y Duero, en espera de las buenas artes del 
sinuoso marqués de Villena, que conducirán al logro de una tregua de 
cinco meses, con la condición en unos y otros de "derramar" sus gentes. 
¿ Qué guerra civil es ésta, pues, tan sin pasión y brío en ambas par-
tes ? Realmente no es una guerra. E l acto de Avila, pese a su terrible 
truculencia, no ha sido sino una finta, una advertencia, un aldabonazo 
en la pesada puerta de la dormida conciencia del rey. Algo así como un 
aviso de Villena y los suyos para decirle cuál es su poder y lo que pue-
den hacer si se desmanda, si quiere seguir protegiendo a gentes que a 
ellos no les son gratas. Pero nadie tiene ganas de morir en campo abier-
to por aquel tierno doncel que, a lo peor, resulta que dentro de un par 
de años es menos manejable que el monarca de la nariz chata. 
Realmente nada está claro en todos aquellos espíritus, salvo en los 
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del rey viejo y el rey nuevo. Todo lo demás son nebulosas; nebulosas 
en las personas y nebulosas en los hechos. Nebulosas tan densas algu-
nas, que ni hoy podemos aclararlas. 
Es evidente que el rey Enrique no hace nada extraño ni sorpren-
dente: sigue paso a paso su triste destino bebiendo sorbo a sorbo el 
cáliz de amarguras que su naturaleza y su psicología le han proporcio-
nado. Tal vez siente menos dolor que el de un hombre normal, y el 
acíbar no es tan amargo en su estragado paladar como lo sería a otro 
•más sensible y más fino. Si así no fuera, ¡ qué tormento en el alma de 
•este hombre eternamente traicionado por mujeres y hombres e incapaz 
de reaccionar, al menos con la brutal triaca de la venganza! 
¿Y qué podía esperarse del rey niño? Le han sacado de la disimu-
lada prisión de los diversos castillos en que su hermanastro hiciera 
fluir su bien vigilada vida y le han encaramado de repente a un tro-
no en medio de un campo después de ver cómo a una estatua tosca 
que representaba al rey antecesor se le arrebataban los símbolos del 
poder y se le mancillaba. Sin duda, le han hablado de sus derechos, 
del deshonor de su hermano, de una princesita Juana que es el re-
sultado de una sucia falta indecorosa de la reina su cuñada. ¿Qué 
entiende el pobre niño de doce años de todo aquello? Sólo sabe que 
en vez de estar incomunicado en un torreón con guardas de vista, le 
han equipado con un rico traje, le han proporcionado un bonito caba-
llo y pasea arriba y abajo entre zalemas y besamanos, escuchándose 
llamar rey. 
Está satisfecho, pero le entristece, a ratos, que rio esté a su lado su 
hermana Isabel, que es algo mayor en edad y que tan bien le aconse-
jaba. Y hay momentos, cuando ve y oye discutir rudamente a aquellos 
caballeros que le rodean, o cuando ofenden su pudor gentes de más 
o menos escaleras abajo, en que desearía volver a estar junto a su 
hermana la infanta, incluso medio preso, pero libre de todos aquellos 
manejos que adivina precozmente y no teniendo que ocuparse de tanto 
documento que firmar sin haberlo entendido bien y muchas veces 
sin que se lo hayan leído siquiera. 
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Claras, sí, estas dos figuras reales; pero, ¿ y las otras: Villena, Ca-
rrillo y comparsa? 
Mucho se ha estudiado la figura del marqués de Villena, y todos 
los autores antiguos y modernos están acordes en presentarle como 
un monstruo de hipocresía, ambición, sagacidad e inteligencia, aunque 
aplicada a ruines causas. La mayoría de los autores sólo ven en V i -
llena al hombre roído por la envidia, despertada por el encumbramien-
to de Don Beltrán de la Cueva, y después al ambicioso, que no des-
cansa hasta obtener por propia mano el Maestrazgo de Santiago. Es 
indudable que estos dos factores influyen poderosamente en la psico-
logía y en los actos del Marqués, pero ¿agotan el contenido de su es-
píritu ? ¿ No existe una idea política liviana o profunda en la nebulosa 
de su predecesor, en sus manejos de balancín hacia una y otra banda? 
Es el creador del partido alfonsino liberando primero al príncipe, 
rodeándole de partidarios y de medios después, provocando el acto 
de la coronación; pero es también quien propone la tregua, se entien-
de con el destronado, mata los bríos guerreros de los sublevados, pre-
para la inacción, quizás se halla envuelto en el misterio de la muerte 
del príncipe. ¿ Cómo explicar estas contradicciones ? 
Una pregunta arrastra otras. Realmente, ¿por qué fué nombrado 
rey el príncipe Alfonso? Descartemos desde luego la indignación pa-
triótica de los nobles por los desaciertos y las torpezas de Enrique IV. 
Ninguno de ellos era capaz ni dignoi de lanzarle la primera piedra y 
bastaría recorrer rápidamente sus biografías para convencerse, y ni 
su moralidad ni patriotismo los abonaban. Separemos, asimismo, el de-
seo de buscarse un rey mancebo a quien poder dominar fácilmente: si 
la razón hubiera sido ésta la hubieran defendido ardientemente y con 
varonil empuje, cosa que no hicieron. Tampoco fué por simpatía per-
sonal. Y cabe volver a preguntar: ¿había real interés en que Alfonso 
fuera rey? 
E l examen de los hechos demuestra que no. Es muy posible que 
en el fondo de su elección esté ya latente una maniobra internacional 
de gran envergadura. De momento el príncipe podía servir para dejar 
bien sentado que el derecho sucesorio no podía ir a parar a la princesa 
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Juana: ello había sido reconocido por el propio rey en pactos firmados; 
y en la jura como heredero; en segundo lugar, el escándalo del acto 
de Avila y la guerra civil subsiguiente al entronizamiento del príncipe 
tenía como principal misión dejar bien confirmada la abyección del 
rey Don Enrique, su debilidad, su imposibilidad de reacción contra la 
coalición nobiliaria; en tercer lugar, y éste es el más importante, no 
convenía en modo alguno que la corona se afirmara sólidamente en las 
sienes de Don Alfonso, porque si ello ocurría, ¿dónde iban las preten-
siones y tratos del partido aragonés-castellano? Si un rey joven, y al 
parecer inteligente y puro de espíritu, se sentaba en el trono castellano, 
¿cómo vería realizadas sus ambiciones Juan II de Aragón y sus alia-
dos de Castilla? ¿Qué iba a ser de aquel príncipe Fernando, nieto del 
almirante Enríquez, a la par que hijo del rey de Aragón y objeto del 
cariño e ilusiones de tensión casi salvaje de su padre? 
Bien estaba que de momento, y para ir golpeando y derrocando la 
fortaleza enriqueña, se sacara a luz y se sublimara a aquel niño en-
frentándolo aparentemente con su hermano y realmente con la Beltra-
neja. Pero en su frente llevaba tal vez escrito su destino: desaparecer 
cuando conviniera a la liga castellano-aragonesa o a otros designios 
misteriosos y ocultos. 
Por eso, no despierta pasiones ni entusiasmos entre sus parciales, 
y menos en Villena, pese a ser su creador, porque no había podido de 
primera intención alzar a la infanta Isabel, aunque luego tampoco ésta 
sea su juego. Se le atiende, se le entretiene, se le exhibe, pero no se le 
ama. 'Es un instrumento, pero no un fin. 
Mas la nebulosa de Villena no se aclara con esto, porque no pue-
de considerársele como completamente entregado a los intereses de 
Juan II de Aragón y su hijo, y ello nos lo prueba que al tiempo que 
jugaba a los dos paños de Don Enrique y Don Alfonso, y probable-
mente se entendía con los aragoneses, muy solapadamente se llevaban 
a cabo las gestiones precisas para un plan que. de haberse logrado, hu-
biera dado al traste con toda la labor decidida y paciente del rey ara-
gonés: tratábase de un proyecto de matrimonio de la infanta Isabel 
con el Maestre de Calatrava, aquel Don Pedro Girón, hermano del 
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marqués de Villena. Conocido es el caso, que ha sido vulgarizado por 
todos los historiadores de Isabel la Católica: el convenio urdido secre-
tamente entre el marqués y Don Enrique, a base de la privanza del 
primero; el Maestre de Calatrava, que parte de Almagro repleto de 
joyas, dineros y atavíos para deslumhrar a su principesca futura; el 
terror de ésta al enterarse del proyecto; la legendaria oferta a base de 
que Dios aparte tal esposo; la brusca enfermedad del ilusionado ¡Maes-
tre, aquella terrible postema en la garganta, y la muerte entre rudas 
blasfemias e imprecaciones por morir sin conseguir sus propósitos. 
Si meditamos en el proyecto vemos que no es posible considerar 
al marqués de Villena como un gran adicto a la política aragonesa, al 
menos en aquella época, y que operaba por móviles propios cuya fina-
lidad última no puede precisarse con absoluta diafanidad. 
Tampoco es del todo clara la actitud del arzobispo Carrillo. Si 
más enérgico y testarudo se enfrenta, a veces, con su pariente Villena 
para que la posición de Don Alfonso se haga más firme; si defenderá 
después con empeño el partido de la princesa Isabel procurando que 
no llegue a avenencias con nadie y que reclame su verdadero derecho 
de reina sucesora de su hermano; si será el artífice del matrimonio con 
Don Fernando de Aragón, que daba por fin el triunfo a la política 
aragonesa, bien sabido es su cambio y pase al partido de la Beltraneja 
tan pronto como se crea preterido, lo que nos hace pensar en que era 
sobre todo su provecho propio en lo que trabajaba, dispuesto a desha-
" «cer su labor a la primera contrariedad. 
¿Y cómo había de ser leal servidor de Don Alfonso aquel almi-
rante Enríquez, si todo su interés radicaba en que su nieto pudiera, 
por matrimonio con la infanta Isabel, llegar al trono de Castilla? 
Quizás por algo el Papa Paulo II decía, según Castillo, a los en-
viados del joven rey de Avila: "Por tanto desdides, que yo les mando, 
so pena de anatema, que se tornen presto a la obediencia de su verda-
dero señor e Rey natural e que se guarden de seguir más al Príncipe, 
porque Dios lo llamará presto, e los que lo siguen* se verán avergon-
zados e confusos." 
A nada conduce seguir paso a paso los incidentes de aquella con-
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tienda civil. Dejémoslo para eruditos estudios y mencionemos sólo dos, 
de los más notables sucesos. Es el primero la batalla de Olmedo—casi 
en igual terreno que aquella otra gloriosa para el Condestable Don A l -
varo—, batalla inconexa, rara, en que un rey niño contempla la bata-
lla desde una lejanía y otro rey ya maduro huye del campo de lucha, 
y mientras sus parciales mueren se dedica a pasear por las eras de 
Pozal de Gallinas "fasta saber alguna nueva de los suyos, una gran 
pieza". Batalla sin vencedores ni vencidos, pues si el rey Enrique lo-
gra el paso de su ejército hacia Medina pierde el fardaje, saqueado 
por los contrarios. Destaca por su bravura el arzobispo Carrillo, quien 
herido y desangrado no abandona la pelea, y también se señala Don 
Beltrán de la Cueva, que combate con ardor. No hay consecuencias ni 
resultados prácticos. Los hombres han perdido su sangre y su vida-
para que todo siga igual. 
Es el segundo suceso la toma de Segovia por las tropas de Don 
Alfonso. Tampoco aquí hay una gran acción bélica. Basta que Pedra-
rias abra un portillo cercano al Alcázar para que por él entren los sol-
dados. La población no hace apenas resistencia, pese a ser la ciudad 
mimada del rey Enrique. Presa de pánico acógese la reina Doña Jua-
na a la iglesia mayor y de allí al Alcázar. Pero con ella no va la infan-
ta Isabel, quien, en su palacio, espera impaciente el abrazo de su her-
mano. Ya no volverá a separarse de él hasta su muerte. 
Grande fué el dolor de Enrique IV por la pérdida de Segovia: "to-
das las turbaciones pasadas sobre él ni las alteraciones de cibdades 
y villas que contra él se rebelaron, en comparación de aquélla no le 
afligieron tanto ni hicieron tanta impresión de tristeza en él, quanta-
fué así la que se manifestó por su gesto. Y no sin cabsa: ca desde su 
niñez se crió en ella, y la tenía por su propia naturaleza, como si fuera 
uno de los ciudadanos de ella; la qual no solamente había ennoblecido,, 
renovándola con muchos edificios, mas tenía en ella todos sus tesoros, 
que eran sin duda muchos, en gran cantidad de diversas riquezas, que-
yo vi muchas veces. E asimismo allí tenía los montes en que se deley-
taba e deportaba e tenía su mayor pasatiempo; de donde resultó la> 
gran afición que con ella tenía. E de tal forma se entristeció, que nin~ 
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gún hombre humano, de cualquier suerte que fuera, pudiera mostrar 
tan poca disimulación como él". 
Laberínticas eran las intrigas de Villena a partir de este momento. 
La voluntad de Don Enrique desmaya cada vez más; se humilla, acep-
ta cuanto le proponen; va a Segovia sin guarda; entrega el Alcázar al 
Marqués, ya convertido por propia decisión en Maestre de Santiago; 
traslada a Madrid el tesoro, nombrando alcaide a quien le indican, e 
incluso accede a entregar como rehén a su propia esposa, la reina Doña 
Juana, que quedará en manos del arzobispo de Sevilla Fonseca, quien 
la instalará en Alaejos y procurará divertirla y hacerle amena la es-
tancia, aunque ya veremos en otro lugar con qué resultados. 
Anda el rey errani'e de ciudad en pueblo y de campamento en pa-
lacio. Ciudades se le rinden y ciudades se le cierran. No tiene un ami-
go sincero. Puede, en todo momento, dudar de todos. A los mejores 
él mismo los ha alejado por culpa de las exigencias de aquel demonio 
de Villena. 
En tanto, su juvenil rival está en Arévalo acompañado de sus más 
principales parciales Villena y Carrillo. La peste azota la villa y se 
ceba especialmente en los más jóvenes. E l Arzobispo pretende llevar 
al niño a Avila; el Marqués se opone. ¿Habrá llegado ya el momento 
en que el destino debe cumplirse: "Dios le llamará presto"? ¿Se ce-
bará la enfermedad en su delicado cuerpo de adolescente? 
La muerte es caprichosa y no quiere segar en Arévalo, ni por la 
peste, aquella vida. Triunfa el parecer del Arzobispo. La hueste aban-
dona la villa camino de Avila. Van quedando atrás pegujales y pinare-
jos envueltos en el polvo de la cabalgata. Falta aún buena jornada 
para Avila cuando la noche llega. E l cansancio es grande y se decide 
pernoctar en la próxima aldea para emprender a la siguiente mañana 
la subida de las últimas cuestas que conducen a la ciudad amurallada. 
¡Qué grata una buena cena después de tan duro caminar! E l in-
fantil rey, gozoso al lado de su hermana, se dispone a hacer honores a 
los diversos manjares. No ha hablado a nadie de que sienta la menor 
molestia ni ningún signo exterior parece delatar la más leve dolencia. 
Después de gulusmear de diversos guisos, he aquí una grata sorpresa: 
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una trucha empanada. Quien la cocinó bien sabía sus gustos y predi-
lecciones. E l reyecito come de aquella blanca y sustanciosa trucha. 
Poco después, con gran sueño, se retira a descansar. 
Y a ha salido, un sol esplendoroso de comienzos de julio castellano. 
Debe reanudarse la marcha antes de que el calor agobie. Mas, ¿cómo 
despertar al rey, que aún duerme? ¡Raro caso, pues él madruga de 
ordinario! Se espera, con todo listo. ¡ Las doce ya! Alguien se acerca 
a la alcoba real, llama al durmiente y no obtiene respuesta. Emoción: 
Villena, el Arzobispo, el obispo de Coria, la infanta Isabel son busca-
dos y acuden. 'Hablan, sacuden a Don Alfonso. Todo inútil: el cuerpo 
apenas tiene vida; sólo bajo un brazo se advierte síntoma de leve do-
lor ; la sangría acusa sangre ya coagulada; la boca está negra y la len-
gua hinchada. 
Durante cinco días son inútiles remedios y esfuerzos. La muerte, 
que no quiso emplear su guadaña en Arévalo, da ahora el golpe trá-
gico. 
¿Será cierto que la trucha estaba envenenada de orden de alguien 
a quien ya no interesaba la bandera que él mismo creara? 
En ¡Castilla vuelve a haber un solo rey, un lunático, fatigado, indo-
líente y desventurado rey. 
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C A P I T U L O X X I I 
C O N F E S I Ó N 
Difícil situación se presentaba para resuelta por una muchacha de 
dieciséis años, sin un padre ni una madre que pudieran aconsejarla 
•—el padre muerto y la madre con la mente en desvarío—y rodeada de 
encontrados intereses, personalizados en magnates de los más diver-
sos caracteres, ninguno fácil. 
Medita la infanta Isabel en su retiro de Avila, adonde ha sido lle-
vada a toda prisa por los parciales de su hermano. Los dos cabecillas, 
el Arzobispo y el Marqués-Maestre, no quieren dejar escapar su pre-
sa. Si la infanta de los cabellos rubios y los ojos claros se debate en 
incertidumbres, no les ocurre menos a sus guardianes. ¿Deberán alzar 
la bandera de la realeza para Doña Isabel, considerándola como natu-
ral y legítima heredera de los derechos del rey Don Alfonso, su her-
mano? ¿O será mejor llegar a una inteligencia con Don Enrique sobre 
la base de rendirle acatamiento, con la declaración expresa de here-
dera a favor de Doña Isabel? 
En aquellos que rodean a la infanta en los días azarosos de Avila, 
en los cuales a la preocupación política se une el estado sanitario de la 
ciudad, en la cual la peste causa estragos, parecen dibujarse dos po-
siciones principales: la conformista de Villena, quien es'.á seguro de 
que, como siempre, podrá jugar con la voluntad de Don Enrique y ocu-
par el primer puesto en su Corte, contando a la par con la gratitud de 
la infanta proclamada heredera, y la intransigente del arzobispo Ca-
rrillo, que no ve otra solución que la de mantener los derechos ai trono 
de la hermana del joven rey muerto. 
14 
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Turbios están todos los acaecimientos de aquellos días. Los pane-
giristas de Doña Isabel gozan proclamando la decisión personal de la 
misma de reconocer públicamente a su hermano Don Enrique y con-
formarse con ser su primera y más fiel subdita mientras él viviere, re-
servándose, eso sí, su derecho de heredera a la corona en su muerte. 
Insinúan, en cambio, otros que la decisión no fué tan espontánea, que 
vino obligada por la conveniencia debida a la gran división de opinio-
nes en el reino, que hacían pensar en una cruenta guerra civil otra vez, 
y ahora más difícil, por cuanto la opinión del marqués de Villena se 
inclinaba más bien a la inteligencia con Don Enrique, quien ya había 
enviado a Avila mensajeros para "mandar e requerir a los perlados e 
caballeros que estaban en Avila con la Infanta su hermana que viniesen 
a obediencia"1; y a estos mensajeros habla contestado Villena rogán-
doles fuera a Avila el arzobispo Fonseca "para que por su mano se 
contratase e concluyera la paz e concordia". 
Hubo,, pues, tratos y cabildeos, y es indudable que la clara inteli-
gencia de Doña Isabel supo discernir de qué parte se hallaba, si no 
lo más brillante para ella, sí lo más práctico y conveniente a la par 
para el reino. " L a Princesa se había dejado ya convencer por las 
promesas del Maestre, que la había asegurado sería única heredera 
del trono, con asentimiento de Don Enrique; certificándola además 
que, aun en vida de su hermano, todos los derechos de la Corona re-
caerían en ella., porque satisfecho éste con el título de Rey, propo-
níase seguir su inve'.erada costumbre pasando su vida en sus parques 
y bosques entre las fieras; mientras ella, casada con algún poderoso 
Príncipe, podría consagrarse con él a la reforma de las costumbres y 
a velar por la observancia de las leyes. Ofrec'ase además el pérfido 
consejero a prestarla perpetua obediencia y diligentes servicios y a 
considerarla por su Reina y soberana, como a la hija legítima y única 
de Don Juan II, hermana y exclusiva heredera del verdadero Rey 
Don Alfonso, por cuya muerJe reconocía corresponderle el cetro. Aña-
día, por último, que aún surgirían después de aquella desgracia más 
encarnizadas guerras que las que durante su vida habían existido, si no 
se encontraba algún medio de poner término a las turbaciones; por 
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todo lo cual, ya que el Omnipotente miraba propicio el arreglo de las 
discordias, y tan fácil parecía asentar ventajosamente pactos a satis-
facción de todos, debía la Princesa resistirse a la pertinacia del Arzobis-
po, terco por naturaleza y de dura cerviz y a quien todos reconoc'an 
ocupado en demasía en el empeño de acrecentar sus dominios; o, de no 
hacerlo as:, y de seguir sus perniciosos consejos, disponerse a presenciar 
la ruina universal de las cosas." 
Comunicóse al arzobispo Fonseca cuando hubo llegado la decisión 
de Doña Isabel, y "le dixeron cómo en nombre de todos ellos avía de 
suplicar al Rey que jurase a la Infanta Doña Isabel su hermana por 
Princesa heredera, e que luego todos irían con ella juntamente a le be-
sar las manos, e obedescer por su Rey". 
En buen momento llegó la petición a Don Enrique, que pasaba por 
una amargura más derivada de la liviandad de su esposa Doña Juana. 
La reina llevaba una temporada en Alaejos, bajo la custodia del arz-
obispo Fonseca, como rehén en cumplimiento de anteriores pactos. No 
era dura la custodia, ya que el amable prelado procuraba esparcimientos 
de cacerías y cabalgadas a la reina. Mas parece que estas diversiones 
no eran suficientes al brío y lozanía de Doña Juana. E l cronista Pa-
tencia, luego de recordar los días de las acusaciones referidas al ga-
lante Don Beltrán, viniendo a estos tiempos afirma: 
"La Reina, libre de temor sobre este punto, hubiera podido (con 
trabajo, sin duda) guardar cierta apariencia de pudor, y con la mode-
ración de su conducta futura salvar, al menos, algún resto de su ho-
nestidad perdida; mas prestando asiduo oído a los coloquios amorosos 
y dejándose arrastrar de su natural inclinado a liviandades, vino a pre-
cipitarse en una nueva culpa, que por algún tiempo log'ó mantener 
secreta merced al traje que de intento hab'a adoptado tiempo antes. 
A su ejemplo, todas las damas nobles españolas usaban vestidos de 
desmesurada anchura, que manten'an rígidos en torno del cuerpo mul-
titud de aros durísimos, ocultos y cosidos bajo la tela, de suerte que 
has a las más flacas parecían con aquel traje corpulentas matronas, y 
a todas podía creérselas próximas a ser madres. Estas ingeniosas pre-
cauciones para ocultar la falta fueron inútiles paia engañar a los que 
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tan frecuentemente veían a la reina en tan reducido hospedaje, entre 
los que pronto se susurró el embarazo de esta señora. Y aunque Don 
Enrique la visitó algunas veces, ni ella apelaba a esta circunstancia para 
explicar su estado, ni tampoco, caso de hacerlo, hubiera encontrado 
quien la diese crédito." 
En Alaejos estaba junto al arzobispo Fonseca su sobrino Don Pe-
dro de Castilla, descendiente por línea bastarda del rey Pedro I : " Y a 
mancebo e inclinado a la liviandad, sus frecuentes coloquios con la 
Reina mientras residió en la fortaleza de Alaejos, le hicieron conside-
rar como falta bien ligera el solicitar sus favores. Dispuesta se hallaba 
ella a concedérselos, pero recelábase del Arzobispo, ya como su carce-
lero, ya tal vez como rival de su nuevo amante; así que, al principio, 
aquellos amores pasaron casi desapercibidos, para lo que ayudaba no 
poco la descarada libertad que en sus coloquios con multitud de jóve-
nes usaban la Reina y sus damas y que hacía difícil reconocer entre 
tantos enamorados galanes al favorecido de aquella señora. Mas cuan-
do entró en el séptimo mes de su embarazo, comenzó a tratar con Don 
Pedro de salir secretamente de la fortaleza, donde era imposible tener 
oculto el alumbramiento ni engañar a los que en ella moraban. Obligó-
les a acelerar la fuga la reciente llegada de Rodrigo de U.lloa, Francis-
co de Tordesillas y Juan de Porras, enviados por el rey para acompa-
ñar hasta Madrid a Doña Juana, la cual, atemorizada con la noticia a 
causa de su estado, no halló pretexto más plausible para excusarse de 
la marcha inmediata que pedir algún séquito de nobles y que, atendi-
da la dignidad de su rango, se confiase el encargo de acompañarla a 
dos o, por lo menos, a uno de ellos. 
"En tanto que volvían al rey con esta respuesta, Doña Juana per-
suadió a cierto Juan de la Torre, criado de toda confianza del alcaide 
Luis de Miranda, a que, sin noticia de éste ni de los demás guardas 
de la fortaleza, la permitiera salir de ella con tres de sus nobles damas 
portuguesas, Felipa de Acuña, Isabel de Tavara y otra, sabedora del 
secreto, valiéndose de escalas para descolgarse por el muro en la oscu-
ridad de la noche. Obtenido el permiso, la Reina con sus damas se des-
colgó por el adarve, siendo recibida por su amante Don Pedro, que, 
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según lo convenido, la aguardaba junto al portillo del muro inferior, a 
la sazón tapiado con piedras sin trabazón ninguna de cal. Apartáron-
las prontamente; penetraron por él y, siguiendo, el sendero de la cava 
en que asentaban los cimientos, salieron al campo, donde hallaron a 
Don Pedro de Castilla y a Luis Hurtado, hijo de Rodrigo Díaz de 
Mendoza, con diez caballos, además de las muías que montaban, y con 
aquéllos Doña Mencía de Mencses, viuda de Pedro de Silva, natural de 
Olmedo, y al hermano de ésta. Reunidos todos, dirigiéronse por orden 
de la Reina a Cuéllar, en busca de Don Beltrán, que allí estaba, y aun-
que ella le dio una explicación falsa del motivo de su venida, no tarda-
ion él y los suyos en apercibirse de la causa que la impulsara a arros-
trar antes el escándalo de la fuga que el peligro de su permanencia en 
la fortaleza. 
Cuéntase que como los amigos de Don Beltrán se burlasen de la 
ligereza y descaro de la Reina y acusasen de imprudencia al rival Don 
Pedro por haberla traído a la casa de aquel de quien en otro tiempo 
fué tan querida, recordándole además otros muchos motivos de riva-
lidad y resentimiento, Don Beltrán les respondió desdeñosamente que 
ya no le inspiraba el menor interés aquella antigua intimidad, como 
quiera que nunca le habían gustado las piernas de la Reina, demasiado 
flacas. No falta quien diga que la carcajada en que al punto prorrum-
pieron los circunstantes desagradó a muchos; pero ni de esta respues-
ta ni de aquellas burlas se tiene bastante certeza. Lo que sí consta es 
que la Reina huyó para ocultar su embarazo; que tuvo por acompa-
ñante en el camino al citado Don Pedro; que se dirigió a Cuéllar con 
la citada comitiva y que cuando todo ello llegó a noticia de Don En-
rique, a. la sazón en Madrid, tuvo grave disgusto." 
La publicidad ahora grande de la desgarrada conducta de Doña 
Juana contribuiría, sin duda, a que Don Enrique aceptara las condi-
ciones que le imponía el partido de su hermana Isabel, e incluso que 
con su abatido espíritu no pusiera reparos a términos que implicaban 
mengua de su persona y de la realeza, como veremos. Y aunque los 
Mendoza se presentaron en la Corte como guardadores a su vez de la 
infeliz princesita, duramente motejada con el nombre de la Beltra-
214 A. BERMEJO DE LA RICA 
neja, a hacer acto de homenaje, y de paso a recordar sus servicios, 
siendo bien recibidos y honrados, no tardarían en volver hoscamente 
a sus tierras de Guadalajara al saber que el rey se aprestaba a aceptar 
a su hermana como heredera, en perjuicio de su pupila, cuya valía 
como triunfo en la baraja descendía notoria y gravemente. 
* * 
Hasta Cebreros, donde se hallaba ahora la infanta Isabel, llegó la 
nueva de la conformidad del rey con el juramento como heredera. 
Grande fué el descontento del Arzobispo, y hubo que conquistarle 
con la conocida escena de las hogueras encendidas en las alturas para 
hacerle creer que estaban cercados por tropas de Don Enrique, que 
podían apresarles si no se llegaba rápidamente a un pacto. Fué pre-
ciso que el arriscado Carrillo se resignara. 
Preparóse la comitiva de la infanta, en la cual figurarían, amén 
del Arzobispo, los prelados de Burgos y Coria y una modesta escolta 
de doscienJas lanzas. E l nuevo rumbo de los sucesos había acrecenta-
do, en cambio, el séquito de Don Enrique, en el cual figuraban mul-
titud de caballeros ganosos de acercarse al monarca y, entre ellos, sin 
pudor alguno, el marqués de Villena, alma de la negociación. Como 
guarda figuraban mil trescientas lanzas, que formaban agudo contras-
te con las doscientas de Doña Isabel. ¡ Gran ocasión para un golpe de 
mano! Pero no tenía tales arrestos Don Enrique, cuyo espíritu su-
fría todos los desmayos del desconsuelo y la desgana. 
Bien conocidas son las escenas del encuentro de ambas comitivas: 
el Arzobispo, llevando de la rienda la cabalgadura de la infanta; la tri-
ple reverencia de ambos hermanos; el intenJo de Doña Isabel de be-
sar la mano del rey, y su bondadosa negativa, dándole paz en la fren-
te y mejillas; y la negativa del Arzobispo de prestar homenaje al rey 
en tanto que la ceremonia de la jura no se hubiera verificado. 
Según Palencia y Valera, siguió a esto una declaración del rey acer-
ca de la ilegitimidad de la princesa Doña Juana: 
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"Inmediatamente Don Enrique, en presencia de todos los magnates 
susodichos, juró en manos del Legado que la legítima sucesión en el 
trono pertenecía a su hermana Doña Isabel, princesa y verdadera he-
redera de los reinos de León y de Castilla y de todos los demás Esta-
dos que, como correspondientes a la Corona, se enumeran, no obstante 
lo anteriormente acordado en favor de Doña Juana, hija de la Reina, 
con solemne juramento prestado por los Grandes y por el pueblo, se-
gún costumbre de España; lo cual todo tenía por vano y de ningún va-
lor, por cuanto, anrgo ya de la verdad y enemigo de la perfidia, afir-
maba con la autoridad de libre y espontáneo juramento, ante Dios y los 
hombres, que aquella doncella no era hija suya, sino fruto de ilícitas 
relaciones de su adúltera esposa; y por tanto, no queriendo defraudar 
la legítima sucesión de estos reinos, y preciando más la pureza de las 
intenciones que la inicua y violenta seducción y el perjudicial engaño, 
declaraba públicamente todas aquellas cosas en confirmación del dere-
cho hereditario de su hermana Doña Isabel, actual princesa de los rei-
nos de Castilla y León." 
Pero no tenemos prueba documental de ello, y ambos autores son 
francamente parciales. En cambio, Enríquez del Castillo pasa por alto 
esta declaración, y sólo dice: 
"Que por quanto los perlados e caballeros que allí estaban, le avían 
suplicado por el bien de la paz e concordia de sus Reynos e señoríos, 
quisiese mandar jurar por Princesa heredera e subcesora suya a la 
Infanta Doña Isabel su hermana, que allí estaba presente, que él que-
riendo condescender a la suplicación de sus subditos, e porque los 
escándalos e muertes e robos e daños cesasen, y las gem'es toviesen 
seguridad e reposo, que le píasela e lo tenía por bien. Por tanto, que 
él desde allí la juraba en manos de Don Juan Pacheco, y la tomaba 
por hija, para que después de sus días ella subcediese y heredase sü 
Reyno y reynase en los Reynos de Castilla e de León. E que rogaba 
•t mandaba a los perlados e caballeros que allí estaban, y a todos los 
otros del Reyno, que la jurasen e obedesciesen por Princesa e subce-
sora suya." 
Todos los Grandes allí reunidos prestaron homenaje a la infanta 
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convertida en princesa y besaron su mano, jurándola como heredera 
en su nombre y en el de los tres Estados. Siguió a esto la lectura de 
una carta que había sido escrita de antemano de orden de Doña Isabel 
y dirigida al Arzobispo, por la cual vemos que no renunciaba la prin-
cesa, en orden al derecho a considerarse como reina de CasJilla, sino 
que hacía cesión de ese derecho a su hermano Don Enrique mientras 
viviere. Veamos dos de los principales fragmentos de tan interesante-
carta : 
" . . . Y como quiera que, parando mientes a las grandes guerras que 
después de la muerte del Rey mi hermano susodicho habrían de se^ -
guirse en estos reinos si yo tomara el título de Reina y Soberana de 
ellos, según es notorio pudiera hacerlo, acordé con más consejo asen-
tar tratos de paz y concordia con mi hermano el Señor Rey Don En-
rique, así por evitar los daños e males que de discordia podrían resul-
tar como por dar algún sosiego a vos, el citado Arzobispo, mi fío, y a 
todos aquellos que siguen mi servicio, con la gracia de Dios y usando 
de recta equidad, he quedado conforme con el susodicho Señor Rey 
Don Enrique, mi hermano, tanto acerca de la sucesión de estos reinos 
como sobre el título y sobre todos los demás puntos que al presente 
me atañen." 
" . . . y como por lo que al acatamiento divino y a la paz y sosiego 
de estos reinos es debido, me place que el susodicho Don Enrique, 
mi hermano, se llame Rey y use el título de tal mientras viviere, de-
clarándome satisfecha por ahora con el de Princesa, yo os ruego que 
le prestéis a él la obediencia y fidelidad que a los demás Reyes, mis 
progenitores, de gloriosa memoria, se acostumbra prestar en estos 
reinos." 
Como para dar fe de cuanto allí ocurriera y conferirle la fuerza 
de la aquiescencia papal estuviera allí presente Don Antonio de Ve-
neris, obispo de León y nuncio, orador y legado a látete del Pontífice, 
term nó éste el acJo leyendo también un documento enderezado al mis-
mo Carrillo, y que decía así: 
"...por quanto vos, reverendísimo señor Don Alfonso Carrillos-
arzobispo de Toledo, primado de las Españas y canciller mayor de 
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Castilla servísteis al señor Rey Don Alfonso, cuya ánima Dios haya,, 
y después de sus días, también a la ilustrísima señora Doña Isabel, 
Princesa de estos reinos, hija y heredera legitima del señor Rey Don 
Juan, de gloriosa memoria, trabajando además, en defensa del de-
recho de la susodicha Princesa; y como ahora, por el favor del cielo, 
esta señora, precediendo buena equidad, esté conforme con el señor 
Rey Don Enrique su hermano, así acerca de la sucesión de estos rei-
nos como sobre el titulo que ha de llevar; queriendo prestarle, como 
le presta, entera fidelidad y obediencia, y eximiéndoos a vos, el nom-
brado Arzobispo, de cualquier juramento de leaL'ad antes a ella pres-
tado, o de cualquier ol'ro vínculo por el que la tengáis obligación; y 
además de esto os manda que hagáis y ejecutéis todo lo susodicho 
según que parece convenir al servicio de Dios y al bien y quietud de 
estos reinos, por el temor de las presentes, y en virtud de la autoridad 
a mí concedida por el citado nuestro santísimo Padre, como a Legado 
de estos reinos, os requiero y amonesto, y de p3rte del mismo Pon-
tífice os mando que prestéis obediencia y fidelidad al susodicho señor 
Rey Don Enrique. Y en virtud de tal facultad de que yo uso, os des-
ligo de qualquier vínculo o vínculos de juramento o juramentos, pro-
metido o prometidos a la citada señora Princesa, de qualquier calidad 
que sean y de qualquier modo que en tiempos pasados en fuerza de 
los susodichos juramentos o promesas hayáis sido obligado a la se-
ñora Princesa; de los cuales quiero seáis libre y absuelto. En fe y tes-
timonio de lo cual di estas mis cartas, escritas de mi mano y selladas 
con <mi sello, que fueron dadas en Cadalso, a diez y ocho de Septiem-
bre, año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil cuatro-
cientos sesenta y ocho." 
Observemos la fórmula aceptada de llamar rey a Don Alfonso y 
el reconocimiento como heredera legítima a Doña Isabel, y no olvide-
mos que el documento procede del Nuncio en representación del Pon-
tífice. 
No nos es conocido el documento original en que constarla el lla-
mado Pacto de los Toros de Guisando—por el lugar donde se le dio 
vida—. Como afirma Sitges en su obra repetidamente citada, nos es 
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conocido, sin embargo, por dos copias posteriores que concuerdan exac-
tamente. La gran extensión del documento nos impide trasladarlo ín-
tegro, mas no podemos dejar de consignar, aunque sea fragmentaria-
mente, alguno de sus apartados: 
" . . . Primeramente que por quanto por el bien e paz e sosiego de 
estos regnos, e por atajar las guerras e males e divisiones que en ellos 
al presente hay, e se esperan adelante, e queriendo proveer como estos 
regnos non hayan de quedar nin queden sin legítimos sucesores del 
linage del dicho Señor Rey, e de la dicha señora Infanta, e porque 
segund la edaf en que ella está puede luego, mediante la gracia de 
Dios, casar e aver generación, e por el grand debdo e amor que el di-
cho Señor Rey con ella tiene, a su Alteza place de dar su consentimien-
to e abtoridad para que sea intitulada e jurada e nombrada e llamada 
e ávida e tenida por Princesa, e su primera heredera e subcesora en 
estos dichos regnos e señorías, después de los días del dicho Señor 
Rey, segund lo cual es cosa conveniente e muy necesaria para el bien 
común de los dichos regnos, e para la paz e sosiego dellos, que la di-
cha señora Infanta esté conforme con el dicho Señor Rey, e le obe-
•desca, e le acate, e sirva e siga como a su Rey e Señor e Padre: por 
•ende es acordado e asentado que la dicha Señora Infanta desde hoy 
día de la fecha de es Ja escritura en dos días primeros siguientes se 
haya de ir e vaya a juntar en andar e estar con el dicho Señor Rey 
en su Corte a qualquier lugar donde su Alteza estuviere e con el muy 
r^everendo padre Don Alfonso de Fonseca, Arzobispo de Sevilla, e 
Don Johan Pacheco, Maestre de Santiago, e Don Alvaro de Stúñiga, 
Conde de Plasencia, fasta que mediante la gracia de Dios la señora 
Infanta sea casada: e otrosí que aya de seguir e servir e obedescer y 
•catar, e sirva e siga e obedesca e acate al dicho Señor Rey como a su 
Rey y Señor natural de todos estos dichos regnos e señoríos, e non 
a otra persona alguna, e aya de guardar e guarde la vida e persona 
e real estado del dicho Señor Rey como la suya propia en todos los días 
de su vida del dicho Señor Rey; e asimesmo aya de trabajar e pro-
curar, e trabaje e procure con todas sus fuerzas e poder, que todas 
las cibdades, villas e lugares destos dichos regnos sean reducidas a 
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su obediencia, e para ello dé todas las cartas e provisiones que fue-
ren menester..." 
".. . e asimesrno al dicho Señor Rey plasce de la aver e tener como 
a su hermana muy amada, e como a fija e su primera heredera e sub-
cesora en estos dichos regnos e señoríos después de sus das, por lo 
qual al dicho Señor Rey plasce darle e asignarle, e por la presente 
•escritura le da e asigna por patrimonio con que pueda sostener e sos-
tenga su persona e casa e real estado durante la vida del dicho Señor 
Key al Principado de Asturias, de Oviedo, e las cibdades de Avila e 
Huete e Ubeda e Alcaraz e las villas de Molina e Medina del Campo 
e Escalona, con sus fortalezas e alcázares e jurisdicción e señoría 
alto e bajo, cevil e criminal e con las rentas e otros pechos e derechos 
de las dichas cibdades e villas e de cada una dellas..." 
"ítem es acordado e asentado que la dicha señora Infanta mediante 
la gracia de Dios, aya de casar e case con quien el dicho Señor Rey 
acordare o determinare de voluntad de la dicha señora Infanta, de 
acuerdo e consejo de los dichos Arzobispo, Maestre e Conde, en non 
con otra persona alguna e dentro del tiempo que fuere acordado e de-
terminado con la dicha señora Infanta por los dichos..." 
"ítem por quanto al dicho Señor Rey e comúnmente en todos es-
tos regnos e señoríos es público e manifiesto que la Reina Doña Johana 
de un año a esta parte non ha usado limpiamente de su persona como 
cumple a la honra del dicho Señor Rey nin suya e asimismo el dicho 
Señor Rey es informado que non fué nin está legítimamente casado 
con ella, por las cuales razones e causas a servicio de Dios y descargo 
de la conciencia del dicho Señor Rey e al bien común destos regnos 
comple que sea fecho divorcio e apartamiento del dicho casamiento, e 
•que la dicha Señora Reina se aya de ir e vaya fuera de estos regnos, 
<e al dicho Señor Rey plasce que todo ello se faga e compla e esecute 
así: por ende es acordado e asentado quel dicho Señor Rey aya de dar 
e dé luego forma e orden por todas las vías e maneras que pudiere 
como el dicho divorcio se faga, e la dicha Reina se vaya fuera destos 
dichos regnos e señoríos en manera que dentro de quatro meses pri-
meros seguientes desde hoy dicho día todo ello sea fecho e complido 
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e esecutado así realmente e con efecto, para lo qual mejor fazer e 
complir el dicho Señor Rey aya de dar e dé luego sus cartas e pro-
visiones para los Prelados e Grandes e cibdades e villas e logares del 
regno, por las quales les notifica lo susodicho e lo manda complir e 
esecutar asi..." 
"ítem es asentado e concordado que por que la dicha Reina no 
pueda llevar nin lleve su fija consigo fuera de los dichos regnos, quel 
dicho Señor Rey aya de trabajar e procurar e trabaje e procure con: 
todas sus fuerzas cómo ella sea traída a poder de su Alteza dentro-
de dos meses siguientes, para que se aya de disponer e disponga della 
lo que por el dicho Señor Rey fuere ordenado, con acuerdo e consen-
timiento de la dicha señora Infanta e de los dichos Arzobispo e Maes-
tre e Conde..." 
... ítem es acordado e asentado que por seguridad quel dicho Se-
ñor Rey jurará e fará jurar a la dicha Señora Infanta por Princesa, 
e su primera heredera destos regnos e señoríos, e le dará e fará en-
tregar el patrimonio suso declarado, e trabajará e procurará con todas, 
sus fuerzas que sea fecho el dicho divorcio e apartamiento de casa-
miento de entre él e la dicha Re.'na Doña Johana, a que ella se vaya 
e salga fuera desJos regnos e señoríos..." 
" . . . al dicho Señor Rey plasce que si su Altera non guardare a la-, 
dicha señora Infanta las cosas susodichas e cada una dellas, e fuere a 
viniere contra ello, que los dichos Arzobispo e Maestre e Conde e cada 
uno dellos se ayan de apartar e aparten del dicho Señor Rey, e se 
ayan de juntar e junten con la dicha Señora Infanta e sigan contra el 
dicho Señor Rey, e estén con ella e fagan complir e esecutar todo lo 
susodicho e cada cosa dello, para lo qual el dicho Señor Rey por la 
presente escritura les da licencia e actoridad..." 
Examinando este documento algunos historiadores modernos, como 
Si.'ges, han pretendido encontrar, en vez de la presente confesión de 
la ilegitimidad de la princesa Juana, todo lo contrario, y ello amparán-
dose en aquella frase transcrita de "es público e manifiesto que la 
Reina Doña Johana de un año a esta parte non ha usado limpiamente 
de su persona". Su razonamiento, que también últimamente apoya el. 
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doctor Marañón, es el de considerar que si tan patente hubiera sido ia 
ilegitimidad de la princesa y el adulterio de la reina con Don BeL'rán 
de la Cueva, no hubiera dejado de consignarse en el documento con 
todo detalle, dada la trascendencia del caso. 
Mas parece que entra por mucho en este razonamiento el bonda-
doso corazón de quienes le aplican. ¿Por qué había de decirse esto si 
•existían ya varias declaraciones en que el rey reconocía primero a Don 
Alfonso y después a Doña Isabel como herederos legítimos? Si la prin-
cesa Juana hubiera sido verdadera hija del rey o éste hubiera, al me-
nos, podido sospecharlo con fuerte fundamento, ella y sólo ella hubie-
ra sido elegida como legítima sucesora por su padre, pues repugna a 
la mente humana pensar en que un padre pueda por cobardía llegar a 
arrebatar la corona a una hija sólo por su egoísmo o por cualquier 
clase de razonamientos más o menos políticos. Pero con las más ter-
minantes palabras el rey declara en diversos momentos que los suce-
sores legítimos son sus hermanos; la consecuencia inmediata es que 
Don Enrique no considera en los momentos solemnes a aquella mucha-
cha como a hija suya. No hacía falta, pues, consignarlo de nuevo, y al 
decir "queriendo proveer como estos regnos non ayan de quedar nin 
queden sin legítimos subcesores del linage del dicho Señor Rey...", ya 
-queda bien establecido el supuesto de la ilegitimidad. 
¿Por qué pues, se menciona ahora con crudeza la reciente falta? 
Parece lo más probable que fuera porque la primera vez se habían 
guardado más o menos las formas y el escándalo había adoptado as-
pectos de corrompida mundanidad bien adobada. Pero ahora era di-
ferente: la falta había sido pública, estrepitosa, sin rebozos, y la ena-
morada pareja seguía unida y continuaría incluso—más adelante—el 
escándalo cuando el rey pensara castigar en Don Pedro el agravio y 
bastaran las lágrimas de la reina para que aquél quedara libre; y aun 
más tarde, a la muerte de Doña Juana, para aquel amante fué en su 
testamento legada su fortuna. 
E l escándalo obligaba, pues, al rey a no querer solidarizarse con 
aquella conducta, aun pasando por el bochorno de aquella confesión; 
aunque ya su epidermis debía estar habituada. 
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La constatación se relacionaba, además, con las medidas de ordera 
práctico que debían tomarse: la expulsión del reino de Doña Juana. 
—aunque luego no se cumpliera—y el divorcio que se proponía al 
rey. Se asombra Siíges de que el documento diga que "el dicho Se-
ñor Rey es informado que non fué nin está legítimamente casado con 
ella", y d'ce que "no puede deducirse del supuesto de que la hija que 
había tenido no era de su marido, pues la Reina pudo ser adúltera y, 
sin embargo, haber concebido a Doña Juana de su marido". Olvida 
que los nobles a lo que hacian velada alusión era a la bula de divor-
cio de Enrique IV y Doña Blanca de Navarra, en la cual el Pontí-
fice consignaba que se verificaba el divorcio de modo condicional y 
por cuatro años, a condición de que durante ellos lograse sucesión, cosa 
que no había ocurrido, pues la Bcltraneja había nacido pasado dicho 
plazo. 
El que no pudiera la reina Doña Juana llevarse consigo a su hija, 
se explicaba con el fin de evitar que desde fuera de Castilla, especial-
mente desde Portugal, su patria, no intentara convertirla en símbolo 
de rebelión. 
Interesante es el capítulo referente al futuro matrimonio de Doña 
Isabel y ya nos ocuparemos, en breve, del mismo. 
Verificada la jura, la princesa pasó al campo de su hermano, y lle-
gada la noche emprendieron juntos la marcha, bien escoltados, hacia 
Cadalso. No quiso Carrillo unirse a la comitiva y volvióse, cejijunto, 
a Cebreros. Dejaba en manos ajenas y no muy de fiar a quien había 
sido la pieza principal del juego de sus ambiciones y sueños de todo 
género. Temía por la princesa y tem'a por él. Cuando desde Cebreros 
se fué a su villa de Yepes llevaba el corazón oprimido de terribles 
presentimien.'08. 
C A P I T U L O X X I I I 
OFENSIVAS MATRIMONIALES 
La pétrea firmeza de aquellos ibéricos toros de Guisando, que ha-
bían presenciado en su inmovilidad el famoso Pacto, no hallaba pari-
dad en la mente ni en el corazón de aquellos que lo habían aceptado 
y firmado. Cuando unida ya la princesa a su hermano emprendieron, 
al anochecer su jornada a Casarrubios, hubiera sido curioso poder 
otear el pensamiento de los principales actores del acontecimiento.^  
Allá iba el rey, que acababa de firmar su deshonor, charlando afec-
tuoso con su hermana, con quien había amistado por los consejos del 
marqués de Villena, con amistad poco sincera, preparada siempre a» 
tomar las más diversas formas e incluso a trocarse en lo contrario al¡ 
menor síntoma de rebeld'a. 
Tampoco era muy firme el afecto ni la postura del voluble priva-
do: se trataba, de momento, de arrebatar al intrépido y testarudo Ca-
rrillo aquella gran pieza de juego que era la princesa; después... ya 
se vería: si ella era dócil y entraba gustosa en las combinaciones que 
surgieran quizás pudiera favorecérsela y estar a su lado, en tanto que 
si se oponía o manifestaba pujos de independencia o bizarría sería, 
tiempo de adoptar medidas que la anularan. 
La mayoría de los caballeros y magnates veían en todo aquello 
tan sólo una pasajera tregua para definir posiciones. 
E l cariacontecido Arzobispo, dolido en el corazón de aquel apa-
ño, contrario a sus intereses y al parecer también a los de la prince-
sa, sólo se consolaba al alejarse en dirección contraria, pensando en,> 
que al lado de Doña Isabel iban agentes suyos que le tendrían bien;. 
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informado de cuanto ocurrir pudiera, y con la idea de que él no es-
taría lejos, bien provisto de las lanzas precisas para acudir si nece-
sario era a la lucha. 
¿Y la propia princesa? Tampoco era muy clara su actitud. Ver-
dad era que había aceptado el Pacto sucesorio, haciendo constar la 
renuncia a lo que consideraba sus derechos derivados de la muerte de 
su hermano Don Alfonso; pero en cuanto a la cláusula matrimonial 
no había tampoco una sinceridad exagerada en las palabras que fir-
mara, pues hoy nos son conocidas documentalmente las gestiones y 
tratos realizados con anterioridad al Pacto de Guisando, y que no ha-
bían de interrumpirse, para ver realizado el matrimonio con Don Fer-
nando de Aragón. 
Marchaba, pues, la comitiva con la. fiebre de inseguridades, cavila-
ciones y planes. Se dirigían, después de breve estancia en Casarru-
bios, a la villa de Ocaña, que por ser del marqués de Villena parecía 
a éste lugar adecuado para albergar al rey y a la princesa y tenerlos 
allí a buen recaudo. 
No tardó en llegar una protesta de la reina Doña Juana, que re-
sidía en Buitrago con su hija, bajo la custodia de los Mendoza. Se 
indignaba la reina con lo sucedido en Guisando y clamaba por sí y 
por su hija, a quienes se había deshonrado en los acuerdos. Mas dice 
bien el cronista Castillo: ". . . hablando sin afición y sin pasión, gran 
culpa e cargo se le debe dar; porque si más honestamente ella vivie-
ra, no fuera su hija tratada con tal vituperio". 
Pretendía la reina la nulidad de lo hecho y apelaba al Pontífice 
Paulo II. " E puesto que la Princesa Doña Isabel supo todo aquello 
•túvolo por cosa vana." 
También protestaban los Mendoza, que veían con gran temor es-
fumarse la prepotente posición que les daba ser los guardianes de la 
princesita Juana. Hubo entrevistas entre ellos, el rey y Villena, y se 
llegó a un raro acuerdo, según el cual "la hija del Rey casase con el 
Príncipe de Portugal, e la Princesa Doña Isabel con el Rey de Por-
tugal, que estaba viudo; e condicionalmente que si el Rey de Portu-
gal no ovlese hijo varón en la Princesa Doña Isabel, y el Príncipe lo 
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oviese en la Señora Doña Juana, hija del Rey, que ellos subcediesen 
en los Reynos". La solución era absurda, pues, entre otras cosas, 
presuponía la aceptación de Doña Isabel a casar con el rey portugués, 
lo cual estaba muy lejos del ánimo de la princesa. 
Llegaban, en tanto, a Ocaña los procuradores de las ciudades para 
tratar de importantes asuntos del reino y, entre otros, del juramento 
de la nueva heredera. Pasó el rey "con alguna manera de plascer, 
aunque no muy contento" las fiestas de Navidad. Le desagradaba pro-
fundamente la ausencia de los procuradores de Andalucía, que esta-
ba en plena actitud rebelde en la mayoría de sus ciudades y villas. No 
podía, no, el rey estar muy contento, ya que no veía en derredor sino 
interesados afectos, siempre poco seguros; no alcanzaba a descifrar 
la actitud de su gran consejero Villena, y cada día se enteraba con 
más detalles de la enconada protesta de su hermana ante la ofensiva 
matrimonial urdida por Villena para casarla con el rey de Portugal, 
sabiendo, en cambio, que mantenía relación continua con el arzobis-
po Carrillo, quien por medio de hábiles emisarios proseguía la inte-
ligencia para lograr la realización del matrimonio aragonés. 
Tanto desmoralizaba esto al apocado ánimo del rey, que dio en pen-
sar en anular el recién firmado Pacto, volviendo sus ojos a la desdichada 
princesa Doña Juana, tan pronto afirmada o negada como here-
dera en un destino tan aciago y triste como el de su más o menos 
seguro padre. "Verdad es que segund la deshonesta vida de la Reyna 
Doña Juana su muger, fue grand sospecha en los corazones de las 
gentes sobre la hija que avia, ca muchos dubdaron ser engendrada de 
sus lomos del Rey, por donde nació toda la, novedad de la subcesión: 
Pero ni por eso el Rey jamás la denegó por su hija, antes en público 
y en secreto siempre afirmó ser suya, e la tuvo por tal, puesto que el 
desamaba mucha a la Reyna, e la tenía en tanto aborrecimiento, que 
no se curaba della." 
Pese a la aparente buena armonía de los reales hermanos, en Oca-
na ambos intrigaban: la princesa por activar su matrimonio con 
Don Fernando y huir de los proyectos matrimoniales de su hermano, 
que ahora veremos; y el rey en plena inteligencia epistolar con su 
15 
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infiel esposa para enviar mensajeros al Papa con objeto de lograr que 
no diera su aprobación a lo pactado en Guisando. No le preocupaba 
mucho que Don Pedro de Castilla siguiera, con beneplácito de los 
Mendoza y con el pretexto de "criado de su casa", al lado de su 
esposa. 
No se había conformado Enrique IV con la negativa de su her-
mana a contraer matrimonio con el ya no joven, viudo y obeso rey 
de Portugal Alfonso V ; por ello hizo venir a Castilla una embajada 
para gestionar dicho enlace. Presidíala el arzobispo de Lisboa, Don 
Alfonso Noguera, a quien acompañaba gran copia de nobles. La ne-
gociación parecía sencilla, ya que contaba con la decidida voluntad 
del rey. Presentáronse los embajadores con gran boato, causando gran 
regocijo al rey. "Pero desque la Princesa Doña Isabel supo que ve-
nían sobre aquello, envió a descir al Rey que le suplicaba que no en-
tendiese de casalla con el Rey de Portugal ni se lo mandase, porque 
ella en ninguna manera entendía de lo hacer ni consentir en ello"... 
Hubo que hacer promesas almibaradas a los portugueses acerca de 
lograr éxito más adelante y se tornaron a su patria. Pero parece que 
el rey se vengó, no haciendo jurar a la princesa comoi heredera por los 
procuradores. 
¿Por qué tan gran empeño en el matrimonio portugués? Sin duda 
se trataba de una reacción antiaragonesa explicable en el descendien-
te de Juan II, que sabía bien de las andanzas del padre del príncipe 
Don Fernando por Castilla. No era, pues, todo capricho en la acti-
tud de Enrique IV, y quizás los éxitos del matrimonio futuro de los 
Reyes Católicos hayan enturbiado su actitud en demasía, ayudando 
aún más la simpatía que siempre produce un matrimonio entre jóve-
nes y la aversión hacia cualquier unión de tipo desigual como resul-
taba la portuguesa. 
N i Doña Isabel ni su fiel consejero Carrillo carecían de perspica-
cia y comprendieron que la gestión real se agudizaría y que tal vez 
fuera difícil la resistencia. Sólo un hecho consumado podría evitar 
aquel u otro matrimonio ingrato. La princesa recordaba aquel acuer-
do de que no se la casaría "contra su voluntad". Y veía también l
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dificultad de que el rey le propusiera marido de su agrado, ya que 
por aquel entonces sólo el portugués figuraba entre los candidatos, y 
ella en cambio, sólo veía en sus ilusiones al juvenil príncipe aragonés. 
No debe dejar de observarse, entre paréntesis, que en aquel mo-
mento el rey lusitano consideraba como única heredera legítima a 
Doña Isabel, y que precisamente por ello le interesaba el enlace. Y a 
veremos el cambio de parecer más adelante. 
La anarquía andaluza motivó la decisión de Don Enrique de par-
tir hacia aquellas tierras para ver de pacificarlas e imponer su auto-
ridad. Grave acontecimiento fué éste, pues Doña Isabel quedaba en 
Ocaña, aunque vigilada estrechamente, siempre algo más libre para 
seguir las intrigas que dirigidas por el Arzobispo y ejecutadas por una 
serie de personajes, entre los cuales destacan Pierres de Peralta. Gon-
zalo Chacón, Gutierre de Cárdenas y Troilo Carrillo, hijo del Arz-
obispo, habían de dar lugar al acuerdo definitivo acerca del matrimo-
nio con el hijo de Juan II de Aragón. 
No hemos de referir las curiosas y novelescas escenas de estos 
tratos, tanto en Ocaña como, en el reino aragonés, con intervención 
felicísima del cronista Alonso de Palencia, a quien se debió una bue-
na parte del éxito. Todos estos incidentes han sido copiosamente de-
tallados por los cronistas y los historiadores de los Reyes Católicos y 
no es nuestra misión describirlos. Digamos sólo que el asunto ma-
trimonial con Don Fernando quedaba resuelto de modo definitivo, 
faltando únicamente pequeños detalles y alguna gestión que el es-
crúpulo patriótico de Doña Isabel exigió algo más adelante, origi-
nando embajadas para conocer bien de cerca las condiciones, tanto 
físicas como morales, de los oíros candidatos a su mano antes de lle-
gar, a una decisión definitiva, gestiones que tuvieron un resultado grato 
para lo que era su deseo. 
Los autores favorables a Don Enrique hablan de que Doña Isa-
bel juró solemnemente quedarse en Ocaña y no disponer de su per-
sona en tanto el rey no regresara. Negó Doña Isabel, andando el 
tiempo, haber hecho tal juramento. Pero la verdad es que, aun hecho, 
la situación de la princesa, en Ocaña era tan precaria y angustiosa 
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que equivalía a estar prisionera, expuesta en todo momento a un gol-
pe de mano. 
Alonso de Palencia afirma: "Este compromiso creyeron el Rey y 
el Marqués que bastaría para la desgracia de la Princesa, confiados 
en esta sutileza, a saber: que si en algo traspasaba el juramento, se 
la despojaría del derecho que hasta entonces la había favorecido; y 
si no intentaba novedad alguna, de tal manera parecía haber renun-
ciado su autoridad en Don Enrique que pronto volverían a la obe-
diencia de éste cuantos habían seguido el partido de su hermano." 
En marcha el rey hacia Andalucía, después de visitar en Jaén a 
su fiel y antiguo privado Miguel Lucas de Iranzo, partió para Cór-
doba, donde recibió una solemne y aparatosa embajada que el rey de 
Francia Luis X I le enviaba con el doble objeto de obtener una reno-
vación de las antiguas amistades entre su país y Castilla, que se ha-
bían anublado después de las vistas de Fuenterrabía y asuntos de Ca-
taluña, y de lograr la mano de la princesa Doña Isabel para el her-
mano del monarca francés, duque de Guiena o Guyena, presunto he-
redero en aquel momento del trono galo, aunque poco después dejara 
de serlo por el nacimiento del futuro Carlos VIII . V a a iniciarse la 
segunda gran ofensiva matrimonial contra Doña Isabel, esta vez con 
un novio a la vista de endeble salud, de físico poco grato y con una. 
enfermedad a los ojos que le amenazaba de ceguera. 
Se logró fácilmente la alianza gracias a los buenos oficios del mar-
qués de Villena, siempre consagrado en cuerpo y alma, a los intereses 
de Francia. No parecía, en cambio, tan hacedero el proyecto de ma-
trimonio, por lo cual no se dio contestación definitiva hasta tantear 
la aquiescencia, de la princesa, que se sabía muy difícil. Pero sí se 
manifestó a los embajadores que sería vista con gran agrado la so-
lución favorable. 
Pronto llegaron a oídos de Don Enrique graves noticias: su her-
mana Doña Isabel, huyendo de la casi prisión de Ocaña, pese al am-
biente favorable que para ella allí existía, creado por muchos de sus 
propios guardianes, que no se recataban en manifestarle sus simpatías 
por medio de cantares y tonadas, había tomado el camino de Arévalo, 
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ciudad correspondiente a su madre y de la cual había sido, desposeí-
da refugiándose en Madrigal. La princesa había hallado resistencia 
a sus propósitos, y no habiendo logrado ser recibida, en la primera 
de dichas villas se había instalado junto a su madre. 
Gran alegría debió producir la escapatoria al marqués de Villena, 
ya que daba pretexto para una detención de la princesa. Rápidamen-
te movilizáronse tropas que fueran a cumplir la misión. 
En tanto el cardenal de Arras, pomposo jefe de la expedición fran-
cesa, se presentaba ante Doña Isabel, le exponía las pretensiones ma-
trimoniales del hermano del rey de Francia e incluso se permitía en 
altisonante discurso molestas alusiones sobre Don Fernando. Le es-
cuchó con digna serenidad Doña Isabel, y, sin hacer caso de sus dic-
terios, "se limitó a responder concisamente que obraría con arreglo 
a las leyes que a la verdadera gloria y grandeza de la nación se re-
fieren". Con lo cual el petulante cardenal creyó haber encontrado fa-
vorable acogida a sus demandas. 
No era, sin embargo, así, y por el contrario se iban ultimando los 
detalles para la celebración del matrimonio de Doña Isabel y Don Fer-
nando, tras de esfuerzos difíciles que fué preciso vencer por la apu-
rada situación económica del rey de Aragón, por la poca afición de 
parte de la nobleza aragonesa a esta unión y por el temor de algunos 
castellanos de que Don Fernando pretendiera alzarse con la máxima 
autoridad en Castilla. No hemos de relatar aquí—por impropio—el 
conocido episodio del logro de los 20.000 florines y el collar de perlas 
y balajes que debían ser preliminar del pacto matrimonial y que al 
fin logró reunir el impaciente novio. La poesía, el teatro y la novela 
histórica, amén de los estudios eruditos y vulgarizadores, se han adue-
ñado de tan pintorescos y trascendentales episodios de la Historia pa-
tria y los han popularizado en magníficas creaciones que no es oca-
sión de extractar ni recordar. En nuestra breve bibliografía se verán 
citadas algunas de dichas obras pertenecientes al último grupo, y en 
ellas se hallará mención de las otras. 
^ Recordemos, sí, el desconsuelo de la princesa Isabel al no ser ad-
mitida a franquear los muros de Arévalo y tener que refugiarse en 
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Madrigal, donde su madre estaba; su tristeza al observar que allí tam-
bién no le era del todo favorable el ambiente, y que parte de los na-
turales, temiendo al poder del maestre más que al del rey o cansados 
de luchas, o huyen de su lado o le hacen el vacío; su desesperación 
al saber que se avecinaban tropas del rey con el intento de apresarla. 
Mas no contaron el rey y sus parciales con el temple enérgico de 
la princesa. En lugar de abatirse se apresuró a enviar al rudo fray 
Alonso de Burgos para que comunicara al arzobispo Carrillo cuál era 
su situación. 
Torpe fué quizás la manera durísima y áspera de expresarse del 
fraile ante el Arzobispo, pero resultó eficaz. No vaciló el prelado en 
montar a caballo y ponerse al frente de nutrido escuadrón, que tomó 
el camino de Madrigal al tiempo que, avisado también, lo hacía a su 
vez Don Alonso, hijo del Almirante. Fué inútil que la esposa del mar-
qués de Villena intentara con halagos retener a Carrillo. No sólo 
avanzó éste hasta Pozáldez con su hueste, sino que envió a Doña Isa-
bel el célebre collar de perlas y balajes y buen número de florines, 
con parte de los cuales pudo recompensar oportunamente a sus ser-
vidores que le habían mostrado fidelidad en momentos difíciles. 
Organizóse la salida de Madrigal, protegida por las 600 lanzas 
del Arzobispo, encaminándose a Fontiveros, y quedando en Madrigal, 
preocupado y abatido, el obispo de Burgos, que tenía a su cargo el 
cuidado de la princesa por orden del rey. 
Como en el propia campo de Isabel hervían las pasiones y los ape-
titos hubo una intriga para lograr arrancarla de la directa influencia 
del Arzobispo, poniéndola con especiosas razones bajo la guarda del 
conde de Alba, "joven tan propenso a la liviandad como a la tiranía, 
el cual o se dejaría arrastrar a una. pasión ilícita, o por lo menos da-
ría motivo a las hablillas del vulgo, reteniendo en su poder a una 
doncella de extremada hermosura, soltera, aunque en edad nubil y 
vivamente solicitada a dar su mano; a tantos pretendientes". 
Después de muchas discusiones venció el criterio de dejarla en 
poder de su gran protector el arzobispo Carrillo, y juntos, aunque 
enfermo este último, entraron en Valladolid. 
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Mas no estaba tranquilo el espíritu de Doña Isabel, quien escribió 
a su hermano Don Enrique una extensa, razonada y serena, carta, en 
la cual le exponía las razones de su huida de Ocaña, así como los fun-
damentos de sus decisiones de orden matrimonial. En la imposibili-
dad de copiarla íntegramente por su extensión, veamos, a título de 
muestra, alguno de sus párrafos, en los cuales se manifiesta el incum-
plimiento de las promesas reales y otras interesantes razones íntimas. 
'*.... e como quier que la calidad de tan alto negocio requiriese, jun-
tamente con la observancia de las leyes e ordenamientos de estos vues-
tros Reynos, la presteza, no solamente dio Vuestra Merced lugar a la 
dilación y quebrantamiento de las cosas a mi prometidas e contenidas 
en las escripturas e actos públicos corroborados e solenizados, quando 
el acuerdo e unión susodicha se hizo, para pacificación universal de 
vuestros Reynos, e remedio de los escándalos pasados e advenideros; 
mas aun vuestra Alteza sin ser consultados los Grandes de los dichos 
vuestros Reynos, segund que yo lo pedía e pedí, e sin intervenir en 
la tal consultación e acuerdo los Procuradores de las más principales 
cibdades e provincias sujetas a vuestra Real corona, olvidando todo lo 
provechoso e honroso, por consentir el acuerdo particular de algunos, 
envió mensageros al Rey de Portugal mi primo, no esperando que an-
tes de su parte fuese motido e procurado, según la razón lo requería. 
" E venida la embaxada, sin tenerse la forma conveniente, algu-
nos Procuradores de las cibdades e provincias, que por el llamamien-
to de vuestra Señoría eran llamados e venidos a vuestra Corte, fue-
ron requeridos e amonestados, teniéndolos encerrados e apremiados 
en cierto lugar, e usando con ellos de ciertas amenazas, para que vi-
niesen en el acuerdo e consentimiento del dicho matrimonio. E asi* 
mesmo conmigo fueron traídas algunas formas de dilaciones en que-
brantamiento de lo que por lo capitulado se avia de hacer cumplir. 
" Y en los razonamientos de vuestra Alteza, e de algunos por su 
mandado, claramente se conocía cómo vuestra Señoría, condescendien-
do a la voluntad de algunas particulares personas, me quisieron cons-
treñir e apremiar al dicho casamiento. De lo cual procedió que yo así 
como sola e enagenada de la justa e debida libertad e del poderío del 
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mi franco alvedrío, que en negocio matrimonial, después de la gracia 
de Dios, principalmente se requiere, secretamente hice sabidores a. Ios-
Grandes e perlados e caballeros, vuestros subditos e naturales, gano-
sos del servicio de Dios, e vuestro, e del honor e gloria y gran exal-
tamiento de vuestros Reynos, significándoles las formas conmigo te-
nidas e demandándoles su muy leal parecer, según el qual, diesen su 
voto e declarasen lo que mejor e más complidero les páresela al ser-
vicio de Dios e vuestro, e provecho de estos Reynos. A la qual re-
questa respondieron e denunciaron muchas cabsas notorias, por que 
en manera alguna no cumplía al bien de los dichos vuestros Reynos 
el casamiento de Portugal, ni el que se movía de Francia, según más 
largamente en sus respuestas se contiene. E conformes del todo loa-
ron e aprobaron el matrimonio del Príncipe de Aragón, Rey de Se-
cilia, alegando las cabsas muy evidentes, que a la tal aprobación les 
movían." 
Sigue la indicación de las razones dadas en las consultas a los 
grandes acerca del matrimonio, tanto con el rey de Portugal como con 
el duque de Berry y Guiena, y el informe desfavorable de ellos, fun-
dado principalmente en que "no casase en parte tan lexos de mi natu-
raleza", y con enemigo tan declarado de la Casa de Aragón, que tan 
próximo parentesco tenía con la de Castilla. Se dolía más adelante de 
la oposición al matrimonio con el rey de Sicilia, y ponía al descubier-
to la trama del intento de prisión en Madrigal, que le obligó a solici-
tar el auxilio del arzobispo Carrillo: 
" . . . e sabían cómo vuestra Señoría daba orden como yo fuese presa 
y enagenada de mi libertad, segund paresció por unas cartas mensa-
geras que vinieron a mi noticia, e por la carta patente que vuestra 
Merced mandó enviar al Concejo de la. dicha villa de Madrigal, dis-
ciendo e mandando que me detoviesen e apremiasen, segund que por 
la dicha carta original, así largamente se puede ver e saber. Por lo 
cual me fue necesario enviar por el muy Reverendo en Christo Pa-
dre Don Alonso Carrillo, Arzobispo de Toledo, Primado de las Es-
pañas, mi tio, para que viniese luego dó quiera que yo fuese; y en 
tanto por escusar la dicha prisión, y enagenamiento de mi debida íi-
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bertad, mandé venir algunas gentes del Almirante mi tio, que estaban 
más cercanas. E como quier que yo probé, si dentro de la dicha villa 
de Madrigal sería rescibido el dicho Arzobispo, fasta que notificasen 
a vuestra Alteza mi justo temor, y las querellas de que debía usar, 
por las formas que vuestra Alteza mandaba conmigo tener, segund 
dicho es, nunca pude facer que allí fuese rescibido." 
Y terminaba con estas palabras: 
" Y si vuestra Alteza ha dado fe a los que no obstante las cabsas 
dichas tan evidentes e favorables al consentimiento del matrimonio del 
dicho Príncipe Rey de Sicilia, por ventura ponen temores, disciendo 
que si el dicho matrimonio viniese en efecto, se recrescerían por ello 
muchos escándalos e detrimentos e diminuciones de vuestro Real es-
tado e de las rentas debidas a vuestra Real señoría, como quier que 
no quisieran ni desearían entender en tal consultación; pero por apa-
ciguar e pacificar e asosegar el ánimo Real de vuestra señoría, si por 
semejantes inducimientos se conmueve, e por dar término a tantos 
males e escándalos como de cada día se intentan e crecen; yo por la 
presente desde agora me obligo a dar tales saneamientos, que vues-
tra Alteza se deva tener por bien contento e seguro del cumplimien-
to de mis promesas e obedientes ofrecimientos, e de la obediencia 
que el dicho Príncipe de Aragón debe y entiende en presentar a vues-
tra Señoría, si lo quisiere rescibir como obediente hijo: E dende ago-
ra ofreco nii voluntad e propósito de obedecer vuestros Reales man-
damientos, así como amado e mayor hermano, a quien por padre e 
Señor tengo, e propongo tener; cuya vida e Real estado Dios largos 
tiempos prospere e conserve. De la noble villa de Valladoüd a doce 
días del mes de Octubre de mil e quatrocientos e sesenta e nueve 
años." 
Nada respondió el rey a esta carta, y cortadas ya las amarras ve-
rificábase la boda de Doña Isabel con el rey de Sicilia y príncipe de 
Aragón, Don Fernando, en las novelescas condiciones que tan popu-
lares son después de un aventurado viaje lleno de incidentes pinto-
rescos, disfrazado el novio de mozo de muías, a punto muchas veces 
de ser apresado, pero audaz, atrevido y valeroso siempre, empujado 
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por la decisión más firme de realizar aquel matrimonio que tan glo-
rioso iba a ser para nuestra Historia. 
Discutida ha sido muchas veces la cuestión de cómo se verificó el 
enlace y el asunto de la Bula pontificia, inventada o amañada por Ca-
rrillo al no tener la dispensa pontificia de consanguinidad y no po-
derse esperar a que llegara porque las circunstancias exigían una ur-
gencia máxima. Asunto éste que fué solucionado más adelante. Re-
mitimos, una vez más, a las obras dedicadas al estudio del reinado de 
los Reyes Católicos. 
* * * 
La boda de su hermana ponía a Enrique IV ante un hecho con-t 
sumado de difícil solución. Presentáronse en la Corte emisarios de 
los esposos con la misión de notificar al rey el verificado enlace y al 
propio tiempo hacerle presente su ardiente deseo de servirle y de ha-
cerle saber que no se consideraban como procaces enemigos que aca-
baban de obtener una victoria que a él le humillara, como lo prueban 
las palabras que Castillo—no se olvide nunca su significación enriquis-
ta—transmite como instrucciones dadas a los emisarios para ser di-
chas al rey: 
" . . . acordamos de contraer matrimonio lo más sin escándalo que 
pudimos, como a la merced suya es manifiesto, no metiendo algunas 
gentes extrangeras ni haciendo otros ningunos movimientos, por evi-
tar las materias escandalosas e grandes peligros que podrían ocurrir; 
porque en la verdad nuestro determinado fin ha seydo, y es y será, 
plasciendo a la Merced suya, de nos ajuntar, para servir a su Exce-
lencia con amor e acatamiento y obediencia de hijos, e averie en pa-
ternal reverencia en todos los días de su vida, que Dios haga, tan lar-
gos quanto por la merced suya es deseado; e de conservar e de acre-
centar su corona Real e alto estado, e de le ayudar a concordar e 
pacificar estos sus Reynos e señoríos, por manera que sea solo Señor 
dellos. E asimesmo de honrar e acatar e bien tratar a todos sus na-
turales, a cada uno segund su dignidad requiere, e favorecer con to-
das nuestras fuerzas a la justicia, la qual por cabsa de los movimien-
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tos pasados está flaca, como su Señoría lo ve. E por que de todo esto 
que decimos su Señoría sea más cierto, proferiréis a su Meiced de 
nuestra parte todas e qualesquier certinidades, que para el saneamien-
to de la voluntad suya fueren necesarias y a nosotros posibles y ha-
cederas." 
Debían presentar al monarca además una capitulación hecha, ju-
rada y firmada por ambos esposos, en la cual, en forma más concisa, 
clara y terminante que solían ser los farragosos documentos de la 
época, se establecían puntos de vista muy interesantes. Citemos al-
guno como muestra, consignando que el tono general del documento 
era de respeto y acatamiento al rey. 
". . . que con toda fiel reverencia tratará e obedecerá al muy po-
deroso Príncipe, Rey e Señor, el señor Rey Don Enrique, y que en 
todos los días de su vida le terna por su Rey y lo acatará, querién-
dole su Alteza así rescibir; y que a todo su leal poderío no consenti-
rá, que persona alguna de qualquier estado e condición que sea se 
aparte de su servicio e obediencia; mas que trabajará con todas sus 
fuerzas, que todas e qualesquier personas de estos sus Reynos le obe-
dezcan e sirvan." 
"Iten, que jura e promete de no traer ni poner alguna ni algu-
nas personas en el Consejo, así de la justicia como de los otros fe-
chos, de cualquier calidad que sean, de la dicha señora Princesa ni del 
dicho señor Piríncipe, salvo personas naturales de estos Reynos sin 
su consentimiento e deliberado consejo de la dicha señora Princesa." 
"Iten, jura e promete que por qualquier injuria que el señor Rey 
su padre o qualquier de los suyos oviese resabido en otros tiempos 
en estos dichos Reynos, asimesmo que por otro qualquier enojo u 
odio que el dicho señor Rey su padre o otro qualquier de los suyos 
oviese contra qualquier persona de estos Reynos, por esta cabsa no 
procurará con el dicho señor Rey que las tales personas resciban daño 
o enojo, ni hará innovación alguna contra las tales personas, antes por 
contemplación de la dicha Princesa, apartará de sí cualquiere rancor y 
enojo que tenga contra qualquier personas que sean de estos Reynos." 
"Iten, que jura e promete que si algunas roturas nascieren en estos 
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Reynos, que el dicho señor Príncipe estará en ellos personalmente con 
quatro mil lanzas, hasta que las dichas roturas cesen, e si las dichas 
quatro mil lanzas no truxere, que el dicho señor Príncipe sea obligado 
a las pagar." 
"Por tanto diréis a su Merced que otra y otras veces le tornamos 
a suplicar que pues conformándonos con la razón e debdo volunta-
riosamente lo queremos acatar e servir como verdaderos hijos, que a la 
merced suya plega adoptar nuestra suplicación, pues tan justa y ra-
zonable que no debe ser negada. E porque por las hablas e gestos de 
las personas se conoce mucho lo que tienen los hombres en los cora-
zones, e aun porque con grand deseo deseamos facer reverencia a su 
merced e besarle las manos, descirle eis, que le suplicamos quiera dar 
forma como podamos ver a su Excelencia en lugar convenible y se-
guro; por que allí conocerá de nosotros, e de los perlados e caballe-
ros e servidores suyos e nuestros que están en nuestra compañía, que 
las obras no discrepan de las palabras, segund más largamente vos 
hablamos." 
Sensato y de apariencias tranquilizadoras y gratas era el men-
saje. ¿Cómo reacciona Enrique IV ante él? Una vez más emplea una 
táctica indecisa y dilatoria. Despide a los mensajeros con buenas pa-
labras, indicándoles reuniría a sus consejeros y enviaría respuesta en 
consecuencia, respuesta que no llega. 
Analicemos la situación del rey para procurar comprender el es-
tado de su ánimo. Han fracasado con la boda de su hermana los dos 
planes matrimoniales urdidos por Villena: el portugués y el de Fran-
cia. Se encuentra ante el hecho consumado de que el príncipe Don Fer-
nando, rey de Sicilia, ocupa un puesto privilegiado en Castilla; el 
partido aragonés está triunfante y los anhelos de los hijos de Don 
Fernando de Antequera van a tener realidad en un no lejano futuro. 
¿Será odio lo que se enciende en el corazón de Enrique IV contra 
el hijo de su antiguo suegro Juan II de Aragón por verle en posibi-
lidades de mando en Castilla? Probablemente, no; en su juventud fué 
incluso aliado de aquel rey contra su propio padre; cuando Cataluña 
se alzó no vaciló en traicionar sus esperanzas por lograr un renovado 
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acercamiento con Aragón; su temperamento no es capaz de grandes 
rencores. Su oposición es más bien una suma de temores propios y 
de Villena: la personalidad de los recién casados príncipes es robus-
ta, son decididos, tienen un partido y despiertan esperanzas. Hubiera 
sido más tranquilo casar a la heredera reconocida en Guisando, con 
más o menos sinceridad, con el rey de Portugal o con el pr.'ricipe fran-
cés, y que se alejara de Castilla, envaneciéndola con otros lisonjeros 
horizontes y haciéndole, si era posible, olvidar los asuntos castellanos. 
No desdeñemos el considerar que posiblemente la trayectoria po-
lítica posterior con el advenimiento al trono de Isabel y Fernando y 
la creación de su dinastía nos ha hecho, tal vez, que no podamos ver 
con toda claridad algunos aspectos de la situación porque la gloria de 
aquel reinada nos sugestiona y además nos puede confundir el na-
tural fervor de los panegiristas contemporáneos y posteriores, que nos 
han ocultado cuidadosamente cuanto pudiera ser adverso a la real pa-
reja. Así, por ejemplo, ¿cuál será la verdad acerca de la popularidad 
en Castilla de Don Fernando por esta época? Se nos ha contado en 
todos los tonos, desde el narrativo al lírico, un conjunto de episodios 
y de graciosas anécdotas, entre las cuales destacan las tan populari-
zadas de los chicuelos de los pueblos agitando sus pendoncicos en 
honor del gallardo príncipe, y el que resume la grata impresión de 
aquellas frases tan caras a los poetas del "Flores de Aragón—dentro 
en Castilla son". Pero en la realidad, ¿era verdaderamente popular 
en Castilla la figura del intrépido novio de la princesa? O dicho con 
más sentido político: ¿Era sentida y agradable la alianza y amistad 
con Aragón que aquel matrimonio entrañaba? 
Pregunta es ésta que exigiría más reposo y otro tipo de estudio 
que el de este libro; pero consignemos que indudablemente no toda 
Castilla vibraría de entusiasmo por la nueva dirección política, pues 
ni los nobles ni el pueblo habían olvidado rencillas, desmanes y males 
y los juegos de intereses, y los ideales futuros que hoy contemplamos 
con perspectiva histórica de siglos no podían ser vistos por la gran 
mayoría de las gentes. 
Era, pues, explicable la existencia de opiniones adversas junto al 
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rey y aun que éste mismo se sintiera, con su voluntad enclenque, por lo 
menos desconcertado y confuso con un marqués de Villena ya no jo-
ven, enfermo y cada vez más hermético y personalista, que impulsa al 
rey a no resolver nada "porque sin él ninguna cosa se despachaba". 
Por todo esto debió de causar gran emoción en el rey la presencia de 
unos emisarios franceses que ahora se presentaban, probablemente de 
acuerdo o por sugestión de Villena, en plan de tanteo para saber cuál 
sería la actitud de Enrique IV ante una petición en matrimonio del 
príncipe de Guiena respecto de Doña Juana, la dudosa hija del rey, 
naturalmente a base de que dicha princesa fuera reconocida heredera 
de la Corona como hija legítima del rey. E l impudor de los franceses 
era grande, ya que bien poco antes su embajador, cardenal de Arras, 
había solicitado la mano de Doña Isabel, precisamente por considerarla 
heredera e ilegítima a Doña Juana. Mas el rubor solía encender poco 
las mejillas de los políticos en aquellas... y en otras muchas épocas. 
Alegróse el rey al escuchar a los mensajeros, mas no quiso íesolver 
sin consultar al Marqués, quien respondió al rey que "aceptase, e asi 
el Rey respondió que le plascía y que era muy contento; que enviase su 
embaxador qual convenía para tan arduo negocio, y que entonces se 
concluiría e farían los desposorios con aquella solenidad que de razón 
convenía". 
Intentaron el Almirante y el Arzobispo acudir a paliar el peligro y 
alteraciones que aquella nueva y gran ofensiva política que se encubría 
con galas de boda podría producir en Castilla y solicitaron ambos una 
reunión de nobles para tomar acuerdos, pero su petición no fué escu-
chada. En la carta que enviaba el Arzobispo llegaba incluso el ruego de 
que se aplazaran las luchas de la sucesión para la época de la muerte 
del rey si otra cosa no podía hacerse de momento. E igualmente fraca-
saron Doña Isabel y Don Fernando en nueva carta conciliatoria. 
Recibía Enrique IV en Medina del Campo a la embajada francesa, 
presidida otra vez por el mismo cardenal de Arras que lo hiciera la an-
terior. No había cuidado ahora de que la novia se negara, ya que sus 
ocho años no le permitían tener opinión. Pronunció el cardenal uno de 
sus recargados discursos, en el cual "disparó algunas palabras contra 
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la Princesa Doña Isabel, tales que, por su desmesura, son más dignas 
de silencio que de escriptura". Es Castillo quien así habla. 
Entregaron los Mendoza a la Beltraneja, no sin recibir buenas mer-
cedes del rey por su guarda, y se designó día para la celebración de los-
desposorios, que se verificaron en Valde-Lozoya. 
Presenciaron el acto, aparte los embajadores, el marqués de Ville-
na el arzobispo de Sevilla, el duque de Arévalo, el conde de Benaven-
te el duque de Valencia, el conde de Miranda, el conde de Santa Marta 
v otros caballeros de menor cuantía, que todos ellos venían acompañan-
do al rey. A esta comitiva se unió la reina Doña Juana, con quien llega-
ron la infantil desposada y el marqués de Sant'illana, el obispo de Si-
güenza y sus hermanos, los condes de la Coruña y Tendilla y algún otro. 
Observemos de pasada, pero con la fijeza propia del caso, que el rey 
no era hombre de sensibilidad ni siquiera rudimentaria, ya que admi-
tía la presencia, contacto y trato con su infiel esposa, aquella que pú-
blicamente habíase afirmado y reconocido "no haber usado limpiamente 
de su persona" por modo escandaloso y notorio. 
Reunidos "en un gran llano... riberas del río", se verificó una ri-
dicula ceremonia en la cual el cardenal francés preguntó muy seriamen-
te a la reina "si juraba y afirmaba que aquella señora Doña Juana que-
allí estaba y ella había parido, era verdadera hija del Rey su marido". 
Ella respondió naturalmente que sí, y el cardenal requirió al rey para 
que jurara si la consideraba como su hija, "e el Rey respondió que creía 
ser hija suya". Con lo cual el cardenal se dio por satisfecho, ya que 
allí lo importante había sido la declaración anterior de Don Enrique de 
declarar desheredada a Doña Isabel por desobediente, y heredera y su-
cesora a Doña Juana. 
Es curioso el relato que hacen, con algunas diferencias, Palencia y 
Castillo sobre la ceremonia, que resultó deslucida a su final por una 
fuerte tormenta, durante la cual quedó la princesa—según Palencia— 
abandonada de todos en pleno campo, remojada y desvalida, con sólo el; 
auxilio de un criado. 
Aquella ceremonia ponía frente a frente de nuevo a los dos bandos 
que iban a disputarse la herencia del rey Enrique. 

C A P I T U L O X X I V 
EL DESTINO SE CUMPLE 
Estos últimos años del reinado de Enrique IV tienen un matiz de 
melancolía y tristeza que sumerge como en una niebla los aconteci-
mientos todos. Una atmósfera gris, pesada, densa, ahoga y desorienta. 
Realmente se agota incluso la indignación, el desprecio y la cólera que 
a lo largo del relato de su vida nos ha producido este pelele trágico-
cómico que es el rey. Y a casi nos queda sólo un sentimiento de compa-
sión, de piedad, de resignado fatalismo ante un triste destino. No po-
demos absolver, no podemos perdonar, pero sí, acaso, darnos cuenta de 
la irremediable debilidad de un ser humano que, nacido para ocupar un 
glorioso trono, se hunde en todos los abismos más sombríos de la des-
gracia. 
Aun en estos años finales le veremos debatirse, agitarse, revolver-
se, ponerse en contradicción consigo mismo y con los demás, traicionar 
y ser traicionado, amar con pasión, intrigar sin destreza, desorientarse, 
vacilar, sufrir crueles dolores de cuerpo y alma, cambiar de amistades, 
ver cómo el guadañazo de la muerte le deja sin el amparo de quien 
creía su insuperable mentor y, por último, ver cómo a él mismo esa mis-
ma muerte le hace una seña de llamada lenta pero implacable, a prueba 
de correrías e intentos de burlarla, decidida a llevarse a su presa en el 
momento preciso y en la forma más sin grandeza. 
Flota el rey como un trozo de corcho sobre las alborotadas aguas del 
océano: un3s olas le alzan hasta pináculos que cree de victoria; otras 
le abaten hasta profundos y hórridos piélagos; éstas le arrojan sobre 
te 
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las duras rocas costeras, y aquéllas parecen ir a dejarle mansamente ol-
vidado sobre el suave arenal de una sirte tranquila. Pero su triste des-
tino es implacable y eternamente las mismas causas le conducen ai trá-
gico remolino de su existir. 
Las cualidades y los defectos no varían en este hombre que se acer-
ca ya a la cincuentena. Dos ejemplos sirvan de muestra: Quiere echar 
del reino a Doña Isabel y a Don Femado, porque "dicen tener dere-
cho a la sucesión", cuando ha sido él mismo quien ha concedido ese 
derecho firmando en Guisando y antes otros pactos a favor del infante 
Don Alfonso. Otro: después de los escándalos dados por la reina des-
de Alaejos en adelante—sin contar los posibles antiguos—, permite 
que en documento que suscribe con su firma se diga: "mi muy amada 
esposa", pues aunque se intente disculpar con que se trata de una 
fórmula de cancillería, hay ocasiones en que aun éstas deben conocer 
el pudor más elemental. 
Voluntad en perpetuo desmayo, alterado sólo por histéricas crisis, 
volverá los ojos a derecha e izquierda en busca de amigos, escuchará 
todas las razones, pero no ejecutará nada a derechas ni con arreglo a 
un plan seguido. 
Su genio maléfico—el marqués de Villena—ya ha envejecido y su 
salud es de día en día más endeble, pero en nada han menguado sus ma-
rrullerías. En Don Alvaro de Luna había una concepción clara del po-
der ; en este Don Juan Pacheco existe un perpetuo cambio que a veces 
se quiebra de puro sutil. Con el rey, contra el rey, sólo un interés le 
guía hasta el final: el suyo propio. Quiere políticamente, a última hora, 
resucitar la antigua idea de Don Alvaro de la alianza portuguesa con-
tra Aragón, pero no sabe medir la fuerza del enemigo, que está ya den-
tro de la fortaleza por el matrimonio de Doña Isabel, y esta falta de 
sentido valorativo es muy grave en un gobernante. Hasl'a el último mo-
mento sus consejos al rey son contradictorios, circunstanciales, oportu-
nistas, faltos de verdadera enjundia e inobedientes a un plan. 
También el arzobispo Carrillo ha entrado en senectud, y no con 
buen pie. Está arruinado por los cuantiosos gastos hechos en favor dé 
los príncipes, y un aventurero, el celebre pseudoalquimista Alarcón, no 
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sólo ha acabado de dejarle sin blanca con sus trapacerías y embelecos 
prometedores del hallazgo de la piedra filosofal, sino qUe ha reblandeci-
do su razón con hechicerías. Véase para más detalles el reciente l i -
bro, ya citado, de Francisco Esteve Barba: Alfonso Carrillo de Al-1 
hornos. Comienza, además, a, germinar en su corazón la más horrible 
sospecha: la de que aquella Isabel de los ojos claros a quien consagró 
sus bríos y cuidados—desde luego con su porqué—le pospone a otro 
personaje que va creciendo y agigantándose por momentos: el anti-
guo obispo de Calahorra, ahora obispo de Sigüenza, pronto Cardenal 
de España. 
En efecto; en el escenario castellano han comenzado a aparecer nue-
vos valores como éste del arzobispo Mendoza, la gran figura de la cé-
lebre casa señorial. Sin apartarse de la obediencia del rey Enrique, el 
fino olfato político del futuro gran cardenal—mucho más sutil que el 
de Villena—ha sabido darse cuenta de lo que en su preñez trae el fu-
turo. Por ello sirve al rey, pero se acerca a los príncipes para cuando 
llegue el momento de la sucesión, sin perjuicio de ir recogiendo en tan-
to las protecciones que puede, a veces a dos manos, como en el asunto 
de su capelo cardenalicio, pedido a la vez al legado del Papa, cardenal 
Rodrigo Borja, por Enrique IV y por Don Fernando. 
Otro valor nuevo que en momento oportuno será casi decisivo es 
Alonso Cabrera, el marido de la Bobadilla, la íntima amiga de Doña 
Isabel, servidor también del rey, guardador en su nombre del Alcázar 
segoviano y de los tesoros, pero dispuesto cada vez más a favorecer la 
sucesión acordada en Guisando. 
Hay que reconocer que el joven matrimonio principesco se desen-
vuelve con habilidad suprema: agobiados por la penuria económica, te-
niendo que depender para sus gastos unas veces del Arzobispo y otras 
del Almirante, porque el rey de Aragón harto tiene con defenderse él de 
sus propios apuros, saben atraerse poco a poco a la nobleza y a los 
pueblos con el respeto de su firmeza enérgica, que mantiene con decoro 
una trayectoria rectilínea: respeto al rey mientras viva, sucesión, sin 
discusiones ni vacilaciones, a su muerte. £1 número de sus amigos se 
acrece y les permiten y aun alaban el que sirvan al soberano, ya que es 
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suyo el presente. Pero eso sí, el futuro es suyo. Sobre esto no admiten 
dudas ni discusiones. 
* * * 
Allá por los comienzos del año 1471 el rey Don Enrique estaba en-
tregado de lleno a la ilusión del matrimonio de la princesa Doña Juana 
con el duque de Guiena y a la alianza con Francia. De esta última espe-
raba una rápida ayuda armada que le permitiera lograr su ideal de 
arrojar de Castilla a su hermana y a su esposo. Pero pronto comenza-
ron a llegar las desilusiones: el principe francés, pese a lo escaso de sus 
atractivos físicos, picaba alto y lejano de Castilla en sus deseos, ya que 
codiciaba la mano, por cierto bien disputada, de María de Borgoña, y 
que al fin no logró, casando ella con el emperador Maximiliano. 
Pronto además llegó la nueva de la muerte inesperada del duque, 
acompañada de los eternos rumores de envenenamiento. Oigamos lo 
que nos dice Valera: " E dende a pocos dias, el malaventurado duque 
súpitamente ovo tal enfermedad, que se le cayeron las barbas e cabe-
llos e <;ejas e las uñas se le apartaban de la carne con gran dolor. E 
muchas otras señales parescjeron en él, de donde se conoscjó aver yer-
bas resabido, de que en pocos dias dolorosa muerte resqlbió." 
Derrumbadas quedaban las ilusiones de Enrique IV y probablemen-
te más las de Villena, entregado en cuerpo y alma a Luis X I de Fran-
cia. No se dieron minuto de descanso rey y privado para haliar nuevo 
acomodo a la Beltraneja, que andaba por sus diez años de edad y cuyo 
matrimonio, sin embargo, parecía ser el problema más importante del 
reino castellano. 
Dos proyectos fundamentales consideraron: uno, el fundamental, 
la posible unión de la princesita Doña Juana con el viudo Alfonso V 
de Portugal, el antes pretendiente de Doña Isabel; y otro, por si éste 
fracasaba, era el enlace con Don Enrique, llamado Fortuna, hijo de 
aquel belicoso infante del mismo nombre muerto de la infección de la 
herida recibida en una mano en la batalla de Olmedo. Mas parece que 
se le engolosinó con la boda no más que para encelar al portugués, que 
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no se presentaba complaciente y reclamaba seguridades y garantías 
de ciudades y castillos. E l asunto de la boda se iba dilatando sin tér-
mino y no alcanzarían ni Villena ni el rey a verlo en sus últimas y tam-
poco felices fases. 
* * * 
No eran todo rosas en la situación de Doña Isabel: Tan pronto 
como se hubo verificado aquel desposorio de Doña Juana en Valdelo-
zoya, planteó su protesta, reafirmando sus derechos con los argumentos 
de siempre. La muerte del duque de Gu'ena resolvió de momento el 
problema. 
Pero no tardó en producirse otro acontecimiento desfavorable, y 
más en la penosa situación económica en que se hallaba el matrimonio: 
fué el fallecimiento del denodado almirante Don Fadrique, abuelo del 
príncipe por parte de su madre. Su hijo y sucesor Don Alonso no re-
unía las condiciones de energía y decisión del padre y era más tibio 
en el afecto y de condición menos generosa. Uñase a ello la fría actitud 
del arzobispo Carrillo, celoso, como dijimos, del favor acordado al 
cardenal Mendoza. 
Sin embargo, simpatías bien administradas y conveniencias hábil-
mente sugeridas iban preparando casi de modo insensible el ambiente 
para lá decisión final. De pronto, un golpe de teatro bien conocido y 
estudiado en sus menores detalles por las historias de los Católicos 
Reyes: la Bobadilla, en traje de aldeana, a lomos de humilde rucio sale 
hasta Aranda en busca de Doña Isabel; las puertas de Segovia se le 
abren, así como las del Alcázar, y diligentes amigos cabalgan hac'a los 
vecinos bosques para llevar al rey a su ciudad bien amada y enfren-
tarlo con su hermana con miras de paces, en tanto que Don Fernando 
espera en las cercanías el resultado. 
E l golpe ha sido urdido a espaldas de Villena y tiene momentáneo 
éxito. Hay reconciliación fraterna, abrazos, lágrimas, buenas promesas 
del rey, aunque un poco vagas. Don Fernando entra en Segovia y pa-
rece aumentar la concordia. Pero las intrigas siguen: el marqués de 
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Villena, el duque de Alburquerque y otros conspiran con el rey y 
le aconsejan prenda a los príncipes. Las gentes nada ven de esto, sino, 
al contrario, contemplan cómo hermanos y cuñado pasean juntos y 
charlan afectuosos, asisten a fiestas, se recrean con músicas y cantos. 
Comienza incluso a correr el rumor de que la infantita Doña Isa-
bel, primer vastago de los príncipes, va a ser llevada a Segovia a peti-
ción de Don Enrique, que desea conocerla; pero la prudencia de la ma-
dre evita la preparada trampa y más aún cuando el astuto Palencia es-
cucha por azar una conversación que tiene por tema una gran redada 
en que caerán prisioneros los príncipes y su hija. 
Externamente, en tanto, todo son dulzuras: día de Reyes de 1474 
bien solemnizado con fiestas religiosas, conmovedor desfile por las ca-
lles de Segovia llevando el rey a su lado a su hermana y cuñado, y como 
final, gran banquete ofrecido por Cabrera, copioso, largo, seguido de 
una fiesta de música y canto y continuado con una segunda colación 
nocturna al término de la cual "el Rey se sintió malo de dolor del cos-
tado; de tal son que fué necesario irse a reposar a su Palacio, donde 
por algunos días estuvo muy trabajado. Pero fechas algunas procisio-
nes e rogarias en la cibdad y en los monesterios por su salud, paresció 
aver mejoría en su persona sin sentir dolor alguno, aunque siempre le 
quedaron reliquias de cámaras e gómito y echar sangre por la orina, 
hasta que murió". 
Mas no era aún llegada la hora de la muerte para el rey, y sí, en 
cambio, para su bien amado maestre marqués de Villena, quien falle-
cía súbitamente en una expedición a Extremadura de una postema en 
la garganta del mismo tipo que aquella que arrebató la vida bruscamen-
te a su hermano. Tremenda fué la impresión que la pérdida de su pri-
vado causó al rey: más que nunca quedaba desorientado y sin rumbo. 
¿Quién iba a poder ser su mentor y guía? ¿En qué persona depo-
sitar su confianza? La vida tiene raros caprichos: el joven hijo del 
Maestre, ya nuevo marqués de Villena, recogía la herencia de afectos 
que poseyera su padre y en ella iba a coincidir el rey con uno de sus 
más tercos enemigos, el arzobispo Carrillo, y así, soberano y clérigo, en 
estos últimos meses de la vida del monarca, se irán aproximando más 
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y más. Resume bien las fuentes Esteve Barba al decir: "Cuando el 
nuevo Marqués de Villena sufrió un secuestra en Fuentidueña, el Rey 
estuvo a punto de enloquecer: lamentábase, lloraba, no admitía consue-
lo alguno: su excesiva sensibilidad, agudizada con la enfermedad que 
le aproximaba a la muerte, sólo podría encalmarse con la liberación del 
hijo de su desaparecido favorito. Para llevarla a cabo acudió como 
desesperado al Arzobispo de Toledo. Poco a poco las actividades del 
Prelado iban llevándole a girar alrededor de otro centro." 
Con curiosa estratagema es salvado al fin el marqués, y el rey se 
tranquiliza; pero, ¡ ay! por no mucho tiempo, porque, pese a que su na-
turaleza minada por certero y grave mal descaecía y se debilitaba en 
proporciones alarmantes. E l pobre rey no descansaba en su peregrinar 
por Castilla, siempre roído por la inquietud, flaco y espectral, escupien-
do y orinando sangre, sin una idea, luminosa que le diera paz y le acla-
rase el futuro. Errante, vacilante, sin un amor, sin una pasión, sin una 
ilusión. 
* * * 
Sobre el lecho, tendido, semidesnudo, calzado con toscos borce-
guíes, yace el rey de Castilla. Su cuerpo es ya sombra de aquel que 
fué; repetidos vómitos de sangre han derrumbado su antigua fortaleza 
<ie hombre montaraz; demacrado, esquelético, palidísimo', se encierra en 
un silencio pertinaz. Y a no tiene bríos para intentar uno de aquellos 
viajes de las últimas semanas para ver sus fieras de los bosques del 
Pardo, ni menos los más lejanos de Balsaín. Tampoco puede hacerse 
llevar hasta su Segovia bienamada. Ha de resignarse a morir en aquel 
aposento de su palacio madrileño. 
Se angustia con la difícil respiración de su pecho, en el cual un cos-
tado le duele con agudeza. Como un pobre animal aherrojado, tiende 
a uno y otro lado la mirada en busca de un rostro amigo. N i una mu-
jer, ni un hijo, ni un familiar. Sólo unos físicos atropellados en la tarea 
-de encontrar remedio a la crisis, pero sin esperanza de hallarlo: " . . . e 
como el físico fuese preguntado con grande ynstancia dixese qué le pa-
248 A. BERMEJO DE LA RICA 
rescía de aquella enfermedad, respondió que muy pocas oras quedavan 
al rey de vida". 
Criados y servidores corren presurosos en busca de los principales 
entre los Grandes que se hallan en Madrid. La noticia de la gravedad 
del rey vuela por la pequeña ciudad. Poco a poco preséntanse el carde-
nal Mendoza, el joven marqués de Villena, el conde de Benavente, al-
gunos del Consejo. 
Todos van entrando en la cámara donde agoniza el rey. Hay poca 
pena en sus semblantes, y en cambio mucha preocupación por el mo-
mento en que aquel pobre ser exhale su último suspiro y con él deje 
planteado inexorablemente el problema de la sucesión. Calculan todos 
su postura, según sus simpatías por uno u otro bando. En el silencio 
de la estancia, sólo cortado por los quejidos del rey, aquellas mentes 
de cortesanos guerreros recuentan lanzas y pertrechos de combate. 
Unos a otros se miran no sabiendo lo que los oíros piensan, desconfia-
dos, recelosos. 
En el cerebro del rey comienza a hacerse el caos. Escucha voces 
que le incitan a confesión, consejos políticos que le indican resuelva el 
problema sucesorio, recomendaciones sobre que haga testamento en que 
pueda recoger completas sus últimas voluntades. Contempla cómo ins-
talan en la cámara un altar para moverle a devoción y cristianos pen-
samientos. Porque en el fondo de todas aquellas almas medievales en 
ocaso, rudas, broncas, sinuosas, brilla y esplende en la mayoría de los 
casos una lucecita salvadora: la del católico sentir. Parece inverosímil 
que aquellos caballeros que con frecuencia más parecen salteadores, 
puedan en el fondo de su alma conservar algo que puede ser su áncora 
de salvación: la fe, una confusa y rara fe, pero halo de luz suficiente 
para preparar los espléndidos días de reinados sucesivos en ellos o en 
sus sucesores. 
Todos los esfuerzos son vanos. No andan acordes los cronistas en 
relatarnos los últimos actos religiosos del rey, pues mientras unos, 
como Castillo, hablan de que "el Rey se confesó por espacio de una 
hora grande", otros, como Valera, afirman: " E luego fué mandado 
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poner el altar pensando provocarlo a devoción, e ni por esto moslTÓ se 
nal de católico, ni menos arrepentimiento de sus culpas e pecados." 
Como una bestia acosada por una jauría, el rey se debate revol-
viéndose en su lecho, haciendo ya su flaco rostro extrañas y violentas 
contracciones y muecas. No contesta a las preguntas martinzadoras 
que le hacen sobre que declare si ha de ser su hija o su hermana su he-
redera. Con gran esfuerzo da a entender que su capellán Alonso Gonzá-
lez de Turuégano "sabe cuál es su intinqión"; pero éste rehuye el conv 
promiso rogándole que declare públicamente a cuál de las dos princesas 
deja por heredera. E l rey no contesta. Agita los brazos, comienza e' 
estertor, tiembla su cuerpo y, de pronto, con un infinito desprecio dt 
todos y de todo, en un brusco movimiento se vuelve cara a la pared, 
ansioso de no ver a nadie, de que no le persigan, de que no hieran hasta 
sus últimos instantes su espíritu con aquella atroz cantilena de la ilegi-
timidad o legitimidad de su hija. 
Es ya muy alta noche y muy pronto comenzarán a cantar los ga-
llos. E l frío es intenso. Brillan en el cielo las estrellas que tantas veces 
contempló el monarca desde sus agrios bosques serranos. Recorre su 
cuerpo un último y suave tremar. Su alma atormentada vuela hacia 
Dios. 
* * * 
"Quedó tan deshecho en las carnes que no fué menester embalsa-
mallo"—dice con pena su fiel Castillo—. Llevaron el montón de hue-
sos de su cuerpo al Monasterio de San Jerónimo del Paso, que recor-
daba los días galanos y triunfales de Don Beltrán. Cantáronle las hon-
ras fúnebres. Ofició el cardenal Mendoza, que iría presuroso a sumarse 
a las filas de Doña Isabel. Llevaron después su cuerpo hasta el lejano 
Monasterio de Guadalupe, donde había manifestado el deseo de ser 
enterrado bajo la sepultura de su madre. 
¿ Fué cierto que, como asegura Palencia, su cadáver, tras de un mi-
serable y abyecto funeral, fué llevado sobre unas tablas viejas a hom-
bros de gentes alquiladas, porque los Grandes huyeron en todas dlrec-
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ciones, unos a unirse a Doña Isabel, otros a enriscarse en sus castillos, 
otros acercándose a Doña Juana? 
Posible es que no tuviera realidad el trágico detalle de las tablas, 
pero es seguro, en cambio, el abandono, la indiferencia, el desamor que 
todos manifestaron. Aquel cuerpo yerto no haría derramar lagrimas m, 
provocaría dolores. ¿Cabe más triste y más trágico destino? 
E P I L O G O 

L A VICTIMA 
La muerte de Enrique IV marca el triunfo fulminante de su her-
mana Doña Isabel, que se hace proclamar reina de Castilla en Segovia 
y da comienzo con este acto a uno de los más gloriosos reinados de la 
Historia de España. No es nuestro objeto estudiar dichos tiempos, ni 
podríamos pretenderlo en las pocas líneas de un epílogo que ha de es-
tar destinado solamente a señalar los principales hitos de la vida de la 
infeliz Doña Juana, llamada por el vulgo la Beltraneja, que recoge so-
bre sí las culpas y las desgracias de su padre legal en una prolongación 
de infortunio para ella inmerecido. 
Es indudable que el advenimiento de Doña Isabel fué acogido con 
agrado en Castilla. E l mayor defensor de los derechos de Doña Juana 
en estos nuestros actuales tiempos, el historiador Sitges, no puede me-
nos de afirmar: " E l acto de Doña Isabel cortó el nudo de la dificultad 
y fué aprobado por la casi totalidad de los Grandes y pueblos de Cas-
tilla", y a continuación nos da las razones políticas del hecho: "Estos 
se encontraron en la disyuntiva de defender la corona de una niña de 
trece años, que tenía pocos partidarios y estaba difamada por los dichos 
acerca de su nacimiento e infamada por la conducta de su madre, o 
aceptar la soberanía de una mujer inteligente, enérgica y fuerte como 
era Doña Isabel, que además estaba casada con un Príncipe de la san-
gre real de Castilla, joven y valiente." 
E l partido de Doña Isabel creció rápidamente y a él se afilió el pro-
pio Don Beltrán de la Cueva, si bien con exigencias y reservas. 
Doña Juana estaba en poder del joven marqués de Villena y, al pa-
recer, estuvo en peligro de ser entregada por éste a los Reyes Católi-
cos mediante un pacto en el cual el Maestrazgo de Santiago andaba en 
juego. No se realizó, sin embargo, el hecho, y Villena continuó fíente 
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a los reyes, aunque en situación no muy clara. Quien sí se separó vio-
lentamente de ellos fué el arzobispo Carrillo, definitivamente indignado 
con ellos por la preponderancia adquirida por el cardenal Mendoza. 
Vista la situación de Castilla, quien rápidamente toma decisiones, es 
Alfonso V de Portugal quien siente reverdecidas sus ambiciones y 
prescinde de las exigencias que manifestara a Enrique IV en la época 
del proyecto de enlace matrimonial con su sobrina Doña Juana. Codi-
cioso del territorio castellano, se apresura ahora a manifestar sus de-
seos de matrimoniar con la princesa, brindándole su protección. Para 
ello establece contacto con los nobles castellanos defensores de la Bel-
traneja y a la vez con Luis X I de Francia, de quien espera ayuda para 
la conquista de Castilla. 
Comienza a reunirse un ejército mixto castellano-portuqués, que, 
según datos del marqués de Villena, alcanzaba a 20.000 hombres de 
armas y 12.000 infantes, correspondiendo a la aportación de Portugal 
la totalidad de los peones y 4.000 caballeros; pero bueno es advertir 
que la hueste castellana no era tan auténtica en su número como se 
creía, pues abundaron las faltas de presentación y las deserciones. 
Penetraba Alfonso V en el reino castellano y fué recibido en Pla-
sencia por su juvenil futura y su conato de Corte. Desproporcionada 
era la edad de quienes iban a contraer esponsales, ya que se acercaba el 
rey a la cincuentena junto a los escasos catorce años de la novia. Ce-
lebrado el acto del desposorio, fueron proclamados reyes de Castilla. 
Publicó seguidamente Doña Juana un Manifiesto que, por sus es-
casos años, hemos de suponer escrito por alguno de sus parciales. Era 
una franca protesta de la entronización de Doña Isabel y un vibrante 
alegato de sus derechos imprescriptibles como hija legítima del rey En-
rique IV. A l pretender justificar a éste en sus actos de debilidad, que 
habían producido la consecuencia de su despojo, en realidad venía a re-
conocer la incalificable conducta de aquel rey si verdaderamente creía 
ser progenitor auténtico de Doña Juana. Consideremos este párrafo: 
" . . . dicho Rey mi Señor constreñido con pura necesidad, e justo temor 
del perdimiento, e desolación de sus reinos, por dar paz e sosiego a 
ellos, como siempre su Señoría lo procuró, humillándose, e baxando a 
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Vezes su persona e Estado por ello, a mas de lo que a su Real Digni-
dad pertenecía, protestando primeramente que lo fazía por la dicha 
nécessidad, e temor, mandó que la dicha Reyna de Sicilia fuesse ju-
rada, e intitulada por primera heredera destos dichos mis Reynos, se-
gún diz que lo fué, por algunos Perlados, e Grandes e Ciudades e V i -
llas dellos, aunque no en concordia, ni por Procuradores en Corte, nin 
en la forma que devía." 
Confiesa más adelante la situación espiritual del reino respecto de 
su persona al decir: "como el dicho Rey mi señor por sanear e satisfa-
cer a las dudas, que maliciosamente se dudaron, e pusieron contra mi 
Primogenitura". 
En el ataque contra Doña Isabel no vacila en atribuir a envenena-
miento la muerte de Enrique I V : "oluidando el deudo natural que 
Con él tenían, e la obediencia que deuian como a su Rey e señor, en 
menosprecio de la ley diuina, que manda e defiende, que ninguno sea 
osado de tocar en su Rey, porque es ungido de Dios, nin de lo pensar 
en su espiritu, por cobdicia desordenada de reynar, acordaron, e trata-
ron ellos, e otros por ellos, e fueron en fabla, e consejo de lo fazer dar, 
e fueron dadas yeruas, e ponzoña, de que después falleció, el cual fa-
llecimiento algunos mensageros farto suyo fiables a ellos, dixeron e 
publicaron en siete o ocho meses antes, que el dicho Rey mi señor fa-
lleciesse, a algunos Caballeros en algunas partes destos dichos mis Rey-
nos, afirmándoles e certificándoles que sabían cierto, que auía de morir 
antes del día de Navidad, e que non podía escapar, e aun en dicho Rey 
ini señor axí lo dixo, e conoció en si mismo, mandándose curar dello, 
según que todo está averiguado, e sabido de tales personas physicos, e 
por tan violentas presunciones, que fazen entera probanza e se mostra-
rá más abiertamente, quando conuenga." Raro envenamiento cuyos 
efectos duran desde el 6 de enero hasta el n de diciembre, pudiéndose 
predecir la muerte a fecha fija y que no llegó a demostrarse con los da-
tos que se ofrecían para cuando conviniera. 
Ensalzaba después como buena hija la memoria del rey, llamando al 
recuerdo olvidadizo de los nobles las mercedes y prodigalidades de 
aquél. Y no dejaba de presentar como idílicas las relaciones sostenidas 
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por Castilla con Portugal, en lo cual olvidaba algunos momentos bien 
contrarios a lo que intentaba probar. 
Aunque decía en forma hábil que Don Enrique la había conside-
rado en sus últimos momentos como hija legítima y por tanto herede-
ra, no haba para nada de que hiciera testamento en este sentido. 
No seguiremos las fases de la guerra de Sucesión, con la invasión 
de Castilla por Alfonso V y la de Portugal por la región de Elvas; ni 
los acontecimientos del castillo de Burgos y la ciudad de Zamora; ni el 
reto para un personal desafío de Don Fernando con Alfonso; ni la 
energía organizadora de Doña Isabel; ni su negativa a cualquier pacto 
con el portugués si llevaba implícita la cesión de la más mínima porción 
del reino: "ni una almena". 
Tampoco nos corresponde el estudio de la batalla decisiva de Toro, 
que, pese a no ser un triunfo excesivamente claro y brillante, produjo 
consecuencias militares y políticas incalculables, pudiéndose decir que 
allí quedó consolidado el trono de Doña Isabel, al huir a su patria los 
portugueses llevándose Don Alfonso a su desposada consigo, condu-
ciéndola a Abrantes. 
Mas no por este fracaso amenguó la voluntad del decidido Alfon-
so V , quien decidió marchar a Francia y ponerse en contacto personal 
con su rey, Luis X I . La astucia fría y sutil de éste entretuvo y engañó 
al portugués mientras negociaba con Doña Isabel y su esposo, siendo 
tanta la desilusión del rey portugués, que pensó hacerse fraile y re-
nunció la corona en su hijo Juan II, aunque luego se arrepintiera y 
recobrara su trono y con él las esperanzas de reinar en Castilla, como 
lo prueba que en 1477 solicitaba del Pontífice la correspondiente dispen-
sa para poder contraer matrimonio efectivo con Doña Juana, y que fué 
concedida de modo ambiguo, pues no se citaba el nombre de ¡a prin-
cesa, y que fué anulada después ante la protesta de los Reyes Cató-
licos. 
Atribuía el portugués su desgracia en tierras castellanas al poco 
entusiasmo de los nobles que le habían lanzado a la empresa, y no le 
faltaba razón, pues muchos de ellos sólo pensaban en el modo de con-
graciarse con Doña Isabel. Pero nada bastaba a entibiar su entusiasmo, 
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y en una carta al rey de Francia le decía: "y si ellos—se refiere a los 
Grandes—se quisieran conformar conmigo para seguirme y servirme, 
yo haría luego el casamiento y entraría en aquellos reinos y me despo-
jaría de todo hasta perderme con ellos o llevar adelante la cosa". 
Pero tanta decisión había de resultar estéril. Castilla se agrupaba 
junto a su reina, y ésta, más práctica que sus adversarios, más que con 
palabras conquistaba a sus subditos con hechos, reuniendo Cortes en 
Madrigal y preocupándose de contener la anarquía e imponer el orden 
por las tierras castellanas, sin olvidar los sutiles trabajos diplomáticos, 
en los que tanto había de destacar Don Fernando y que condujeron a 
acuerdos con Francia y al apartamiento del partido de la Doña Juana 
de nobles como el duque de Arévaío; el marqués de Villena y el comen-
dador de Calatrava. El testarudo Carrillo era el único que quedaba en 
las filas del portugués y él mismo no tardaría, humillado, en solicitar 
el perdón de los reyes. 
Pero no era sólo en Castilla donde Alfonso V encontraba dificulta-
des en su aparente papel de protector de Doña Juana y en realidad de 
codiciador de la corona. En Portugal mismo el príncipe heredero y 
otros miembros de la real familia veían con disgusto los cuantiosos 
gastos de la empresa y las pocas probabilidades de éxito, y así conspi-
raban contra Alfonso V , estableciendo inteligencia con el campo con-
trario y aun con los mismos reyes. 
Hubo al fin de desengañarse el rey lusitano después de la derrota 
de la Albuera, y firmóse después de minuciosos tanteos y negociacio-
nes el Tratado conocido vulgarmente con el nombre de las Tercerías, 
que pondría fin a la guerra. 
Conocidísimos son los principales extremos de este Tratado, que en 
lo referente a Doña Juana estatuía la renuncia a su título y derechos 
de reina de Castilla y se le daba a elegir entre el matrimonio con el 
príncipe Don Juan, poco antes nacido a los reyes, o el ingreso en un 
convento en Portugal con profesión real y efectiva en él. Seguían otras 
cláusulas puntualizadoras de los detalles de! acuerdo y sus garantías. 
Tuvo la princesa la elegancia moral de no acceder al matrimonio con 
el tiernísimo principe Don Juan, prefiriendo profesar en el convento de 
17 
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Santa Clara de Santarem, pasando después al de Santa Clara de 
Coimbra. 
Documentalmente son conocidas las instrucciones que dio Doña 
Isabel a sus embajadores para que se convencieran de que se realiza-
ban los actos de la profesión con toda solemnidad y eficacia y para que 
constase de modo indubitable que se hacía con toda libertad y de buen 
grado, "sin dolo, ni fraude ni engaño". 
Quedaba, de momento, consumado el destino de la inocente víctima 
de los descarríos de su madre y de las debilidades de Enrique IV, y 
como para consolar con una última consideración a la que había sido su 
desposada, Alfonso V le concedía el título de Infanta; pero a la vez se 
firmaba el acuerdo de que se impediría su salida del convento y de que 
le serían recogidos toda clase de papeles y documentos en que pudiera 
apoyar sus antiguos derechos a la corona de Castilla. 
Muy poco después fallecía Alfonso V—1481—y fué nombrado rey 
su hijo Don Juan II, quien se comprometía en solemne documento a 
impedir por todos los medios cualquier intento de matrimonio de la 
profesa Doña Juana, así como que saliera de Portugal ni del convento. 
Pero sucesos posteriores le obligaron a cambiar de actitud, pues ante • 
la rebeldía declarada de la nobleza lusitana, apoyada en secreto por los 
Reyes Católicos, el monarca portugués comenzó en Francia negocia-
ciones para casar a la Beltraneja con el rey de Navarra, Francisco 
Febo, matrimonio que no llegó a efectuarse, entre otras razones, por 
la fundamental de la muerte del presunto esposo. Sirvió al menos la 
negociación para que Doña Juana saliera del convento y se instalara 
con cierto boato. 
E l matrimonio del príncipe de Portugal con Doña Isabel, hija de los 
Reyes Católicos, volvió a hacer empeorar la situación de la Beltraneja, 
a quien én Portugal se daba el título de la Excelente Señora, aunque 
parece siguió haciendo vida fuera del convento, pese a sucesivas pro-
testas de Doña Isabel y su marido, quienes lograron sendas bulas de los 
papas Sixto IV e Inocencio VII I para que volviera a ingresar en un 
convento. La bula de Inocencio VII I contenía, entre otras, estas pala-
bras tajantes: " A todos y a cada uno de los fieles en Cristo de cual-
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quier estado, grado, orden y condición que sean y de cualquier dignidad 
eclesiástica, aun la Episcopal, Arzobispal y Cardenalicia, o mundana, 
aun la de Rey y Reina, no permitan con ningún pretexto o color, pú-
blica u ocultamente, directa o indirectamente por si o por otro u otros, 
que la misma Juana salga del Monasterio u orden predicha y vuelva al 
siglo y se tenga por secular e impugne la profesión emitida por ella, ni 
se la persuada que lo puede hacer, ni se la preste de cualquier modo 
auxilio, consejo p favor ni se la nombre Reina ni se la haga llamar 
Reina..." 
Pese a las sanciones que en el documento se indicaban, Doña Juana 
siguió viviendo secularmente bien atendida por la corona portuguesa, 
para la cual era siempre una posible amenaza esgrimida contra Casti-
lla, Tanto Don Juan II como Don Manuel la recordaron en su testa-
mento, y este último, con palabras afectuosas, decía: " . . . encomiendo 
mucho al Príncipe mi hijo que siempre de ella y de su consuelo tenga 
cuidado muy grande, y muy especialmente visitándola y honrándola y 
tratándola como ella se merece." 
Pero en realidad todas estas atenciones eran meras fórmulas e iban 
acompañadas de discretas vigilancias para evitar cualquier intento de 
fuga. En su soledad vio transcurrir los años todos del reinado de los 
Reyes Católicos, sabiendo de sus triunfos y conociendo de sus grande-
zas. Vida apagada, sin ilusiones, y si las tuvo, sin esperanzas fundadas 
de verlas realizarse. Vida, si más reposada, no menos triste que la de 
Enrique I V ; si libre de agitaciones, luchas y alevosías, no menos falta 
de amor que la de aquél. 
¿Fué cierto que a la muerte de Doña Isabel la solicitó en matri-
monio Don Fernando cuando ya pasaba de los cuarenta años y ella le 
rechazó? Sitges recoge la especie tomándola de Zurita y de Salazar de 
Mendoza. 
Supo también de la muerte de Don Fernando y de la entronización 
de Doña Juana la Loca y el archiduque Felipe el Hermoso. Más ade-
lante llegaba un rey joven, Carlos I. ¿Qué podía hacer ya aquella an-
ciana sexagenaria? En 1522 renuncia a su título de reina de Castilla, 
al que tanta fidelidad había guardado, y abdica sus derechos en Don 
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Juan III de Portugal. Dice hacerlo porque ya no está en edad de ca-
sarse y haber descendencia. E l rey portugués aceptó, pero de modo for-
mulario, por complacer y no contrariar a una pobre anciana. N i por un 
instante piensa reivindicar los derechos que aquella abdicación le con-
fieren y menos en momentos en que se halla en buenas relaciones con e] 
emperador Carlos y habían de mejorar aún por el matrimonio con su 
hermana Doña Catalina. 
¿Fué objeto de una maquinación, o se prestó voluntariamente a un 
intento de huir de Portugal refugiándose junto a Francisco I? E l 
asunto fué descubierto y castigado. 
Algún tiempo después hizo testamento, sin carácter político alguno, 
reducido a sencillas disposiciones particulares. Lo modesto y sin relieve 
de su destino la persiguió hasta el fin. No se conoce la fecha de su 
muerte, ni sus circunstancias, ni su enterramiento. Murió como había 
vivido, oscura y vulgarmente. 
L a Historia es siempre una gran incógnita y más aún el intento 
de suponer cómo pudo haber sido si determinadas circunstancias hu-
bieran existido o no se hubieran dado. Esta reina sin corona, caso de 
haberla ceñido, ¿podría haber alcanzado las cimas de energía, valor, 
constancia, inteligencia y corazón que Doña Isabel? España ¿hubiera 
logrado bajo su gobierno la gloria y la potencia a que la llevaron los 
Reyes Católicos? Sin ofensa para Doña Juana, podemos verosímilmente 
dudarlo. 
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